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ACTUALIDAD 


RELIEVE ESPIRITUAL DEL MUNDO 
Y DE ESPAÑA 


HA TERMINADO LA GUERRA.—El momento es- 
piritual del mundo, bajo el signo de la Paz, que más tiene 
visos de tregua, rebosa con su enorme avalancha de he- 
chos y de significado los bordes de la Historia, los del es- 
fuerzo humano para contenerlos y los de nuestra capaci- 
dad de captación. Tan numerosos, tan colosales y tan in- 
esperados han sido los acontecimientos de estos últimos 
meses. 

Se derrumbaron pueblos gigantes. En los umbrales de 
la Paz sucumbieron en circunstancias trágicas y luchan- 
do hasta el último momento tres hombres que durante va- 
rios años llenaron muchas páginas de periódicos ellos so- 
los y que definirán indiscutiblemente tres importantes ca- 
pítulos en diferentes colores de la Historia moderna. Como 
una traca que reserva para las últimas sus detonaciones 
más fuertes, así el fin de la guerra nos dejó aturdidos con 
una serie de sensacionales noticias al precipitarse el cese 
de fuego en Europa. 

Debido quizás a dicho aturdimiento la desorientación 
continúa siendo muy grande. Cada día se tienden nuevas 
emboscadas a la buena voluntad de conciliación. Muchas 
naciones no encuentran la solución de sus problemas in- 
ternos. Polonia mártir, víctima expiatoria y blanco de to- 
dos los fuegos, se ha convertido en el nudo gordiano para 
el planteamiento básico de un orden futuro de paz, sin 
vislumbres de solución. Italia, con mohín de niño mal edu- 
cado que pisotea sus juguetes en señal de protesta, pensó 
borrar veinte años largos de Historia y de reanudar su 
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ruta en la misma rematando el fascismo con las exequias 
macabras e indigenas de Dongo y Milán. A pesar de ello 
sigue en penosa crisis de desorientación. En Francia lo 
minan todo los partidos extremistas del interior, mientras 
se ve obligada a vivir fuera de sus fronteras, para evitar 
que se derrumbe todo su Imperio junto con su prestigio 
colonial. En Bélgica se tambalean instituciones seculares 
que le dieron prestigio y honor. Alemania es por hoy el 
pueblo más humillado y envilecido que jamás se viera for- 
zado a sorber sus propias lágrimas sin que nadie se atre- 
viera a acercársele para enjugárselas. El enigma mosco- 
vita ha adelantado hasta el centro europeo su muralla in- 
franqueable, que oculta al control y a las protestas de la 
civilización los más abyectos crímenes y atentados a la li- 
bertad de los pueblos y de las conciéncias individuales. En 
el Extremo Oriente, florecientes rescoldos de cristianis- 
mo y de dignidad colonial se ven de vez en cuando cruel- 
mente acosados por los coletazos preagónicos de un impe- 
rio, domado sí por auras y simpatías de cultura, pero con 
sangre de la jungla en sus venas. En una palabra, los pro- 
blemas de la guerra siguen haciendo fondo a los proble- 
mas de la Paz y todos al problema religioso. Aquellos en 
continua ebullición caótica, este inconmovible y sereno. 

Es síinmbolo de este fin de guerra un faro luminoso e im- 
perturbable, sobre la avanzada de una escollera bravía o 
al frente del rompeolas, desafiando un mar enfurecido y el 
cielo tormentoso. La realidad es el faro del Vaticano re- 
presentación viva y perenne del orden religioso, desafian- 
do un mundo en descomposición social y política. Pero, se 
hará la calma en el mar y el faro seguirá alumbrando sin 
parpadeos vacilantes abrazando con la rotación de sus ra- . 
yos luminosos todos los puntos cardinales del Orbe. Lo 
aseguró. Cristo. 


Los efectos psicológicos que de estos últimos aconte- 


RELIEVE ESPIRITUAL DEL MUNDO Y DE ESPAÑA 229 


13 


cimientos se han derivado han sido sorprendentes y nue- 
vos. Bajo la presión de una Voluntad Soberana, dueña de 
los destinos del mundo, de los secretos del futuro y de la 
hora que pasa, nunca el hombre se sintió tan pequeño ni 
tan universalmente influenciado; nunca había experimen- 
tado ni con más eficacia ni hasta nuestros días las pode- 
rosas reservas espirituales que lleva en la subsconsciencia 
de su personalidad social. 

La solidaridad con el Universo en una misión y víctima 
a un mismo tiempo de la fatal interferencia de libertades 
humanas en conflicto, que en sus terribles consecuencias 
y en las hipótesis de conciliación tocan los ribazos del im- 
posible, han hecho más pequeña nuestra pequeñez, po- 
niéndola frente por frente de Dios y del gigantesco pro- 
blema de siempre: El Hombre enfrentándose con Dios; 
el Egoismo con la Justicia; la Iglesia y la antiiglesia; el 
Bien y el Mal. 

En el nombre de Dios, de la Justicia, de la Iglesia y del 
Bien común de la Humanidad se oyó siempre firme y se- 
rena la voz del Papa, haciéndole eco la de cuantos con él 
orábamos y contemplábamos desde la atalaya de la neutra- 
lidad los estragos de tan horrenda catástrofe. En nombre 
del Hombre dejado a sí mismo, del Egoismo, de la Anti- 
iglesia, del Odio y del Mal se han agotado materialmente 
todas las reservas del fanatismo y de destrucción. No se 
pudo disparar un cartucho más. 

Una vez más hemos llegado a convencernos con la ruda 
ergoística del cañón que el diminuto problema de cada con- 
ciencia, no solo plantea en sus mismos términos el proble- 
ma de los pueblos y de la humanidad entera, sino que tam- 
bién este nace de aquel. Lo que son sus ciudadanos eso son 
las Naciones. Es único el problema ante Dios. La unidad 
espiritual de naturaleza y de fines nos solidariza también 
en todos los avatares del tiempo. 


230 ' o ACTUALIDAD 


En efecto; la paz y la guerra; el progreso industrial, 
cultural o económico y su estancamiento o su ruina; el 
problema religioso y el problema político; el Derecho o la 
Alevosía erigidos en árbitros internacionales; la Liber- 
tad y el libertinaje, como los ha definido el Caudillo; la 
Verdad y la mentira; el Espiritualismo y el Materialismo: 
fuerzas todas morales al servicio de pocos organismos rec- 
tores del mundo y.en alas de un Progreso superdotado en 
medios de Propaganda, se han ido sucediendo en la men- 
talidad lábil y oscilante de las masas, haciéndose denomi- 
nadores comunes en ingentes multitudes amorfas de seres 
humanos, determinando estados, sentimientos, manifesta- 
ciones y reacciones a veces contrarias en pocas horas y que 
han dejado en manifiesto una cosa: que todos estamos so- 
lidarizados por un destino supremo y que la: Redención, 
la Justicia y su fruto, la Paz, siendo inconmovibles y eter- 
nas, no tienen significado alguno fuera del Decálogo y del 
Evangelio. Fuera de aquí, todo es un ansia infinita, todo 
es confusión y desquiciamiento social: Desde hoy podrá 
decirse que, es una guerra estilo siglo XX. 

La experiencia de esta psicosis del desorden y la con- 
clusión práctica de carácter religioso que acabamos de de- 
ducir, son útiles para explotarlas al servicio del bien y para 
hacer más extensivas las ventajas de la espiritualidad cris- 
tiana, la única capaz de devolver la serenidad y la espe- 
ranza a las almas. Cristo es la Paz antonomástica, como 
lo definieran el Profeta Isaías y el vidente de Patmos. 

. Pero es el caso que tan profundas emociones, violentas 
y contrarias, de carácter social internacional han desorien- 
tado y han agotado los entusiasmos de las poblaciones, 
maltratadas hasta la vileza, defraudadas por sus jefes res- 
ponsables, desterradas y esclavas del odio y del vandalis- 
mo, hambrientas de cuerpo y de alma y he aquí que, al li- 
quidarse un aspecto del problema de Europa con la des- 
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aparición de Alemania, en vez de resolverse, sigue plan- 
teándose aún el problema espiritual del _mundo con una 
crudeza muy amarga, agravada por la penumbra y la ax- 
fisia que dominan la atmósfera, impregnada de densas pol- 
varedas de escombros, de cascotes siniestros de vengan- 
zas juradas, de manifiestos incongruentes de partidos po- 
líticos a la media el cuartillo y despistados, de barbarie, 
de recelos, de rencores y desconfianza ocultos y amorda- 
zados, de vaho de sangre, demasiada sangre caliente aún 
e inocente, de perspectivas muy turbias y de realidades 
muy tristes. i 

Sobreponiéndose, con todo, al panorama de la realidad 
presente e iluminadas las mentes por la sonrisa al soslayo 
de una era feliz, posible, próspera, de comprensión mutua 
y de futuro inmediato, los prohombres de la Política aca- 
ban de coronar sus esfuerzos firmando la Carta provisio- 
nal de la Paz. ¡Que Dios ratifique esa firma por lo que re- 
presenta de amor a la PAZ y que complete los postulados 
de tan importante documento según los dictámenes de la 
Justicia y de la Moral! 

Quede para los Doctores en Derecho Tnternacional el 
enjuiciar la competencia teórica de la CARTA DE LA 
PAZ, que tantas veces zozobró en el último periodo de 
preparación y durante nueve semanas de penosa gestación 
en la Conferencia de San Francisco. 

Sobre sus resultados prácticos es imprudente también 
e iñijusto aventurar prejuicios y comparaciones, basadas 
en organismos y estatutos omónimos de reciente, limita- 
da y efímera eficacia. De todos modos, cuantos han traba- 
jado en la organización básica de la Paz y que seguirán 
dando vida a la letra muerta, merecen, aun antes de verse 
premiados con resultado alguno, todos los elogios y el agra- 
decimiento de la Humanidad desolada, solo por este pri- 
mero y logrado intento. 
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Si bien no ocupara un asiento en la U. N. C. 1. O. el me- 
jor representante de la Paz y de la Justicia, el PAPA, que 
debió presidirla y contra Naciones del más limpio honor 
y envidiable neutralidad, como España, no faltaran en San 
Francisco ponzoñosas y malévolas intrigas, fraguadas en 
los antros masónicos, hay que reconocer que, en el fondo, 
la CARTA DE LA PAZ está inspirada en un ansia gran- 
- de de orden, de respeto mutuo entre las naciones, de Li- 
bertad y de Justicia. Coincide en parte con las intenciones, 
directrices y tantas veces repetidos anhelos de Pío XII y 
con las declaraciones del Episcopado universal, entre las 
que se destaca el manifiesto conjunto de los Obispos de In- 
elaterra, Gales y Escocia, recordando las bases cristianas 
que han de regular las dos etapas bien distintas de la post- 
guerra: el cese de hostilidades y la Paz. 

Nos encontramos ahora en la primera de dichas fases. 
La paloma de la Paz vuela sí sobre los campos y ciudades 
arrasados y humeantes de Europa con el ramo de olivo en- 
tre el pico, pero no logra posar en sitio alguno su pié in- 
maculado fuera del Vaticano y de contadas naciones, que 
con denodado heroísmo ganaron su neutralidad en una lu- 
cha diplomática sin igual, que la envidia sigue atizando 
ferozmente. 

Pío XII ha dicho recientemente con visión certera de 
la situación: “El camino desde la tregua de las armas a 
la paz verdadera y sincera será difícil y largo, demasiado 
largo para las ansiosas aspiraciones de una Humanidad 
hambrienta de orden y calma.” 7 

Es lógico. Los problemas creados por una guerra de 
tan insospechadas proporciones; el cansancio de los pue- 
blos; la destrucción de las bases económicas en muchas 
naciones; el desplazamiento forzoso de ingentes multitu- 
des con medios precarios de vida; la desintegración obli- 
gada del hogar con tantos hombres muertos, mutilados o 
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prisioneros; la desorientación en las formas de enfocar la 
representación democrática en los nuevos Gobiernos de 
coalición, muy agenos al pensamiento pontificio del último 
mensaje navideño; recelos y egoismos demasiado despó- 
ticos y descarados entre los propios vencedores; rachas si- 
berianas, cortantes y arrasadoras, que han trillado y se- 
pultado en un silencio aterrador toda la Europa Oriental, 
incluyendo naciones tan entrañablemente queridas como 
Polonia, Austria y Hungría; la silueta torva del comunis- 
mo, que en esta EUROPA A OSCURAS, explota la con- 
fusión, las tinieblas y el hambre para tender por doquiera 
sus reticulados siniestros, desde los Parlamentos hasta las 
barreduras sociales; todo apaga nuestros entusiasmos en 
estos momentos de tregua y, en espera de la Paz definiti- 
va, nos plantea el problema espiritual del momento, invi- 
tándonos a recogernos en una actitud ciega y reverente 
ante los designios soberanos de Dios y a los sentimientos 
que el Papa nos recuerda en su última Carta Encíclica: 
“Oración; necesidad de reforma en las costumbres; amor 
a la justicia; iluminación y renovación de las mentes y de 
los corazones de los hombres por la enseñanza de la doc- 
trina cristiana; caridad y compasivo recuerdo hacia los 
muertos, cautivos, heridos y desterrados.” 

La neutralidad española fué canonizada en el momento 
oportuno por el Primado y por la lógica de los hechos que 
en este caso fué la de la Caridad y de la Justicia. Dios 
bendice a España neutral. Que nos siga defendiendo de 
nuestros detractores asalariados por la mentira, por la 
masonería y por la envidia, eternos aliados contra Espa- 
ña. Mientras tanto, con los ánimos serenos busquemos, 
aprendamos y no olvidemos la lección del momento inter- 
nacional. Hemos llegado a tener que vivir gran parte de 
nuestra vida y a informar la personalidad de nuestras ac- 
ciones con la responsabilidad de la conciencia social ade- 
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más de la individual. Así como en el bien y en el mal su- 
frimos todos el influjo de los.demás; otro tanto, nuestra 
actitud ha de repercutir en la sociedad, nacional primero, 
internacional después. Que repercuta en fuego acosador 
de espiritualidad cristiana, en empuje arrollador de AC- 
CION CATOLICA y en hispanidad redentora de la civi- 
lización europea. 


Una es la “Cátedra de la Paz”: el Vaticano. No perda- 
mos una tilde de sus consignas. Nuestras reservas espiri- 
tuales de España neutral, puestas al servicio del Magiste- 
rio Infalible, nos llevaron siempre a la victoria de Cristo 
en el mundo, con el honor de vanguardias selectas de 
choque. 


La neutralidad española ha beneficiado grandemente la 
reorganización de la vida nacional; pero quien más se ha 
beneficiado de la misma ha sido sin duda el espíritu cris- 
tiano en todas nuestras instituciones sociales y en el pue- 
blo. El Gobierno es el primero en dar huen ejemplo. No 
hay hecho de relieve nacional y de carácter religioso en 
que una representación nuy digna y nutrida del mismo 
deje de tomar parte. Y esto, no en plan de recoger diri- 
tambos y cumplidos insulsos en representaciones también 
de cumplido. Nuestros ministros, con el Caudillo al frente, 
saben vivir el espiritu cristiano, que se trasfunde en su 
conducta ejemplar y sencilla, y en sus palabras compe- 
tentes y orientadoras, enfocando la política basada en la 
religión. Son inyecciones de espiritualidad ejemplar la pre- 
sencia del Gobierno en las jornadas jubilares del Cerro de 
los Angeles y de las Congregaciones Marianas; en la exal- 
tación Guadalupana de Comillas, que tuvo resonancias im- 
periales de Hispanidad Mariana; en las procesiones sacra- 
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mentales del Corpus y de la Semana Santa; en la evoca- 
ción pública y constante al fundamento cristiano que ha 
de presidir en todas nuestras empresas, como las presidió - 
cuando España realizó sus mejores destinos. 


El caso de Filipinas puso ante el mundo, junto con una 
protesta gallarda y valiente de toda la nación, una página 
oculta y gloriosa, una de tantas páginas de la España Mi- 
sionera, que está haciendo también en oculto una labor de 
incalculables proporciones en beneficio de las Misiones 
Católicas. La, creación y el floreciente impulso del Consejo 
de Misiones, que radica en el Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores; la creación de la Cédula Misional con todos sus 
privilegios de exención y dignidad diplomática; la pro- 
yectada exposición del Libro Misional, que se anuncia en 
su organización como un éxito seguro; todo cuanto con- 
tribuya a difundir por el mundo el espiritualismo cristia- 
no en alas de la Hispanidad, lo estudia y lo adopta hoy 
España. 

El trabajo constante y laborioso de los Asesores Reli- 
giosos desde los supremos organismos de la Nación hasta 
el más humilde dispensario de Auxilio Social, pasando por 
las Escuelas de Mandos y por los Campamentos de Ve- 
rano, está dando sus frutos en una mejor información re- 
ligiosa, frecuencia fervorosa de Sacramentos y demás 
prácticas piadosas, particularmente entre los niños y los 
jóvenes. | 

En una audiencia concedida recientemente a los Aseso- 
res Religiosos de Auxilio Social decía Franco: “Es para 
mí siempre muy grato ponerme en contacto con la reali- 
dad española, y nada más interesante en esta realidad que 
la de formar las conciencias de nuestras juventudes, no de 
las juventudes ricas, ni de las clases medias, sino especial- 
mente de las juventudes humildes y desamparadas, de los 
que más necesitan del rectorado.” Más adelante comenta- 
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ba una idea que acaria con frecuencia en sus alocuciones: 
“La batalla que hace nueve años nosotros hemos empren- 
dido es la batalla que no se pierde, la batalla de Dios. Por 
eso tengo gran satisfacción en escucharos y recibir vues- 
tras impresiones sobre el avance e interior satisfacción 
que encontráis en vuestras tareas al constatar esa enorme 
cosecha de la salvación de almas. En esta gran obra de re- 
surgimiento del espíritu católico español no es pequeña la 
parte que tomáis al unir en vuestra obra el pan y el cate- 
cismo.”. 

El Ministro Secretario decía también en otro discurso 
ante los Asesores Religiosos Sindicales recalcando las 
ideas y remachando las razones: “La resolución del pro- 
blema social (habla del problema obrero), para nosotros 
sólo es justa y posible desde la idea cristiana, esto es, des- 
de una cristianización radical del mundo social, del mundo 
del trabajo.” | 

La libertad religiosa católica es un imperativo del nue- 
vo Estado Español, reflejado en esta consigna del Caudi- 
llo a los Sacerdotes que trabajan en ese apostolado social 
y religioso en las instituciones oficiales: “En vuestras ma- 
nos está la posibilidad de implantar la verdad cristiana en 
la entraña misma de lo social... Existen unos principios de 
orden moral, que constituyen las verdaderas alas de la li- 
bertad (los principios del Evangelio), que en una nación 
católica tienen que presidir y que amparar la formación 
moral de la juventud.” 

Y el Sr. Arrese resume así su punto de vista sobre la li- 
bertad religiosa: “Nuestra postura no será nunca la de 
oponernos al más amplio sentido de la libertad humana, 
sino la de volver a dar nuevo contenido espiritual a esos 
principios secularizados, volviendo a enfocar el problema 
de la libertad desde su raíz religiosa”. 

La Acción Católica Española atraviesa un período de 
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incremento insospechado y va actuando de lleno sus pro- 
gramas de acción con medios de Propaganda de francos 
méritos editoriales y de ilimitada difusión, infiltrando 
suavemente la vida y la idea cristiana en todos los secto- 
res y rincones de la Nación. 

En la Feria del Libro, últimamente celebrada con tan 
espléndidos resultados, si bien un porcentaje bastante alto 
de la producción literaria en temas de Espiritualidad era, 
todavía, tributaria del Extranjero, se notó, sin embargo, 
algo más de desperezamiento de nuestros autores, que es 
lo que se necesitaba. Tenemos valores muy relevantes cuya 
firma no desdice de las mejores de fuera y en letras de 
molde bajo un título de Agiografía o de Espiritualidad 
científica o práctica. Así como en el campo literario vamos 
camino de la-autarquía, hay que tender a independizarnos 
también en esta clase de escritos, renovando las elorias 
literarias de espiritualidad original española del siglo xv. 

El Centenario del Apostolado de la Oración ha encon- 
trado espléndidamente difundido y organizado este medio 
de piedad en nuestra Patria y en todos los centros está 
culminando en actos conmemorativos llenos de fervor y 
de empuje ad meliora semper; algunos de los cuales tiene 
resonancia nacional como el celebrado en el Cerro de los 
Angeles y el de Santiago de Compostela. 

En suma, el relieve espiritual de España es francamen- 
te optimista. España tiene buenas reservas de Espiritua- 
lidad. Sin perder de vista el panorama que antes recorría- 
mos fuera de nuestras fronteras, veamos en el contraste 
un designio providencial y una responsabilidad por lo tan- 
to. Designio de predilección; responsabilidad tan grave, 
como tiene de gravedad el momento. 
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Sea lo primero el establecer, con toda precisión y claridad, 
el tema propuesto en este artículo. Labor, por cierto, nada sim- 
ple. Al hablar del problema de la personalidad, podríamos lla- 
marlo también el “problema de la obediencia”. Es el juego de 
estas dos fuerzas que tan rudamente entran en tensión en el alma 
juvenil y que tanta trascendencia tienen para su vocación y su 
perfeccionamiento. El sacerdote—no digamos si es además reli- 
gioso—debe ser esencialmente un ser obediente, sometido, en 
pensamiento y acción, a otras autoridades jerárquicamente su- 
periores. Al mismo tiempo, las cualidades de autonomía, de ini- 
ciativa, de vida propia, deben verse respetadas y enaltecidas. 
Con una formación mal orientada estas fuerzas preciosas corren 
peligro de verse suprimidas o disminuidas: entonces la persona- 
lidad pierde tamaño, virilidad y fuerza; el hombre se empeque- 
ñece y su acción es menos o nada eficaz. Debemos llegar, al final 
de nuestro estudio, a entrever orientaciones claras para la for- 
mación de la juventud. Hemos de comenzar por un rápido vis- 
tazo a estas fuerzas primarias mantenedoras del Yo, califica- 
doras del carácter. 

Para ello necesitamos ir, de momento, de la mano con los 
conceptos de la “Psicología individual” (Adler). Hay en todo 
hombre una tendencia primitiva a la conservación del propio ser, 
en cuanto individuo autónomo. De tal manera que la evolución, 
los cambios, el crecimiento, cuanto acontezca en él sea siempre 
actividad propia, conservándose su independente individualidad. 
Esta tendencia de propia afirmación, según los individuos, se 
manifiesta en distinta forma, originando variedades del carác- 
ter. Al ponerse en contacto con el medio ambiente, como “el 
mundo ambiente del hombre es, en primera línea, el mundo de 
la sociedad, del prójimo, de ahí que, cuando aquél mira hacia 
esa sociedad, la tendencia de propia conservación tenga una sig- 
nificación de preponderancia” (1). 


(1) R. ALLeRS: Das Werden der sitllichen Person. Freibug in Briesgau, 1929, 
página 54. 
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Rudolf Allers concreta en cinco postulados los fundamentos 
de la “Psicología individual” (2). 


03 


1." En todo ser vivo y, por lo tanto, también en el hom- 
bre, hay un impulso a sobreponerse a su medio ambiente. 


2." Junto a la voluntad de poderío existe, corrigiéndola, el 
sentido de la comunidad. Voluntad de poderío y sentimiento de 
comunidad son las dos fuerzas primarias que operan en el hom- 
bre. Las demás tendencias, instintos, etc., están al servicio de 
estas fuerzas primarias y manifiestan sus relaciones y equi- 
librio.” j 

Como otras veces he advertido, no intento ni hacer una ex- 
posición completa de esta teoría ni aceptar todos sus postula- 
dos. Tomo sencillamente la doctrina que mejor creo explica el 
problema que voy a estudiar. Indudablemente, en todas las mo- 
dernas psicologías—mejor concepciones psicológicas del hom- 
bre—mi está toda la verdad ni todo en ellas es error. Cada una 
estudia un aspecto de lo humano y éste suele estar muy bien 
visto, mas no se acaba allí todo el hombre. Suele ser cierto casi 
todo lo que dice cada una de estas teorías y resta la verdad de 
lo que dicen las otras y la otra verdad, el misterio que no ha 
descubierto ninguna. Mas no divaguemos. 

Según los dos primeros postulados propuestos, ¿dónde que- 
da la “libido” de Freud como fuerza única de toda la vida psí- 
quica? Reducida a un elemento secundario puesto al servicio de 
estas otras fuerzas. 


Tendencia de superación o voluntad de poderío y sentimiento 
de comunidad, de participación en la vida social son, pues, lo 
fundamental del hombre. Con esto nos quedamos por ahora. La 
Soberbia tiene raíces bien hondas; hasta la misma entraña de 
nuestro ser de hombre viene a enlazarse con una ley de vida. 
Notemos esta observación. Estas dos tendencias primarias son 
opuestas. La primera lleva al individuo a buscarse a sí mismo 
como fin de toda su actividad; la segunda, a buscar el bien de 
los otros. La lucha ha de entablarse hasta conseguir un equili- 
brio en el cual las finalidades individuales queden siempre con- 
seguidas. Será la actitud del sujeto la que demostrará de qué 


(2) Ein Versuch ueber psychoanalylische und individual psychologische Cha- 
racterologie; en el Jahrbuch der Characterologie de Emil Utitz. Berlín, 19%4. 
Tomo I, p. 5. 


240 P. CÉSAR VACA, AGUSTINO 


manera ha quedado resuelta esta oposición de fuerzas. Los tres 
postulados siguientes de Allers reflejan esta doctrina. 

“3.7 Todos los hombres poseen idéntica disposición, es de- 
cir, las diferencias son por regla general tan fútiles que pueden 
ser despreciadas. Solamente pueden excluirse los grandes ge- 
nios. 


o 


4.” Toda la conducta del hombre está determinada por los 
objetivos finales. 

5." La voluntad sigue al conocimiento de estos objetivos.” 

Para Adler, la finalidad es la característica y la revelación 
del alma. “Toda materia viva, en la que existe una unidad in- 
tencional dirigida hacia un fin, puede decirse que tiene alma” (3). 
Mas estos objetivos no son universales y absolutos en su forma 
concreta. Cada uno se crea los suyos y su vida encuentra una 
explicación y un sentido en ellos: conocidos los objetivos, nos 
explicamos las acciones y, a la inversa, por la observación de 
éstas, podemos llegar al conocimiento de aquéllos (4). Todo 
esto no pasa de ser una aplicación sencilla del concepto de cau- 
sa final. 


Los objetivos finales para cada vida suelen ser únicos y se 
forman ya en los primeros tiempos de la niñez, bajo la influen- 
cia del ambiente familiar, educación, cultura, etc. De aquí la 
trascendencia y la huella honda que dejan los primeros con- 
tactos del niño con su mundo ambiente. El niño que va im- 
pulsado por su ansia de superación, por causa de sus primeros 
inevitables fracasos, siente nacer en sí mismo un sentimiento 
de inferioridad: nuevo elemento importante en la Psicología 
individual (5). La actitud del niño, al principio, es egocéntrica 
y sólo más tarde comienza a adquirir fuerza en él el senti- 
miento de comunidad. Los sentimientos de inferioridad y el 
de comunidad son antagónicos. Para saber cómo se ha des- 
arrollado en un sujeto determinado el sentido de comunidad, 
basta observar el modo como han sido resueltos los tres gran- 
des problemas de la vida: problema del trabajo, problema so- 
cial o de la vida común y el problema del amor. Detengámo- 


(3) ERWIN WEXBERG: Individual Psychology. Londres, 1929; p. 19. 

(4) Cfr. ALFREDO ADLER: Conocimiento del hombre. Ed. Espasa-Calpe. Ma- 
drid, 1940; p. 34. ] I ; 

(5) Véase el magnífico estudio que de estos sentimientos ha hecho F. Oliver 
Erachfeld: Los sentimientos de inferioridad. Barcelona, 1944. 
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nos un instante en está exposición tan esquemática para diri- 
gir una mirada a la vocación. 

La vocación sacerdotal es de tal tamaño y trascedencia 
para la vida que por necesidad ha de tomar parte en el cuadro 
de los objetivos finales de la personalidad. Aunque el niño no 
sea capaz de alcanzar todo cuanto el ser sacerdote supone, para 
él esto ya es algo. Es sumamente importante averiguar qué es 
la vocación para el niño seminarista. La vocación en sí, por 
ser tan excelsa, es algo que trae a su servicio a la persona, re», 
quiere una entrega total de la vida, una “entrega a Dios”. Mas, 
bien puede ocurrir*que el individuo haya hecho de la vocación 
una cosa “para su servicio”, convirtiéndose agoístamente él en 
fin y en medio todo lo demás. Ha de ser tenido en cuenta que. 
esta creación de finalidades para el individuo se hace al me- 
nos parcialmente en forma inconsciente, que puede simulta- 
nearse con una rectitud de conciencia aparente. 

Er la mentalidad infantil el egocentrismo es normal. Todo 
lo mira el niño como para él; su Yo es el centro único del mun- 
do. Con esto hemos de contar al juzgar el concepto qué mani- 
fieste tener de la vocación sacerdotal. Mas como esta vocación 
es sin duda la que más séñalado tiene el sentimiento de comu- 

, nidad—-““pontifex pro hominibus constituitur”—, desde muy 
pronto esta orientación generosa debe ser cultivada y manifes- 
tarse en el alma, donde hay verdadera vocación. Es además 
cierto lo que dice Allers: “Si la relación con la sociedad no 
está puesta como base, la relación con lo sobrenatural tampoco 
puede hacerse en forma debida” (6). 

Al estudiar la vocación en el adulto, hablamos de los com- 
plejos inconscientes de inferioridad como algo que puede vivir 
disfrazado bajo una vocación aparente. También esto puede 
encontrarse ya en el niño. Tanto más cuanto que el niño apo- 
cado, vergonzoso, incapaz de mezclarse en las “diabluras” de 
sus compañeros, es el que vive más en su casa, en la Iglesia y 
al que fácilmente se empuja hacia el seminario. Puede confun- 
dirse el apocamiento, la timidez y el complejo de inferioridad 
con la pureza e inclinación hacia las cosas de Dios, verdaderas 
muestras de la vocación. Hay otros complejos y finalidades 
egoístas disfrazadas de vocación que también pueden, hallarse 


(6) Das Werden..., p. 55. Téngase en cuenta que este autor es católico, 


9) 
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en el, alma del niño, menos producto de él mismo que puestas 
allí por sus padres o ambiente. Es el mirar la vida sacerdotal 
como medio de librarse de otra-en oficio humilde, de adquirir 
posición social, disfrute de medios económicos, etc. Todo esto 
es'el formador y director espiritual quien debe discernirlo a fin 
de purificar esos motivos, si ello es posible, o de apartar, en 
otro caso, a ésas falsas vocaciones del camino del sacerdocio. 


Muy distinto, como se ve, es el sentimiento de inferioridad 
frente a la vida o frente a alguno de sus grandes problemas, 
a pesar del cual, o para remediarlo, se busca la vocación sacer- 
dotal, a otro sentimiento de inferioridad, originado en ciertas 
almas frente al mismo sacerdocio, por causa de las dificultades 
en los estudios, la grandeza de su misión, los trabajos y peli- 
gros futuros, etc., etc. Esta forma de inferioridad puede ser 
muy sana y dos y debe hacerse cuanto se pueda para neu- 
tralizar la depresión del joven, no tanto quitándole dificulta- 
des cuanto esforzando la voluntad para superarlas. No olvide- 
mos esto, también señalado por Adler, de la compensación y 
sobrecompensación de estados de inferioridad, llevada a cabo 
por una voluntad poderosa de superación, que puede conducir 
al individuo a sobresalir allí mismo donde era inferior. ¿No 
nos enseña mucho en esto un cura de Ars? A quien encuentre 
graves dificultades en el estudio enseñémosle que el primer fac- 
tóor_en la vida apostólica es la. santidad; a quien se atemorice 
con exceso ante la grandeza del sacerdocio digámosle que “Dios 
eligió lo vil y despreciable del mundo para realizar sus obras” 
Son éstos sentimientos preciosos que revelan un alma. verda- 
deramente penetrada de lo que es el sacerdocio. Estas vocacio- 


nes se deben cuidar y facilitar cuanto se pueda su acceso al 
altar. 


Un ¡elemento debe ser muy cultivado en el ambiente del 
seminario, íntimamente relacionado con estos puntos de vista. 
Es la convivencia de los jóvenes entre sí. Demasiado pronto 
se ven éstos privados del calor y ternuras hogareños. Además 
del peligro de la ternura sensual, buscada en los compañeros, 
amaga el del egoísmo, procurando con usura siempre las pro- 
pias satisfacciones sin una participación comunitaria de ellas. 
Cuanto se inculque y se. practique la “vida común” será poner 
jalones firmes para una recta formación del carácter. 


- 
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En todo lo dicho hasta aquí hay tan sólo un esbozo del pro- 
blema propuesto, limitado al niño. Estas fuerzas primarias de 
la personalidad se despiértan con nuevas exigencias y “crean 
nuevos problemas cuando, llegada la pubertad, el alma parece 
ver abiertos horizontes hasta entonces desconocidos. El niño 
pasa a la adolescencia con su sentimiento egocéntrico. muy 
marcado aún. Se abren entonces las puertas de su alma, que 
comienza a “ver” la sociedad, aunque las circunstaricias exter- 
nas de su vida sean las mismás, e idéntico el ambiente. El for- 
mar parte de algo mayor y distinto que él, el ver la proyec- 
ción de su vida en el porvenir, trabajando en empresas am- 
plias, abarcadoras de intereses ajenos, le atrae. Es el senti- 
miento de comunidad, de considerarse teniendo, un influjo en 
el movimiento del mundo, que despierta. En nuestro caso se 
acentúa este sentimiento cuando comienza el joven a conside- 
rar la vocación sacerdotal como una vida misionera, dada a 
los intereses de Dios en el mundo, con una catolicidad de ac- 
ción y de pensamiento. Mas el primer impulso de “propio va- 
ler” (Spranger) no le ha abandonado. De aquí que estos afa- 
nes nuevos vayan adquiriendo un aspecto creador, un deseo de 
ordenar el mundo y la sociedad según su propio seritido de 
justicia, de ordinario muy desarrollado, sin duda en una for- . 
ma de candidez y simplismo, pero profundamente noble. Quie- 
re ser él quien lo haga, destacando su Yo en la empresa. Spran- 
ger distingue varios rasgos en estos deseos del joven: “Quiere 
”hacer impresión”... Sabe que es observado; pero quiere tam- 
bién ser observado.” Sueña con grandes empresas. “Ahora 
bien; la situación real del adolescente está en clamorosa des- 
proporción con tan altos vuelos de la propia estimación y de 
las aspiraciones vitales. En verdad el adolescente no es nada 
todavia” (7). 

Frente a esta disposición espiritual del joven, se levanta la 
sociedad ordenada ya, que exige la sumisión perfecta a cuanto 
tiene establecido, que rechaza, y casi siempre despreciándolas, 
las iniciativas reformadoras de los jóvenes, a quienes no se 
concede voz ni voto. La consecuencia inmediata es una actitud 
de rebeldía, de protesta contra esa sociedad “mal hecha”, llena 
de defectos—el joven tiene una vista agudísima para percibir- 


(7) Psicología de la edad juvenil. Madrid, 1935; p. 165. 
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los y a él le parecen de fácil solución—, que quiere además 
ser respetada como si fuera perfecta. Esto, que acontece con 
la sociedad civil para toda clase de jóvenes, pero que tolera la 
actitud de los “jóvenes revolucionarios”, es más- destacado en 
la sociedad en que vive el joven seminarista. Desde el progra- 
ma completo del pensamiento, del dogma, hasta los menores 
detalles de la disciplina religiosa y escolar se le presentan como 
algo acabado, inatacable y ante lo cual no cabe protesta exte- 
rior ni interior. El ansia de liberación, de rebeldía, se ve exa- 
cerbada. Y se desahoga a veces con esas pequeñas trasgresio- 
nes de la ley, normales en la juventud sacerdotal, hasta en los” 
jóvenes de vida más piadosa. Es un placer demasiado fuerte 
el salirse de la disciplina para que puedan resistirlo siempre, 
necesitan un tubo de escape.a sus ansias revolucionarias. Es 
labor del formador el saber graduar bien la tolerancia en el 
mantenimiento de la disciplina, a fin de que, sin perjuicio de 
ésta, esas fuerzas ricas de entusiasmos no se pierdan ni se en- 
caucen por mala dirección, destructora de la vocación. 


Puede producirse también una reacción contraria, de amar- 
gura, de aislamiento del ambiente y de encerrarse el joven en 
sí mismo, soñando una vida de pura imaginación. Si estos ca-- 
sos no son frecuentes en nuestros medios sacerdotales se debe 
a la enorme fuerza saludable que tiene el ambiente espiritual 
que nuestra juventud respira, a la eficaz labor de los formado- 
res y a que el elemento hombre en que suele prender la voca- 
ción religiosa es sélecto. Hago esta salvedad porque nadie debe 
creer que lo normal son las anormalidades y extremos que en 
nuestra exposición parecen dibujarse. Escribimos para desta- 
car muy. mucho orientaciones, normas y peligros. 


Aquí es donde halla su papel la gran personalidad de los 
educadores y profesores. Así como el profesor de las discipli- 
nas eclesiásticas, verdaderamente sabio y seguro de su ciencia, 
permite sonriendo en su clase la objeción, la disputa y decir 
toda clase de “herejías”, que sabe aprovechar muy bien para 
hacer viva su explicación, afirmando la verdad en las inteli- 
gencias jóvenes, de la misma manera el educador permite a ra- 
tos la expansión, la cabriola, para después recoger aquellas 
energías, orientándolas a fines nobles. El autoritario es un dé- 
bil y necesita afirmar su debilidad en el respeto severo y la dis- 
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ciplina sin elasticidad. También sería signo de debilidad y es 
norma condenable el extremo opuesto de dejar libres las com- 
puertas de las almas, sin tener más tarde la energía necesaria 
para recogerlas a su tiempo. : 

¡Qué distinta formación la recibida por almas ante quienes 
se despliega el Cristianismo como un programa rígido, sin to- 
lerancia alguna de discusión, como una serie de normas mora- 
les y canónicas, que encuadran y rigen todos los momentos y 
todas las: vicisitudes posibles de la vida, a presentarlo todo, 
como es, como la doctrina más viva y revolucionaria del mun- 
do, la que ha trastocado y está siempre trastocado y sacudiendo 
la cómoda inercia del hombre! La doctrina católica es la fuer- 
za más y mejor educadora conocida, porque es antes que nada 
espíritu. “En materia de educación—escribe De Hovre—el es- 
píritu es mucho más vivo que la letra, la práctica mucho más 
amplia que la teoría, lo no escrito mucho más importante que 
lo escrito, el corazón mucho más profundo que la cabeza. La 
educación es el gran campo de los imponderables, y la fuerza 
secreta de la educación católica estriba en su instinto para los 
imponderables” (8). Todos los santos han sido revolucionarios 
de su ambiente y de su tiempo. Nada puede hacerse ni purifi- 
carse si no se sacude la modorra en que yacen individuos y 
sociedades. La revolución es el estado normal de la doctrina 
y de la obra de Cristo. Pero una revolución sana, santa, que 
salva, no que destruye. El formador de sacerdotes no debe apa- 
gar estos bríos juveniles, sino hacerlos fructuosos; son fuer- 
zas que no volverán jamás: o descarrían por cauces tortuosos, 
estériles y destructores, o muere su manantial. Una persona- 
lidad, intimidada por una obediencia inflexible, atemorizada y 
miedosa de toda iniciativa propia hará, tal vez, un obediente 
indiscutible, pero será una personalidad pobre, sin esperanzas 
para el porvenir, en una vida fecunda de acción. Y ¡cuántas 
veces se pone como modelo del buen religioso, seminarista O 
colegial, al pacato, al inofensivo e infeliz! La vida se encarga 
después de demostrar lo infecundo de aquella bondad, que no 
era más que pobreza de carácter, mientras enseña las riquezas 
que se encerraban en el otro, “trasto”, el primero siempre en 
los “barullos” y movimiento. Si tiene nobleza en el fondo del 


(8) Ensayo de una Filosofía de la Pedagogía. Ed. Fax. Madrid, 1941; p. 19. 
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alma, cuidemos, cuidemos mucho a éste, siendo prudentemente 
indulgentes con sus pequeñas rebeldías. pala 

El joven se. s: 'ente coartado, inferior, cuando observa que 
el valor de las cosas está marcado por normas fijas. No es lo 
mejor lo que a él le parece, sino lo ordenado, lo prescrito. De 
aquí sale otro rasgo: “El adolescente se siente un “mártir” en 
el centro de un medio incomprendido, y, en el fondo, no com- 
prendido todavía. Las desmesuradas exigencias del adolescente 
a los hombres en general encuentran aquí su primera y más 
amarga decepción”. (9). De esto, a ver a los superiores como 
la encarnación de todo ese mecanismo rígido y a colocarse 
frente a ellos, como si fueran enemigos, no hay más que un 
paso. Paso que favorecen algunos adoptando la actitud criti- 
cada por el Cardenal Gibbons: “Oí decir a un profesor que 
creía siempre a todos los estudiantes dignos de desconfianza 
hasta que daban pruebas de ser virtuosos. La regla opuesta, 
que presupone su bondad, mientras no se hace manifiesto su 
carácter vicioso, es preferible. Toda persona recta concederá 
que es mucho mejor que se inculque a los jóvenes el sentimien- 
to de la presencia de Dios, que su conciencia ilustrada sea su 
consejera y que la Facultad confíe en su honor y rectitud, an- 
tes que en un sentimiento de miedo. Esta generosa confianza 
en el honor del estudiante desarrolla el tipo más noble y ele- 
vado del hombre, y hace aptos a los jóvenes para lanzarse al 
mundo, donde no tendrán preceptores que les amonesten, sien- 
do su conciencia su guía «principal, si no única” (10). 

Quien pretenda formar un alma joven ha de saber ganar 
su confianza, colocarse a su lado, convertido en su aliado y 
amigo, Es preciso ofrecer a la vista del joven todo el progra- 
ma de disciplina, de estudio y de vida lleno de flexibilidad, como 
algo que se le encomienda 'a él y a su recto proceder, como un 
valor que debe crear. La disciplina, cuando se convierte en - 
ideal juvenil, es más rígida que nunca, cargada además de ale- 
gría. También aquí “acecha al joven seminarista el peligro de 
retirarse de la linea recta hacia un aislamiento “soñador indi- 
ferente o a una conducta antidisciplinaria. Las dos posturas 
pueden acabar con la vocación, como “formas supletorias” vi- 


(9) 'SPRANGER: Op. cit., p. 166. 
(10) El embajador de Cristo. Ed. L. Gili. Barcelona, 1908; p. 55. 
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ciosas del afán de hacerse valer que acucia a todo joven,:re- 
sistiéndose a convertirse en un número, en algo hecho ya e 
igual a los otros, 


y 


Otro rasgo digno de atención es la exquisita sensibilidad 
que adquiere el sentimiento del honor. Ya hemos citado al Car- 
denal Gibbons. Una injusticia ligera, un menosprecio de un 
superior puede causar heridas hondas y dejar huellas defini- 
tivas en el carácter. Hay quien reduce el gobierno y la disci- 
plina a una declaración fría de “lo mandado”, sin pararse a 
considerar el estado espiritual del joven, las razones de su fal- 
ta o petición, su momento psíquico. El hombre maduro parece 
olvidar la dureza “que la vida ha prestado a su “alma y que la 
del adolescente necesita una comprensión más delicada que en 
ninguna otra edad. - 


Existe un aspecto particular, muy digno de atención, de los 
sentimientos de inferioridad, en inmediata relación con: la vida 
ascética. Sabemos bien el papel primordial que en la santifica- 
ción personal juega el vencimiento de la soberbia, que, en el 
lenguaje psicológico, se llama muchas veces “sentimiento del 
YO”, “del propio valer”, “autoestimación”, ete., etc. La: hu- 
mildad cristiana no es exactamente un sentimiento de inferio- 
ridad, de depresión o autodesprecio, en un sentido psicológico, 
mas pueden darse en esta materia errores y prácticas contra- 
producentes. El tema requeriría un estudio muy extenso, que 
no podemos sino esbozar. 

El camino para la adquisición de la humildad es la humi- 
llación. Humillación que debe ser buscada por el propio indi- 
viduo y proporcionada sabiamente por su formador. A los ca- 
racteres soberbios, impulsivos, con tendencia marcada de:va- 
nidad, es preciso quebrantarlos dulce pero enérgicamente. Aho- 
ra bien; quien se lance a humillar toda actitud, al parecer en- 
greída, sin un estudio ponderado de cada caso, puede hacer mu- 
cho daño. Podemos señalar dos tipos, de conducta exterior 
casi idéntica, pero cuyo fondo los hace en un todo opuestos. 
El soberbio—llamémosle así, sin que tenga un sentido entera- 
mente peyorativo, indicador de quien se halle dominado por 
el vicio verdadero, sino como manifestación de una persona- 
lidad muy entera-=que lo es por sobra de energías psíquicas, 
por consecuencia de un talento superior. Á éste ningún incon- 
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veniente hay en “rebajarle los humos”, en humillarle repetida- 
mente, hasta que aprenda la sumisión y docilidad; tiene fuer- 
zas bastantes para contrarrestar estas pruebas. El otro tipo es 
el del soberbio, para el cual la actitud arrogante nó es sino una 
máscara, más o menos consciente, tras de la cual se ocultan 
sentimientos profundos de inferioridad, una debilidad grande 
y su consiguiente timidez. Para éste la humillación inconside- 
rada puede suponer el hundimiento irremediable en un com- 
plejo de inferioridad. Debe serle curada su soberbia, mas exal- 
tando simultáneamente su personalidad, dándole fuerzas para 
no temer el manifestarse en sus limitadas capacidades: 

La conducta del formador, como se ve, debe ser totalmen- 
te distinta. j 


s Muchos de estos impulsos de propio valer y de acción in- 
mediata y personal pueden encontrar buenos cauces en las pe- 
queñas organizaciones literarias, revistas, círculos de estudios, 
etcétera, que suelen existir en muchos seminarios, manejadas 
exclusivamente por los jóvenes o teniendo éstos, al menos, la 
sensación de su autonomía. Dirigidas por los profesores, y 
siendo los jóvenes meros colaboradores, ya no prestan interés 
para éstos, porque se ven en plano inferior siempre. 


Del movimiento resultante de todos estos factores de sece- 
sión de la juventud debe cuidarse mucho. La lucha entre “jó- 
venes y viejos” es permanente en toda sociedad, en la que con- 
vivan las dos zonas de la vida. Pero sólo esta lucha es destruc- 
tora cuando ambos campos se cierran para el otro, negándose 
a colaborar. No siempre se puede conducir al joven, obligán- 
dole a ponerse detrás, pero sí poniéndose delante de él, en el 
camino del avance y de la renovación. Son todos estos princi-, 
pios elementales, muy conocidos ya, pero que nunca se recuer- 
dan bastante, porque constantemente se tiende a olvidarlos. Lo 
más cómodo es organizar la formación de la juventud, con un 
reglamento y formar: sacerdotes en serie, tipo “standard”. Es- 
tamos precisamente en momentos en que la juventud parece 
querer liquidar todo lo pasado, ante la experiencia de tantas 
ruinas y fracasos. La afirmación orgullosa que la juventud ha 
hecho de sí misma en el orden social y político crea un espíritu 
que necesariámente se deja sentir en lo más apartado del claus- 
tro. Y es verdad que se imponen renovaciones, pero no lo es 
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que haya que romper con todo. Hay que convencer al joven 
que no será creador verdadero si no sabe recoger.todo lo pa- 
sado para mejorarlo. “Gracias a la tradición, la juventud, ilu- 
minada y guiada por la experiencia de los ancianos, camina 
con paso más seguro y la vejez transmite y entrega confiada 
el arado en manos más vigorosas que continúen por el surco 
empezado... La tradición y el progreso se complementan mu- 
fuamente con armonía tanta que aquélla sin éste se contradiría 
a sí misma y el progreso sin la tradición sería una empresa 
temeraria y un salto en la oscuridad.” Así habla Pío XII en 
su magnífico discurso Sobre el verdadero sentido y valor de la 
tradición, dirigido a la nobleza romana (11). 


Para procurar al joven una formación adecuada de su sen- 
tido de colaboración social, bien pueden servirnos cuantos me- 
dios preconizan pedagogos y educadores. Foerster tiene pági- 
nas admirables para esto. Desplegar ante los ojos del joven lo 
que debe a los demás hombres, a la sociedad, cómo el jóorna- 
lero más humilde contribuye con su esfuerzo y trabajo a crear 
las comodidades que él disfruta, “el gran número de hombres 
de los más distintos países y razas, que cooperan en la prepa- 
ración de nuestros más pequeños objetos y artículos de ali- 
mentación, así como la gran cantidad de trabajos miserable- 
mente pagados que van unidos a todo lo que nosotros disfru- 
tamos; las lágrimas y maldiciones de todas las regiones del 
mundo que trae consigo todo lo que llevamos sobre nuestro 
cuerpo. ¡Cuántos hombres, por ejemplo, han debido trabajar 
para que al levantarnos podamos tener nuestro desayuno so- 
bre la mesa, desde los trabajadores de los cafetales hasta el 
panadero! ¡Cómo trabaja y vive el minero, que nos trae de 
las entrañas de la tierra la luz y el calor, sin que. perciba, en 
la mayor parte de los casos, un salario suficiente que le permita 
calentarse en las noches de invierno y encender una lámpa- 
ral... (12). Bien está que todo esto quede incluido en nuestros 
programas y métodos de educación, porque el sacerdote toma 
parte en la vida del mundo y ha de conocerla tal como es, em- 
pero el argumento principal. y la fuerza madre que hemos de 


(11) Rev. Ecclesia, 29 de enero de 1944; p. 5. 
« (12) W. ForersteER: Instrucción élica de la juventud. Ed. Labor. Barcelo- 
na, 1935; p. 45. 
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emplear en cuanto se refiere a este problema de la colaboración 
del joven en la vida de los otros y de la sociedad es la virtud 
cristiana del amor al prójimo. Si el sacerdote es “alter Chris- 
tus” y Cristo ha dado su vida entera a los hombres, por Cristo 
y con Cristo ha de aprender a darle él también: “En esto co- 
noceremos el amor de Dios: en que El puso su alma por nos- 
otros y nosotros debemos ponerla por nuestros hermanos” (13). 
El sacerdote hace algo más que colaborar y pagar los bienes 
recibidos: viene a dar más, mucho más de lo que recibe; es 
un nuevo redentor de los hombres. 


En la raíz de la vida sobrenatural, hundida en lo más hon- 
do y profundo del alma, ha de encontrar el sacerdote las ener- 
gías para saber olvidarse de sí mismo y darse a la Iglesia, a la 
sociedad, a cada alma con entera generosidad. Aun cuando las 
razones y conocimientos de todos estos procesos puedan ser 
aclarados por medio de los estudios psicológicos y sus méto- 
dos puedan ser aprovechados útilmente para la educación de 
nuestra juventud, siempre vendremos a la misma verdad, que 
en la vida y en la vocación del sacerdote es el mundo de lo 
sobrenatural lo que lleva la dirección y al que debe darse siem- 
pre la supremacía. 


(13) 1 Joan, HI, 16. 


La Patria es madre, y su historia se identifica con las mismas 
historias de la Cruz. Su nombre es santo y esa historia suya asombra 
al mundo con sus grandes gestas. Pero cuando la fe ha desaparecido 
del espíritu nacional, la Patria carente y exhausta de aquellos ideales, 
llora como una nueva Jerusalén. Lo que el mundo quiere es la verda- 
dera paz, la paz de que habla el Pontífice, la paz de que habla nuestro 
Caudillo, la paz que él nos mereció y nos la guardó en medio de los 
mayores peligros y de las más difíciles vicisitudes. Esto es lo que 
quiere el. mundo y.lo que agradece España. Pero como no hay paz sin 
orden, ni orden sin justicia, ni justicia ni orden sin paz, lo gue España 
quiere, lo que el mundo anhela, es el regreso de Dios al mundo en las 
conciencias y en la vida de los pueblos. 


(De D. ESTEBAN BILBAO). + 


LA DOCTRINA DEL CUERPO 
MISTICO EN SAN JUAN DE LA CRUZ 
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TIT. En su SÍNTESIS MÍSTICA 


(Conclustión.) 
P. LUCINIO per SS. Sacramento, O. CD. 


San Juan de la Cruz ostenta una penetración lógica en sus 
concepciones tan detallada, que a la más leve familiaridad con 
sus escritos se apercibe uno de la íntima trabazón que unas 
afirmaciones tienen con otras, por insignificantes. que parez- 
can. Trabazón que fundamentalmiente tiene su consistencia en 
las ideas madres de su Obra, principios de su sistema místico. 
La Obra de San Juan de la Cruz es un sistema. 

De entre estos principios los hay que son premisas de lo 
que pudiéramos llamar parte teórica de su Síntesis. Hay otros 
principios latentes tan universales y tan fecundos como los 
primeros, y que en el conjunto obran como supuestos, pero 
que en rigor son prácticos, por cuanto llevan a la realidad de 
una vida consciente la vitalidad del dogma. Es que práctica- 
mente no hay más que una teología, si bien en la especulación, 
la dogmática, la moral, la mística, la positiva o la escolástica 
presenten a la inteligencia una idea y un modo de captarla dis- 
tintos en cada una, le p 

La doctrina del Cuerpo Místico se halla en San Juan de 
la Cruz, en sus principios y en sus deducciones, entre la segunda 
categoría de los supuestos. En nuestros estudios precedentes vi- 
mos los principios. Hoy vamos a ver la aplicación y sus con- 
clusiones, deteniéndonos, como hasta aquí, en lo que el Doc- 
tor Místico aporta a esta doctrina de original o, por lo menos, 
de interesante. Los principios de su doble Síntesis los redu- 
ciamos a un simple Cristocentrismo; la Iglesia- es, con su Ca- 
beza, el Cristo total. En este tercer punto, a que reducíamos 
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la Síntesis Mística del Santo, vamos a corifirmar esto mismo, 
probando cómo toda nuestra vida, por el hecho de hacerla den- 
tro del Cuerpo Mistico de Cristo, es y ha'de ser Cristiana. 


C) RELACIONES ENTRE LA VIDA Y UNIÓN DEL CUERPO 
MístICO'” Y LA VIDA Y UNIÓN MÍSTICAS 


Para evitar repeticiones y para estudiarlo mejor, subdivi- 
dimos aún este punto en tres consideraciones: 
1. Desarrollo de nuestra vida espiritual en la vitalidad 
del Cuerpo Místico. a : 

2." La vida mística como sublimación y fuente de energía 
dentro de la vitalidad del Cuerpo Místico. 

3. Comparación entre la unión del Cuerpo Místico y la 
unión mística. 


1.—EL DESARROLLO DE NUESTRA VIDA ERPIRITUAL EN LA 
- —¿VITALIDAD DEL CuERPO MísTICO. 


El Papa establece un principio cristocéntrico para explicar 
la realidad teológica de la vida de la Iglesia. 


“Cristo está en nosolros por su Espíritu, el cual nos comunica, y 
por el que de tal suerte obra en nosotros, que todas las cosas di- 
vinas llevadas a cabo por el Espíritu Santo en las almas, se han de 
decir también realizadas por Cristo... Esta misma comunicación del 
Espíritu de Cristo hace que, al derivarse a todos los miembros de la 
Iglesia todos los dones, virtudes y carismas que con excelencia, abun- 
dancia y eficacia encierra la Cabeza, y al perfeccionarse en «ellos 'día 
por día según el sitio que ocupan en el Cuerpo Místico de Jesucristo, 
la Iglesia viene a ser como la plenitud y el complemento del Re- 
dentor; y Cristo viene en cierto modo a completarse del todo en la 
Iglesia” (1). 


He aquí la vitalidad de la Iglesia. Consiste en ese miste- 
rioso metabolismo por el que cada cristiano se asimila la vida 
de Cristo y se transforma en otro Cristo merced a la comuni- 
cación de gracia. Jesucristo, en consecuencia, tenía que dotar, 
y de hecho dotó, a su Iglesia, como sociedad, de medios or- 
gánicos por los que comunicar su misma vida a los miembros. 
Son los SACRAMENTOS fuentes de vida divina, y el MAGISTERIO, 
que ilustra la fe y, mediante ella, fecunda la caridad. Los lla- 


(1) Mystici Corp. (ed. Barcelona), p. 43. 
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maremos utalidad sacramental ¡y vitalidad ES del 
Cuerpo Místico. 


K 


Cristo pudiera haber repartido ete por sí ari 
al género humano su abundancia inefable de gracias; “pero 
quiso hacerlo—dice el Papa—por medio de una Iglesia visi- 
ble en que se reunieran los hombres, para que por medio de: 
ella todos se prestasen- una cierta cooperación mutua en la dis- 
tribución de los divinos frutos de la Redención. Porque así 
como el Verbo de Dios, para redimir a los hombres con sus 
dolores y tormentos, quiso valerse de nuestra naturaleza, de: 
modo parecido en el decurso de los siglos se vale de su Igle- 
sia para perpetuar la obra comenzada” (2). 


a) Los Sacramentos. —El Santo Concilio de Trento re- 
sume la doctrina sobre la virtualidad de los Sacramentos di- 
ciendo que por ellos “comienza la verdadera justificación, la 
ya adquirida se aumenta o bien se repara la perdida”. No se 
puede dar un paso hacia el cielo sin ellos. 

“El Salvador del género humano—enseña la Mystici Cor- 
poris—=, por su infinita bondad proveyó maravillosamente a su 
Cuerpo Mistico, enriqueciéndole con los sacramentos, por los 
que los miembros, como gradualmente y sin interrupción, fue- 
ran sustentados desde la cuna hasta el último sulspiro, y asi- 
mismo se atendiera abundantísimamente a las necesidades so- 
ciales de todo el Cuerpo” (3). 


San Juan de la Cruz hace relativamente pocas inbinuacio- 
nes a'los sacramentos. Son, con todo, suficientes para darnos 
una idea de la función que «desempeñan dentro del Cuerpo 
Místico. 


El Bautismo.—Ya vimos en otro lugar que es la primera 
participación de los méritos redentivos de Cristo; nos incor- 
pora a El y marca de manera insustituible el germen de la gra- 
cia que se deposita en las almas, principio radical e informa- 
tivo de operaciones sobrenaturales y razón de ser de toda la 
vida espiritual se desarrolla en la Iglesia (4), 

La doctrina de San Pablo sobre el bautismo, fielmente in- 


(2) Myst. Corp., P. 9. 
(3) Myst. Corp., P. 12. 
(4) Cántico, canc. XXIIlI, 6. 
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terpretada por la Liturgia primitiva: inmersión e iluminación, 
muerte y resurrección, pecado y, gracia, (elemento negativo y 
elemento positivo), «es la fundamental explicación de toda la 
Síntesis Mística de San Juan de la Cruz: Nada, Todo, Noche, 
Llama. A la: luz ide estos dos elementos explicó el Santo, como 
vimos arriba, el primer momento de la incorporación al Cuer- 
po Místico en el Calvario (5), obsesionado como estaba de la 
importancia de la desnudez total para conseguir la unión. 
La íntima conexión con que en el lugar citado-pone el Mis- 
tico Doctor al Bautismo junto al Calvario en relación a la pri- 
mera incorporación al Cuerpo Místico, nos autoriza a dar tam- 
bién ese valor místico al Sacramento. En efecto, los textos de 
San Juan Evangelista sobre la filiación adoptiva (Jo. I, 13), y 
el de la preanunciación del Bautismo en el discurso con Nico- 
demus (¿b. TIT, 5), tienen para San Juan de la: Cruz ese preciso 
valor; si bien los acomoda a un grado de perfección más fino 
y consciente de lo que ordinariamente puede tener un alma en 
€el momento de recibir dicho Sacramento. Dice así el Santo: 


- 


“No dió poder a ninguno de éstos para poder ser hijos en toda 
perfección, sino a los que son nacidos hijos de Dios, esto es, a los 
que renaciendo por gracía, muriendo primero a todo lo que es hom- 
bre viejo, se levanten sobre sí a lo sobrenatural, recibiendo de Dios 
la tal renacencia y Miación, que es sobre todo lo que se puede pen- 
sar. Porque como el mismo San Juan dice en otra parte..., el que 
no renaciere en el Espíritu Santo no podrá ver este reino de Dios, 
que es el estado de perfección. Y renacer en el Espíritu Santo en 
esta vida perfectamente es lener un alma simílima a Dios en pureza, 
sin tener en sí alguna mezcla de imperfecuión, y así se puede hacer 


pura transformación por participación de unión, aunque no esen- 
cialmente” (6). 


Sobre la Confirmación mo ofrece textos explícitos ni no- 
vedad alguna; aunque su carácter sacramental sea en la doctri- 
na del Doctor Místico otro de los supuestos dogmáticos y la 
obra santificadora del Espíritu Santo, presuponga la plenitud 
de su comunicación sacramental en el mismo. 


La Pentténcia. tre los errores modernos que Pío XII 
denuncia en la tercera parte de su Encíclica Mystici Corporis, 
uno es el de los-que impugnan la frecuencia e importancia de 
la confesión de los pecados veniales. Alegan los fautores de 


(5) Subida, 1. M, cap: VII, 9-11, 
(6) Subida, 1: II, cap. V, 5, t 
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esta falsa opinión como pretexto, “aquella más aventajada cón- 
fesión general que la Esposa de Cristo hace cada día, con sus 
hijos unidos a ella en el Señor, por medio de los sacerdotes que 
están para acercarse ¡al altar de Dios” (7). El Papa condena 
este error oponiendo razones teológicas, ascéticas y psicológi- 
cas muy importantes y haciendo esta conminación final: “Ad- 
viertan, pues, los que disminuyen y rebajan el aprecio de la con- 
fesión frecuente... que acometen una empresa extraña al Es- 
píritu de Cristo y funestísima para el Cuerpo Místico pS nues- 
tro Salvador” (ib). 

San Juan de la Cruz da también a la confesión frecuente, 
aun excluyendo pecados veniales actuales, insistiendo sólo en 
la confesión de los ya perdonados por el mismo sacramento, 
un valor importantísimo, que le viene como sacramento y como 
medio psicológico y ascético de santidad: 

Contra la doctrina protestante asienta como principio el he- 
cho de que el pecado, una vez perdonado por Dios, ya no exis- 

“pues que El no juzga dos veces una cosa” (8). A conti- 
nuación prosigue: 


“Pero aunque Dios se olvide de la maldad y pecado después de 
perdonado una vez, no por eso le conviene al alma echar en olvido 
sus pecados primerós, diciendo el Sabio: Del pecado perdonado no 
guieras estar sin miedo (Enccli. V, 5); y esto por tres razones: la 
primera, para tener siempre ocasión de no presumir; la segunda, para 
tener materia de siempre agradecer; la tercera, para que le sirva de 
más conflar para más recibir; porque si estando en pecado recibió 
de Dios tanto bien, puesta en amor de Dios y fuera de pecado, ¿cuán- 
to mayores mercedes podrá esperar?” (9). 


Nótese bien el lugar que la canción XXXIII, a la que per- 
tenece esta cita, acupa en la Síntesis Mistica del Santo, y se cal- 
cule después todo el alcance que el texto que subrayamos pue- 
de tener en estos momentos de altísima vida míistiqa en favor 
de la confesión frecuente. | 

- Tenía razón Santa Teresa, firmemente persuadida de la 
misma doctrina, en replicar 'al Padre Pedro de la Madre de 
Dios, que le ponía reparos en oirla con tanta frecuencia en con- 
fesión: “No sea, Padre mío, avariento de las riquezas aje- 
nas...” Sabemos cuales eran los pecados dde Santa Teresa. Ade- 


(7) Myst. Corp., p. 49. 
(8) Interpreta a Nahum, I, 9. 
(9) Cántico, canc. XXXITI, 1. 
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más estamos en la fundación de Burgos, últimos días de su 
vida y últimos retoques de su acrisolada santidad. El bueno del 
Padre Pedro no podía menos de sentir cierto empacho, no com- 
prendiendo más finalidad que perdonar los pecados e imperfec- 
ciones en aquellas confesiones, con frecuencia diarias: “Jesús, 
Madre, no me mate, que no sé qué quiere confesar, pues hemos 
de amdar revolviendo los pucheritos que hacía cuando niña para 
hallar materia que absolver; no la quiero confesar” (10). 

-Es que la verdad es única. El Papa denuncia un falso error 
sobre la confesión, que ha nacido de la mala inteligencia de la 
naturaleza del Cuerpo Místico, y salen al encuentro los dos 
Doctores Místicos del Carmelo para confirmar las afirmacio- 
nes del Romano Pontífice sobre la importancia que este santo 
sacramento tiene en todos los momentos de la vida espiritual, 
precisamente en la conexión que este tiene con el Cuerpo Mis- 
tico, como medio de comunicación de la vida de Cristo. 


La Eucaristía.—El Sacramento del Amor merecía un tra- 
tado aparte en la doctrina de San Juan de la Cruz, como lo ha 
merecido en .la de Santa Teresa (11). : 

Teniendo solo en cuenta lo que este divino sacramento re- 
presenta de vitalidad en el Cuerpo Místico, conviene recordar 
“aquellos versos de los Romances por los que el Poeta de Fon- 
tiveros encuadraba en su Sintesis Teológica, que era la sínte- 
sis del Cuerpo Místico, la Sagrada Eucaristía, como continua- 
ción de la Encarnación: 


Porque en todo semejante — El a ellos se harta 
Y se vendría con ellos -— Y con ellos moraría, 

Y que continuo con ellos — El mismo se quedaría, 
Hasta que se consumase —- Este siglo que corría (12). 

En el Santísimo Sacramento está toda la vitalidad del Cuer- 
po Mistico, porque en él vive real y sustancialmente Jesucristo 
y por El, (siempre el mismo proceso), subimos a la Trinidad, 
nuestro fin último. La vida de gracia, vida de la Iglesia, parti- 
cipación de la vida de Dios, nosotros la sostenemos alimentán- 


= (10) PADRE SILVERIO: Historia del Carmen Descalzo, t. 1, 1. 1, cap. XVIII, 
ppágina 394. 
(11) Don EmILIO SÁNCHEZ MARTÍN: Santa Teresa de Jesús y la Eucaristía. 


Avila, 1926. Del mismo autor es también Vida eucarística de Santa Teresa. 
(12) Romance, 4. 
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donos del pan de vida. No se concibe vida alguna en el Cuerpo 
Místico sin la Eucaristía. 


Es sencillamente magnífico el modo como San Juan de la 
Cruz poetizó las relaciones que hay entre la Trinidad y la Eu- 


caristía, camino de nuestra subida a Dios: por la Eucaristía a 
la Trinidad: 


Aquesta eterna fonte está escondida 

En este vivo pan por darnos vida 
Aunque es de noche... 

Aquí se está llamando a las criaturas, 

Y de este agua se hartan, aunque a escuras, 
Porque es de noche. 

Aquesta viva fuente, que deseo, 

En este pan de vida yo la veo, 
Aunque de noche (13) 


En el capítulo VI del Libro 1 de la Noche habla San Juan 
de la Cruz con acento muy duro contra las desviaciones sensi- 
bleras que hay en numerosas comuniones frecuentes. La “go- 
losina” «espiritual les hace a muchos desconocer su propia “ba- 
jeza y miseria” echando tan aparte 


“el amoroso temor y respeto que deben a la grandeza de Dios, que 
no dudan de porflar mucho con sus confesores sobre que les dejen 
comulgar muchas veces. Y lo peor del todo es que muchas veces se 
atreven a comulgar sin licencia y parecer del ministro y despensero 
de Cristo, sólo por su parecer, y le procuran encubrir la verdad. Y a 
esta causa, con ojo de ir comulgando hacen como quiera las con- 
fesiones, teniendo más codicia en comer que en comer limpia y per- 
fectamente...” (14). 


Para el Santo tales comuniones, además de otras motas 
morales, llevan consigo el anatema en el hacerlas sin el control 
del Sacerdote. Es porque la vitalidad sacramental del Cuerpo 
Místico exige que los Sacramentos, así como toda nuestra vida 
espiritual, estén en la más íntima dependencia con su vitalidad 
ministerial en la recepción de los mismos y con la magisterial 
en lo demás. 


b) La Dirección espiritual (15).—La caridad aumenta no 
solo con la recepción digna de los Sacramentos, sino también 


(13) Poema Qué bien sé yo la fonte..., 6-11. 

AAC: 7: 

(15) Cfr. DR. AURELIO DEL Pino: San Juan de la Cruz, director espirilual, en 
REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, núms. 4-5 (1942), págs. 389-410, 
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con todo acto bueno hecho en gracia. La psicología de este au- 
mento de gracia es muy complejo, si se lo desmenuza en todos 
sus detalles divinos y humanos. Para nuestro intento nos basta 
recordar que Jesucristo nos dió una definición de la vida de 
gracia, participación de la vida eterna, en estas sencillas pala- 
bras: “conocer al Dios verdadero y al que Dios envió, Jesucris- 
to” (16); o aquella otra en forma de Código: “Amarás a tu 
Dios de todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu inteli- 
gencia, con todas tus fuerzas y al prójimo como a ti mis- 
mo” (17). 

Es siempre lo mismo. Conocimiento y amor de Dios. Nues- 
tra vida de gracia aumentará con el auntento de dicho conoci- 
miento y de ese amor. Crecimiento espiritual, que se verifica 
fundamentalmente por medio de las tres virtudes teologales, 
que son, con los Sacramentos, los lazos de unión con Dios y, 
con el Cuerpo Mistico. Recuérdese la doctrina de la Mystici 


Corporis (18) y la doctrina fundamental de San Juan de la 
Cruz sobre la unión. 


Ahora bien; tanto el orden de verdades como el orden de 
obligaciones, palabras de Cristo, “que jamás pasarán y que se- 
rán para los hombres de todas las edades espíritu y vida” (19), 
que regulen nuestra inteligencia y nuestra voluntad en el or- 
den sobrenatural, en el cual estamos obligados a actuar, supe- 
ran nuestra capacidad aprehensiva, por lo que forzosamente 
hemos de depender de un magisterio soberano, que con garan- 
tias sobrehumanas asegure nuestros pasos en el camino de la 


santidad, fecunde nuestra fe, apalanque nuestra esperanza y 
vigorice nuestra caridad. 


Estamos ante la potestad divina de la Iglesia, que es el otro 
medio vital por el que recibimos la vida de Cristo a través de 
la inteligencia. Cristo—dice el Papa—“concedió a los Apósto- 
les y a sus sucesores la triple potestad, de enseñar, regir y lle- 
var «a la santidad a los hombres; potestad que, determinada por 
especiales preceptos, derechos y deberes, fué establecida por El 
como ley fundamental de toda la Iglesia” (20). 


Joan., XVIL, 3. 
MC., XII, 30. 
Ls ADE 

Myst. Corp. P. 21. 
Myst. Corp., ib. 
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San Juan de la Cruz nos brinda con un material inmenso 
sobre este punto tan interesante. Puede reducirse su pensamien- 
to a tres aspectos: 


a) Autoridad. y competencia de la Iglesia en guiar nuestra 
vida; 

b) Conciencia profesional que debe sentir y fomentar en sí 
el sacerdote como director espiritual de las almas; y 

c) Necesidad y acatamiento a una dirección fija y acertada 
de parte de las almas. 


Cuanto a la autoridad y competencia de la Iglesia, San Juan 
de la Cruz hace preceder a su doctrina su ejemplo. Todos sus 
libros los encabeza con una nota de rendida sumisión a su jui- 
cio infalible. Baste para muestra la que pone al principio de la 
Subida. Después de afirmar que el fundamento de su doctrina 
será principalmente la Sagrada Escritura, añade: “Y si yo en 
algo errare por no entender bien así lo que en ella como en lo 
que sin ella dijere, no es mi intención apartarme del sano sen- 
tido y doctrina de la Santa Madre Iglesia Católica, porque en 
tal caso, totalmente me sujeto y resigno, no solo a su manda- 
to, sino a cualquiera que en mayor razón de ello juzgare” (21). 
En el siglo de la rebeldía protestante tienen doble significado 
esas palabras, que son el índice y faro de toda la doctrina del 
Doctor Místico. 

Un magisterio divino-humano es necesario en la Iglesia por 
cuanto lo exige nuestra condición social y el carácter de la 
vendades soberanamente incorruptibles de las que Dios la hizo 
depositaria. San Juan de la Cruz corrobora esta misma doctri- 
na con la fecundidad cristocéntrica de la Fe, confiada con ca- 
rácter de intangibilidad e infalibilidad a la Iglesia. Conocemos 
ya el capítulo de la Subida donde explana con profundidad su 
tesis, partiendo de la comparación entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. Por lo que se refiere al tema que nos ocupa, dice: 


“Y así en todo nos habemos de gulfar por la ley de Cristo hombre 
y de su Iglesia y de sus ministros, humana y visiblemente, y por 
esa vía remediar nuestras ignorancias y flaquezas espirituales, que 
para todo hallaremos abundante medicina por esta vía. Y lo que de 
este camino saliere, no sólo es curiosidad, sino mucho atrevimiento, 
y no se ha de creer cosa por vía sobrenatural, sino sólo lo que es 
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enseñanza de Cristo hombre, como digo, y de sus ministros, hom- 
bres. Tanto, que dice San Pablo estas palabras: “... Si algún ángel 
del cielo os evangelizare fuerd de lo que nosotros hombres os evan- 
gelizamos, sea maldito y descomulgado” (22). 


En la Sagrada Escritura encuentra nuestro Santo muchos 
ejemplos que confirman esta misma verdad. El más elocuente 
y eficaz quizás sea el que propone de San Pablo: 


= 


“Que con haber mucho que predicaba el Evangelio, que dice él 
había oído, no de hombre, sino de Dios, no pudo acabar consigo de 
dejar de ir a conferirlo con San Pedro y los Apóstoles, diciendo: 
Ne forte in vacum currerem, aut cucurrissem (23). Que quiere decir: 
No, por ventura, corriese en vano o hubiere corrido, no teniéndose 
por seguro hasta que le dió seguridad el hombre” (24). 


Más aún; San Juan de la Cruz analizó tan sutilmente la 
psicología del magisterio en la Iglesia, que hasta en San Pe- 
dro, “Principe de la Iglesia, y que inmediatamente era enseña- 
do de Dios”, llegó a poner esa conveniencia, haciendo distin- 
ción entre el elemento carismático de la infalibilidad y el al- 
cance de la razón humana. Se refiere al texto de San Pablo 
(Ad. Gal. II, 14), en el que recuerda gu intervención a propó- 
sito de la conducta menos consecuente del Príncipe de los Após- 
toles, a lo que concluye el Doctor Mistico: “Y Dios no advertía 
esta falta a San Pedro por sí mismo, porque era cosa que caía 
en razón aquella simulación, y la podía saber por vía racio- 
nal” (25). 

Es conveniente distinguir en el magisterio eclesiástico lo 
que es en cierto modo su aspecto social y su aspecto individual 
en la dirección espiritual; si bien ambos participen su autoridad 
y competencia del carácter divino que los informa. 

Por razón del primero, han de tener suma apreciación de 
parte nuestra todas las enseñanzas, consignas, orientaciones y 
doctrina del Romano Pontífice, de los organismos oficiales de 
la Iglesia, de los Obispos, de los Párrocos y de los Ordinarios 
Religiosos para sus respectivos subordinados. Por razón del 
segundo, hemos de apreciar más el control sacerdotal de un buen 
director en nuestra vida espiritual, si esta ha de vivirse real- 
mente dentro de la vitalidad magisterial del Cuerpo Místico. 


(22) Subida, 1. 1, cap. XXIL 7. 
(23) Ad Gal., IL, 2. 

(24) Subida, 1. 11, cap. XXIL, 12. 
(25) Ib., 14. 
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La alta dirección de la Iglesia, cuanto a lo primero, está ya 
suficientemente definida en el Código de Derecho Canónico y 
en los Libros Litúrgicos; aparte de la dirección suprema del 
Dogma y de la Moral católica. 


Donde con frecuencia solemos ser demasiado díscolos a este 
su magisterio es en lo que se refiere a las cosas más o menos 
mienudas de la Liturgia y del culto. Aquí sí que “está en lugar 
de la razón la voluntad”, y, tratándose de mujeres, el gusto, la 

vanidad y, no pocas veces, la superstición. 


San Juan de la. Cruz es inflexible y consecuente a los sóli- 
dos fundamentos de su doctrina. Desde el capítulo treinta y 
cinco hasta el cuarenta y cinco del Libro 111 de la Subida podría 
entresacarse un sustancioso reglamento, que debería estar paten- 
te en muchas sacristías o dependencias particulares de Asociacio- 
nes piadosas, a propósito de imágenes, abalorios, lugares sa- 
grados, ceremonias, etc., etc. Para el Santo la norma de todo 
esto ha de ser “la aprobación y uso que de ellos tiene nuestra 
Madre la Iglesia, nuestra maestra” (26). 

Pero donde parece agotar el Doctor Místico su justa indig- 
nación, recriminando desaciertos, y donde parece que presintió 
mejor la responsabilidad de su Doctorado ecuménico fué en la 
doctrina sobre los directores espirituales, Para despertar en los 
sacerdotes la conciencia profesional de director y el aprecio ha- 
cia la misma, escribió gran parte de sus encendidas páginas. 
Se puede decir que, no hay etapa de la vida espiritual, en la que 
el Santo no inculque su importancia y, con pruebas de nunca 
satisfecho interés, vuelva a insistir sobre este apremiante asunto. 


Ya en el Prólogo de la Subida hace ver.que no tenía otra 
preocupación al ponerse a escribir; pues, uno de los motivos 
que le impulsaron a hacerlo, fué el constatar “la falta de guías 
idoneas y despiertas”, que condujeran a las almas “hasta la 
cumbre”. Se lamenta de tantos malos confesores, que no pasan 
de ser eso, malos confesores; que atormentan a las almas en- 
treteniéndolas inútilmente “en revolver sus vidas”, o que son 
como los edificantes de Babilonia, “que habiendo de adminis- 
trar un material conveniente, daban y aplicaban otro muy di- 


(26) Subida, 1. C., Cap. XXXV, 2. 


Ñ 
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ferente, por no entender ellos la lengua, y así no se hacía 
nada” (27). 4 

Estremecen ciertas frases del Santo, que en su laconismo 
encierran un tratado de teología pastoral y vuelcan sobre nues- 
tra ligereza y despreocupación un peso abrumador de acusa y 
de responsabilidad. 

Tiene Dios “ojeriza con los que... predicando ellos buen 
espíritu, no lo tienen” (28), dice en una ocasión. Es que el Sa- 
cerdote por vocación tiene que ser santo y dar de la redundan- 
cia de su vida y de la santidad de la Iglesia. 

Comentando la estrofa 1II de la Llama, después de haberse 
extasiado San Juan de la Cruz ante la belleza sublime del alma, 
tal cual acaba de idealizarla él mismo, embestida por la luz pu- 
rísima de la Trinidad, se apaga de repente su inspiración, su 
sonrisa se sombrea de preocupaciones y de celos y comienza a 
tratar de los tres más poderosos enemigos de estos momentos 
místicos; los tres ciegos de los que conviene guardarse el alma: 
“el maestro espiritual, el demonio y ella misma”. El peor de 
todos es el primero. A él sólo dedica muchas páginas. 

Severas recriminaciones, como estas son frecuentes: 


“Adviértase que para este camino... apenas se hallará una guía 
cabal según todas las partes que ha menester, porque además de ser 
sabio y discreto, es menester que sea experimentado” (29). 

“Con ser este daño más grave y grande que se puede encarecer, es 
tan común y frecuente, que apenas se hallará maestro espiritual que 
no le haga en las almas que comienza Dios a recoger en... contem- 
plación” (30). E 

“Adviertan estos tales... que el principal agente y guía y movedor 
de las almas en este negocio no son ellos, sino el Espíritu Santo..., y 
que ellos sólo sun instrumentos para enderezarlos en la perfección 
por -lasterys la meyde Dios2 (31): 

“Hacen a Dios grande injuria y desacato metiendo su tosca mano 
donde Dios obra, porque le ha costado mucho a Dios llegar a estas 
almas hasta aquí...” (32). 


El Santo, que se había entrenado de joven en el oficio de 
imaginero, usa de sus experiencias para denunciar el martilleo 
inútil en la dirección de ciertas almas. Hay cuatro tiempos en 
el esculpir una imagen; desbastar, entallar, perfilar y pintar. 


(27) Subida, Liz, 

(28) Subida, 1. TI, cap. XLV, 3. 
(29) Llama, UM, 30. 

(30) Ib., 43. 

(31) —Tb., 46. 

(32) Ib., Dd, 54. 
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“¿En qué parará—dice el Santo—, en qué parará, ruégote, la 1ma- 
gen si siempre has de ejercitar en ella no más que el martillar y 
desbastar, que en el alma es el ejercicio de las potencias? ¿Cuándo 
se ha de acabar esa imagen? ¿Cuándo o cómo se ha de dejar a que 
la pinte Dios? ¿Es posible que tú tienes todos estos oficios, y que te 
tienes por tan comsumado que nunca esa alma habrá menester más 
Que (a TIM(33). 

Y líbrelos su pedantería y su imprudencia, a estos malos 
maestros, de coartar la libertad del alma con celos y limita- 
ciones, que no la permitan buscar luz en otra dirección; por- 
que entonces San Juan de la Cruz llega a definirlos, en un plu- 
mazo de indignación y de profunda psicología de la perversión 
de estas santas relaciones; “celos de malos casados” (34). 

La dirección espiritual es una prolongación del Sacramento 
de la Penitencia. El sacerdote es instrumento vivo, y ha de ser- 
lo consciente, de la vitalidad sacramental y magisterial del Cuer- 
po Místico. Con su digno ministerio está llamado a ser un vín- 
culo de unión, no de disgregación. Los malos directores de al- 
mas-—concluye en Santo—*“no quedarán sin castigo, porque 
temiéndolo por oficio, están obligados a saber y mirar lo que 
hacen” (35). 


Un tercer aspecto de esta misma vitalidad magisterial de la 
Iglesia decíamos que está en la conciencia correlativa a la del 
sacerdote, correspondiente a los fieles, por la que procuren, es- 
timen y acaten la dirección espiritual. 

La vida de fe, único camino para ir al cielo, mientras pere- 
grinamos por esta vida mortal, ha de alimentarse continuamen- 
te como la lamparita del Sagrario. Hay tantas corrientes con- 
trarias, que hacen titubear la verdad y vacilar a nuestra inte- 
ligencia, encerrada en sí misma y esclava de la materialidad 
de nuestros sentidos; las fallas inexplicables y demasiado fre- 
cuentes en nuestro complicado psiquismo; los enemigos supe- 
riores y declarados de nuestro provecho espiritual: todo está 
urgiéndonos la más elemental precaución en favor de una bue- 
na dirección. Esto, aparte de todas aquellas razones morales 
y psicológicas, que hace un momento recordábamos del ma- 
gisterio eclesiástico según la mente de San Juan de la Cruz. 

El Doctor Místico no se cansa de recomendar a las almas; 


A 
(33) Ib., n. 58. 
(34) Ib,, n. 59. 
(35) Ib., n. 62. 
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“El que sólo se quiere estar sin arrimo de maestro y guía, será 
como el árbol que está solo y sin dueño en el campo, que por más 
fruta que tenga los viadores se,la cogerán y no llegará a sazón.” 

“El alma sola sin maestro, que tiene virtud, es como el carbón en- 
cendido que está solo; antes se irá enfriando que encendiendo.” 


“El que a solas cae, a solas se está caído, y tiene en poco su alma, 
pues de sí solo se fía...” (36). 


Para San Juan de la Cruz es esencial que todo pase por su 
control, si verdaderamente se quiere adelantar en la perfección. 
El, que tan severo es con los malos directores de espíritu, no 
termina cuando se trata de recomendar al alma un abandono 
total y ciego acatamiento al sacerdote. Los fundamentos de su 


doctrina están bien asentados en la doctrina del Cuerpo Mis- 
tico. ' 


“Concluyendo, pues—dice el Santo—en esta parte, digo y saco de 
lo dicho, que cualquier cosa que el alma reciba, de cualquier manera 
que sea, por vía sobrenatural, clara y rasa, entera y sencillamente, 
ha de comunicarla luego con el maestro espiritual... Y esto por tres 
causas: la primera, porque muchas cosas comunica Dios, cuyo efec- 
to y fuerza, luz y seguridad, no la confirma del todo en el alma, 
hasta que, como habemos dicho, se trate con quien Dios tiene puesto 
para juez espiritual de aquella alma, que es el que tiene poder de 
atarla y desatarla y aprobar y reprobar en ella... viendo en las almas 
humildes, por quien pasan estas cosas, que después que las han tra- 
tado con quien deben, quedan con nueva satisfacción, fuerza y luz 
y seguridad; tanto, que a algunas les parece que hasta que lo traten, 


ní se les asienta, ni es suyo aquello, y que entonces se lo dan de 
nuevo...” (37). : 


Antes de terminar este punto, merece consignarse aquí un 
detalle más de la doctrina Sanjuanista sobre la dirección. Es 
una experiencia mística, que, a la luz de la Teología, se con- 
vierte en criterio cierto, para discernir en muchos casos y sin 
titubeo el origen y la autenticidad divinos de ciertas manifes- 
taciones pasivas en la experiencia del alma. 


“Siempre que algo dice o revela (Dios) al alma, lo dice con una 
manera de inclinación, puesta en la misma alma, a que se diga a quien 
conviene decirse; y hasta esto, no suele dar entera satisfacción, por- 
que no la tomó el hombre de otro hombre semejante a él” (38). 


Numerosos ejemplos de la Sagrada Escritura respaldan la 


(36) Avisos, 5, 7, 8. 
(37) Subida, 1. 1, cap. XXII, 16. La segunda causa es la necesidad que el 
alma tiene de doctrina sobre las cosas que le acaecen (17); y la tercera para 


ejercitar siempre al alma en humildad, sujeción y mortificación (18). 
(38) Ib., cap. XXII, 9. 
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verdad de esta su afirmación. En un dictamen que el Santo 
dió sobre el espíritu farrullero de una monja hace notar pre- 
cisamente esa falta de sencillez en dar cuenta de su espíritu; 
cosa muy contraria a lo que el verdadero Espíritu enseña (39). 


2.—LA VIDA MÍSTICA, SUBLIMACIÓN Y FUENTE DE ENERGÍA 
DENTRO DE LA VITALIDAD DEL CuErRPO MísTICO. 


La vida espiritual, en la que llegan a coincidir la entrega 
más generosa a Dios y las comunicaciones divinas de la inti- 
midad mística, realiza en sí misma y en toda su plenitud la 
vitalidad de la Iglesia. Y, como la plenitud de vida implica 
fecundidad, de aquí que las almas santas sean, al mismo tiem- 
po, principios vitales de energía. Es la doble sublimación de 
la vida del Cuerpo Místico: perfección de su santidad pasiva 
y redundancia de santidad en todo su organismo. 


Cuanto a la primero, no cabe la menor duda. San Juan de 
1a Cruz es el mejor panegirista de la belleza de las almas san- 
tas. Bajo su pluma quedó consagrada para siempre nuestra 
lengua como el vestido literario más galano y primoroso que 
jamás haya ostentado la Mistica cristiana. Las páginas del 
Cántico Espiritual y la Llama de amor viva se diluyen en éx- 
tasis de la gloria describiendo la unión mística. Si no fuera por 
el contrapeso de la participación en la santidad y de la con- 
dición viable del alma, que el Santo tiene buen cuidado de 
recordar a cada paso, se creerían éstas, idealizaciones panteísti- 
cas o sueños de optimismo iluminista. No faltaron quienes en 
su tiempo se escandalizaron, en efecto, o que fuera de la Igle- 
sia malentendieron su doctrina en este sentido. La doctrina so- 
bre la unión mística en San Juan de la Cruz es, sin embargo, 
lo que más se acerca en lenguaje humano a lo que ha de ser 
nuestra vida en el cielo (40). 

El alma del Cuerpo Místico, el Divino Espíritu, ejerce en 
estas almas toda su potencialidad (según la capacidad creada de 
éstas), por medio de las virtudes y de los dones (41). La incor- 
poración a Cristo, iniciada en el bautismo se ha transformado 
en la vida en Cristo. Se realiza aquí el “Vivo autem, ¡am non 


(39) B. M. C., 13, p. 295. 
(40) Llama, IL, 16 y sgs; III, 10: Cántico, XXXVII, 1-2; ib., YYYVITI, 3. 
(41) Llama, 1, 4. Puede verse todo el comentario. 
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ego; vivit vero in me Christus” de San Pablo (42). He aquí la 
interpretación, mejor, la adaptación a la vida mística, que hace 
de este texto San Juan de la Cruz. s 


“En la unión y transformacón de amor el uno da posesión de sÍ 
al otro, y cada uno se deja y trueca por el otro; y así cada uno vive 
en el otro, y el uno es el otro y entrambos son uno por transforma- 
ción de amor. Esto es lo que quiso dar a entender San Pablo cuando 
dijo: “... Vivo yo, ya no yo, pero vive en mí Cristo.” Porque en decir 
vivo yo, ya no yo, dió a entender que aunque vivía él, no era vida 
suya, porque estaba transformado en Cristo, que su vida más era 
divina que humana; y por eso dice que no vive él, sino Cristo en 
él” (43). 


Estas almas regaladas y transformadas “están tan ilustradas 
y espiritualizadas, que “en ellas se trasluce la Divimidad”, dice 
el Santo (44); “todo lo que quieren, alcanzan” (45); y en otros 
lugares dice de las mismas: “Anda Dios tan solícito de rega- 
larlas, que no parece tiene otra cosa en el mundo a quien rega- 
lar” (46). “Es el alma por esta transformación sombra de 
Dios” (47); “tiene el amor con extraños primores” (48); “pa- 
rece al alma que todo el universo es un mar de amor en el que 
ella está engolfada, no echando de ver término mi fin donde se 
acabe ese amor, sintiendo en sí... el vivo punto y centro del 
amor” (49). 

¿Qué no se podrá, pues, esperar de tanta exuberancia de 
vida en estas almas? El quietismo se emborrachó con sus éxta- 
sis soporíferos y egoístas, sin acordarse de la sublime reali- 
dad que es el Cuerpo Místico, en el que todos somos “membrum 
de membro” (50). La auténtica mística cristiana se funda, en 
cambio, en la caridad de Cristo, que da valor social, universal 
y católico a todas sus manifestaciones, en virtud de una realidad 
teológica, que es dogma y que se llama la Comunión de los San- 
tos. “En la Iglesia—dice Pío XII—, los diversos miembros no 
viven únicamente para sí mismos, sino que ayudan también a 
los demás, y unos a otros se ayudan, ya para mutuo alivio, ya 


(42) - Ad. Gal., II, 20. 
(43) Cántico, XII, 7. 
(44) Elama, 1, 32. 
(AO LIA 3d 

(46) Tb., II, 36. 

(44) DS MI 78: 

(48) Ib., II, 81-82. 
(49) Llama, TH, 10. 
(50) 1 Cor., XII, 27. 
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también para edificación cada vez mayor de todo el Cuerpo” (51). 
Es porque llevamos la vida de Cristo, y Cristo vivió y murió 
por todos, mereciéndonos a todos la misma caridad, título de la 
misma filiación y de la misma heredad. 


Y no se hable ya de una caridad eminentemente activa y por 
vocación social en favor del prójimo desvalido. Para un cató- 
lico tiene que estar resuelto el concepto de vida mística com- 
patible, sea con una vida puramente contemplativa, sea con la 
actividad más absorbente; como tiene que estar resuelto el valor 
comparativo y absoluto de ambas modalidades de vocaciones en 
la Iglesia. : 

Es penoso constatar, en cambio, en países tradicionalmente 
católicos, desviaciones ideológicas tan lamentables como la de 
no concebir la utilidad de un convento de Carmelitas Descalzas 
y, lo que es peor, condicionar su fundación a la obligación de 
regentar algún colegio correccional o de educación. Sabido es 
cuánto se resistió el pragmatismo americano a la instalación del 
Carmelo Teresiano en Estados Unidos, y que sólo la clarividen- 
cia y la autoridad del grande Cardenal Gibbons logró quebran- 
tar con su lógica y con su ejemplo. 

Esto no sirva más que para encuadrar unas afirmaciones de 
San Juan de la Cruz acerca de la fecundidad de la vida mástica 
en la Iglesia, Habla el Santo del estado de unión y de la co- 
municación de amor en la contemplación que este estado supo- 
ne. Al comparar la dicha contemplación con las obras exteriores 
de actividad propone el Doctor Místico tres conclusiones: a) Que 
vale más el más pequeño acto de esta contemplación que toda la 
actividad. b) Que al alma, que ha llegado a este altísimo estado, 
le conviene aislarse de las obras exteriores para aprovechar más. 
c) Que tanto para estas almas como para la generalidad del apos- 
tolado exterior, éste, tanto vale, cuanto tiene de vida interior. 

No por ser demasiado conocidos estos lugares del Santo 
Doctor hemos de omitirlos. Comenta aquellos versos del Cán- 
tico : 


Ni ya tengo otro oficio, 
Que ya sólo en amar es mi ejercicio (52). 


. (51) Myst. Corp., p. 10. 
(52) Cántico, XXVII, 7. 
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donde hace una síntesis admirable de la unión mística, redu- 
ciendo toda la actividad de los sentidos, de las potencias, del 
mundo exterior y del interior a amor, siempre más amor (53). 
A continuación propone la estrofa siguiente: 


Pues ya si en el ejido 
De hoy más no fuere vista ni hallada, 
Diréis que me he perdido; 
Que andando enamorada, 
Me hice perdidiza y fuí ganada. 


Como anotación a la misma, antes de comenzar su decla- 
ración, propone el parecer de Jesús, comparando la conducta 
de Magdalena con la de Marta, en favor de la primera. Des- 
pués añade: 


“Donde es de notar, que en tanto que el alma no llega a este estado 
de unión de amor, le conviene ejercitar el amor así en la vida activa 
como en la contemplativa; pero cuando ya llegase a él, no le es con- 
yeniente ocuparse en otras obras y ejercicios exteriores que le pue- 
dan impedir un punto de aquella asistencia de amor en Dios, aunque 
sean de gran servicio de Dios, porque es más precioso delante de él 
y del alma un poquito de este puro amor y más provecho hace a la 
Iglesia, aunque parece que no hace nada, que todas esas otras obras 
juntas.” 


Encuentra una afirmación de esta su doctrina en la con- 
ducta de María Magdalena, quien 


“por el gran deseo que tenía de agradar al su Esposo y aprovechar 
a la Iglesia, se escondió en el desierto treinta años para entregarse 
de veras a este amor, pareciéndole que en todas maneras ganaría 
mucho más de esta manera, por lo mucho que aprovecha e importa 
a la Iglesia un poquito de este amor.” 


San Juan de la Cruz prevé la incomprensión de esta fe- 
cunda ociosidad, y así prosigue con acento conminatorio: 


“De donde cuando alguna alma tuviese algo de este grado de soli- 
tario amor, grande agravio se le haría a ella y a la Iglesia, si, aunque 
fuese por poco espacio, la quisiesen ocupar en cosas exteriores O ac- 
tivas, aunque fueren de mucho caudal, porque, pues, Dios conjura 
que no la recuerden de este amor, ¿quién se atreverá y quedará 
sin reprensión? Al fin para este fin de amor fuimos criados.” 


Y ahora, un parrafito en plata para cuantos nos olvidamos 
de jerarquizar debidamente los valores de nuestro ministerio, 


(53) Ib., cap. XXVIII, 7-10. 
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bien sea sacerdotal, bien en las actividades diversas de la Ac- 


ción Católica, y que pór otra parte estamos bien lejos de la 
unión mística: 


“Adviertan, pues, aquí los que son muy activos, que piensan ceñir 
el mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más 
provecho harían a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, dejando 
aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera la mi- 
tad de ese tiempo en estarse con Dios en oración, aunque no hubiesen 
Megado a tan alto como ésta. Cierto, entonces harían más y con menos 
trabajo con una obra que con mil, mereciéndolo su oración, y ha- 
biendo cobrado fuerzas espirituales en ella; porque, de otra manera, 
todo es martillar y hacer poco más que nada y a veces nada, y aun 
a veces daño. Porque Dios os libre que se comience a envanecer la 
sal, que aunque más parezca que hace algo por fuera, en sustancia 
no será nada, cuando está cierto que las buenas obras no,se pueden 
hacer sino en virtud de Dios” (54). 


Esto no es más que la anotación de la citada estrofa del 
Cántico, donde se hace el más atrevido y bello panegírico de 
“este santo ocio del alma”. En el Comentario responde más 
detalladamente “a todos aquellos que lo impugnan... y quieren 
que todo sea obrar, que luzca e hincha el ojo por de fuera; no 
entendiendo ellos la vena y raíz oculta de donde nace el agua 
y se hace todo fruto” (55). 


La vida mística es, además, principio vital de energías den- 
tro del Cuerpo Místico en determinadas manifestaciones, que 
según la Providencia de Dios necesitan de fuerzas acumuladas 
de espiritualidad para su misión en el mundo y en la Historia. 
San Juan de la Cruz explica a la luz de la Mistica el fenómeno 
de las Ordenes Religiosas como una consecuencia natural de 
aquélla : 


“Pocas almas llegan a tanto como esto, mas algunas han llegado, 
mayormente las de aquellos cuya virtud y espíritu se habían de di- 
fundir en la sucesión de sus hijos, dando Dios la riqueza y valor a 
las cabezas en los principios del espíritu, según la mayor o menor 
sucesión que habían de tener en su doctrina y espíritu” (56). 


Como conclusión de cuanto acabamos de decir se desprende 
que realmente las almas escondidas y de íntima comunicación 
con Dios son su porción escogida y la aristocracia de la Iglesia. 
Su refinada vida mística es la sublimación de la santidad pasiva 


(54) Cántico, XXIX, 2-3, 
(55) Ib., 4. 
(56) Llama, IX, 12. 
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del Cuerpo Místico y dentro de su vitalidad inexahusta repre- 
sentan poderosos acumuladores de energía. ; 

Pío XII, en su Encíclica Mytici Corporis, llama a la obra 
de la santificación mediante el apostolado de la vida interior: 
“Misterio verdaderamente tremendo y que jamás se meditará 
bastante; que la salvación de muchos depende de las oraciones 
y voluntarias mortificaciones de los miembros del Cuerpo Mis. 
tico de Jesucristo, dirigidas a este objeto” (57). 

Esto mismo reconoció de manera oficial y solemne Pío XI, 
declarando a Santa Teresita del Niño Jegús Patrona de las 
Misiones Católicas, junto al apóstol de fuego, San Francisco 
Javier. El Carmelo y, con él, todos los Institutos de vocación 
contemplativa han visto canonizado su apostolado en esta oca- 
sión y en tantas otras, en las que el Papa y los Obispos han 
requerido su acción y su presencia en tierras de misión sin exi- 
girles alteración alguna en su forma de vida. 

La santa Carmelita de Lisieux se hacía cargo ya en vida de 
esta vocación, pensando que era el corazón de la Iglesia; su 
amor: “Mi vocación es el AMOR. Sí; he encontrado mi lugar 
en el seno de la Iglesia, y este lugar, ¡oh Dios mío!, es el que 
Vos me habéis señalado: en el corazón de la Iglesia, ni Ma- 
dre, yo seré el AMOR...” (58). 

Todo el comentario a las estrofas 28 y 29 del Cántico Es- 
piritual de San Juan de la Cruz confirma esta magnífica con- 
cepción de la vida mistica en la vitalidad de la Iglesia, cuya ex- 
plicación teológica hay que irla a buscar en la vena misma del 
dogma de la Comunión de los Santos, como deciamos arriba. 


3.—RELACIONES ENTRE LA UNIÓN DEL CUERPO MísTICO Y LA 
UNIÓN MÍSTICA. 


En el primer punto, en el que considerábamos la doctrina 
sobre el Cuerpo Místico según la Síntesis Mística de San Juan 
de la Cruz, nos aventuramos a lanzar la afirmación de una 
distinción específica entre ambos tipos de unión. Hay que acla- 
rar conceptos y palabras antes de caer en prejuicio alguno. | 

No podemos hablar aquí de especies propiamente dichas y 
en su aceptación filosófica. Se trata a lo más de dos especies 


(CAD Os 
(58) Historia de un alma, cap. XI (edic. P. Bruno, p. 288). 
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del mismo género de unión, diferentes por razón de un término 
y del modo; nunca por razón de sus caracteres esenciales, idén- 
ticos en ambas. O, como decíamos arriba, estamos ante dos ac- 
tos especificamente distintos de un mismo hábito (59). 


En la unión del Cuerpo Místico se tiene presente el momen- 
to inicial por el que la Iglesia se constituye en Cuerpo vivo y 
organizado en dependencia de la gracia capital de Cristo; con 
vínculos sociales, jurídicos y teológicos, que hacen de ella, con 
su Cabeza, el Cristo total (60). En la realización concreta de 
la incorporación a.sí, y mediante ella, a Cristo, de todos sus 
miembros por el bautismo, hay que considerar también la gra- 
cia y las virtudes en su función meramente habitual e informa- 
tiva, absolutamente gratuita e inconsciente; propio de un esta- 
do germinal en el orden sobrenatural, necesaria como un mint- 
mum quid para salvarse. “Esta es la adopción de los hijos de 
Dios—dice el Doctor Mistico—, que de veras dirán a Dios lo 
que su mismo Hijo dijo por San Juan el Eeterno Padre: Todas 
mis cosas son tuyas y tus cosas son mías (TI, 3); él, por esen- 
cia, por ser Hijo natural, y nosotros, por participación, por ser 
hijos adoptivos. Y así lo dijo él no sólo por sí, que es la cabeza, 
sino por todo su cuerpo místico, que es la Iglesia” (61). 


En la unión mística, con los mismos esenciales principios de 
unión (gracia y virtudes teologales), nos encontramos, sin em- 
bargo, ante una perfección actual, consciente y soberanamente 
más elevada de la misma gracia y de las mismas virtudes de lo 
que eran al ser infundidas en la primera justificación; resul- 
tando de la conjugación armoniosa de la gracia y de la li- 
bertad generosa del alma. Por lo que este estado tiene, además, 


(59) Que un modo (sea cual sea la garantía que ofrezca la teoría clásica de 
los modos) es un principio de distinción específica es innegable. 'En Filosofía 
no tendrían, si no, más que un valor nominalista los conceptos de sustancia y 
accidentes, cuyo principio de distinción es un modo subsistencial. En la línea de 
ta sustancia no distinguiríamos la esencia, la subsistencia, la existencia, la natu- 
raleza, el individuo, la persona o la hypóstasis. Los accidentes los distinguimos 
entre sí por las modificaciones que implican de la materia mediante la cantidad. 
En Teología, un modo especifica a la gracia santificante y otro a la gracia sa- 
eramental: un modo especifica a la operación de los dones en el cielo, distinto 
de como obran aquí en la tierra: modal es la distinción que hay entre la pre- 
sencia de Dios en todas las cosas por su inmensidad y por gracia en los justos 
o hipostática en el Verbo. Y así en numerosos ejemplos, que, a pesar de lo fre- 
cuentes. no han suscitado curiosidad en la investigación moderna de la Filosofía 
clásica, tan devota de los modos. 


(60) Myst. Corp., págs. 38 y sigs. 
(61) Cántico, XXXVI, 5. Cfr. también Myst. Corp. págs. 40-41, 
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de mística, es supererogatorio, doblemente gratuito de parte de 
Dios, y de ninguna manera necesario para salvarse (62). Tantos 
cristianos que mueren cada día con los auxilios ordinarios de 
la gracia y de los Sacramentos se salvan sin haber tenido nunca 
las gracias místicas. 

Que la distinción entre ambos tipos de unión es modal, y 
que este modo es hasta accidental, si se quiere; pero no se podrá 
negar que existe una distinción real, dentro del mismo orden 
de la gracia, por razón de las disposiciones bien diferentes del 
sujeto y por el modo bien distinto como vienen a actuar los 
mismos principios de unión en el bautismo y en aquel estado 
de la vida espiritual de que tratamos. 

No pasa de ser esto una elucubración sin trascendencia prác- 
tica, ocasionada por un texto de San Juan de la Cruz, que acu- 
ció nuestra curiosidad; pero que, en realidad, ilumina algo la 
doctrina sobre la unión en el Cuerpo Místico. La conclusión 
verdaderamente interesante de todo esto es el dejar asentado 
que las relaciones entre la unión mística y la unión del Cuerpo 
Místico se regulan por los mismos principios de dependencia. 
Fundamentalmente, no hay más que una unión entre Dios y el 
hombre, que es la unión de gracia y por caridad, Aquí y en el 
cielo; en el bautismo y en cualquiera momento de la vida espi- 
ritual; desde los primeros pasos, bordeando las laderas del Mon- 
te Carmelo, hasta la cumbre del Juge Convivium, deslumbrante 
en llamas de amor vivas (63). 

Hablando de la unión en estas sus dos acepciones, huelga 
decir que San Juan de la Cruz, lo mismo que el Papa en la 
Mystici Corporis, ofrece los mismos principios de refutación 
contra el racionalismo, el naturalismo vulgar y el iluminismo 
quietista. 

El Racionalismo no tiene derecho ni a abrir la boca para 
hablar de Mística en el sentido católico de esta palabra, pues 
toda se mueve en el mundo trascendente a las fuerzas de nues- 
tra inteligencia. 


El segundo error, aparte de otras serias desviaciones, “no 


(62) Las gracias místicas simpliciter y en un orden especulativo no son ne- 
cesarias para salvarse. En un orden práctico, mejor dicho concreto, en el caso 
de las almas que Dios lleva por ese camino, están condicionadas por la teología 
de las gracias actuales en general, que exige una correspondencia, que condi- 
ciona a su vez dichas gracias para la misma salvación, 

(63) Cántico, XIII, 11. 
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quiere ver en la Iglesia nada más que vínculos jurídicos y so- 
ciales” (64). Según el Doctor Místico hemos visto cómo los 
vínculos teológicos hacen más compacta y homogénea la vitalidad 
de la Iglesia, incluso como sociedad, que lo pueda ser sociedad 
alguna de la tierra; además de que le dan el carácter de Cuerpo 
Místico, mucho más expresivo y lleno de contenido que el de 
cuerpo moral (65). 

El falso misticismo (66) queda sin consistencia alguna des- 
pués de cuanto dijimos sobre la confesión y ante la solidez de 
la mejor Síntesis Mística, en la que van paralelas la generosidad 
y la negación absolutas y la más suave moción del Espíritu 
Santo. 4 


CONCLUSION 


En una carta de San Juan de la Cruz a las Carmelitas de 
Beas, escrita con mucho cariño y efusivo recuerdo hacia las 
Religiosas, llámalas el Santo “deleites y corona de Cristo”, 
“cosa digna de no andar por el suelo, sino de ser tomada en 
las manos de los ángeles y serafines, y con reverencia y aprecio 
la pongan en la cabeza de su Señor” (67). 

El Doctor Místico concebía todas las cosas centradas en 
Cristo, cuya apoteosis final, con el complemento de su Cuerpo 
Místico, vislumbró él, y, arrebatado por su incomparable be- 
lleza, describió en repetidos lugares de sus libros. 

Recuérdense aquí ahora los Romances: el Cristocentrismo 
de la Creación; los desposorios del Verbo con la naturaleza hu- 
mana; la economía de la Redención; el perfeccionamiento del 
Cuerpo Místico; todo aquello que tan dulcemente nos cantó San 
Juan de la Cruz en aquellos nunca más frágiles octosilabos. Re- 
cuérdese aquel supremo anhelo del Verbo en los momentos de 
despedirse del Cielo (hablando en poesía) para encarnarse, con 
cuya traza de amor realizaría el grande misterio del Cuerpo 
Místico: 


Porque él era la cabeza — De la esposa que tenía 
A la cual todos los miembros — De los justos juntaría 


y -Myst. Corp., P. 7. 
) Myst. Corp., Pp. 35. 
(66) -Ib., págs. 47-48, 

) Cartas, V, 


a 
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Que son cuerpo de la esposa, '“— A la cual él tomaría 
kn sus brazos tiernamente — Y alí su amor la daría; 
Y que así juntos en uno — AT Padre la llevaría, 


Donde del mismo deleite — Que Dios goza, gozarla. 
Que como el Padre y el Hijo — Y el que de ellos procedía 
El uno vive en el otro, — Así la esposa sería, 


Que dentro de Dios absorta — Vida de Dios vivirla. 


Prometimos al principio que, al terminar nuestro estudio, 
nos encontraríamos en el mismo lugar de la Síntesis Sanjua- 
nista. Me parece que lo hemos logrado; -y esto es una garantía 
que es una síntesis buena y completa. Lógica y tersa como la 
verdad nos ha iluminado las más bellas realidades y, ahora, se 
corona con la descripción de la apoteosis del Cristo tatal, que 
es la apoteosis del alma santa y del Cuerpo Místico. 


Comentando el Santo Doctor aquellos versos de la estro- 
fa XXX del Cántico: 


“Haremos las guirnaldas — En tu amor florecidas...” 


hace una delicada, gaya y vistosa descripción de las guirnaldas 
con que se adorna el alma, a quien, para presentarse a Cristo, 
aplica San Juan de la Cruz aquel verso del salmo 44: “Estuvo 
la Reima a tu diestra en vestiduras de oro, cercada de variedad”. 
Y más abajo prosigue: 


“Este versílo se entiende harto propiamente de la Iglesía y de 
Cristo, en el cual la Iglesia, esposa suya, habla con él, diciendo: Ha- 
remos las guirnaldas, entendiendo por guirnaldas todas las almas 
santas engendradas por Cristo en la Iglesia, que cada una de ellas 
es como una guirnalda arreada de flores de virtudes y dones, y todas 
ellas juntas son una guirnalda para la Cabeza del Esposo Cristo; y 
tmbién se puede entender por las hermosas guirnaldas, que por otro 
nombre se llaman laureolas, hechas también en Cristo y la Iglesia, las 
cuales son de tres maneras: la primera, de hermosas y blancas flo- 
res de todas las vírgenes, cada una con su laureola de virginidad, y 
todas elas juntas serán una laureola para poner en la Cabeza del 
Esposo Cristo; la segunda laureola, de las resplandecientes flores de 
los santos doctores, y todos juntos serán una laureola, para sobrepo- 
ner en la de las vírgenes en la Cabeza de Cristo; la tercera, de los 
encarnados claveles de los mártires, cada uno también con su laureola 
de mártir, y todos ellos juntos serán una laureola para remate de la 
laureola del Esposo Cristo, con las cuales tres guirnaldas estará Cristo 
Esposo tan hermoseado y tan gracioso de ver, que se dirá en el cielo 
aquello que dice la Esposa de los Cantares: Salid, hijas de Sión, y 
mirad al Rey Salomón con la corona con'que le coronó su madre en 
el día de su desposorio, y en el día de la alegría de su corazón” (68). 


(68) Cántico, XXX, 7, 
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San Juan de la Cruz termina el “Cántico Espiritual” can- 
tando la paz íntima y bien ganada de las almas privilegiadas 
que tocan estas cumbres de la perfección cristiana, cuyos anhe- 
los son la unión perfecta y definitiva del Cielo. “Todas estas 
perfecciones y disposiciones—escribe el Santo—antepone la Es- 
posa a su Amado, el Hijo de Dios, con deseo de ser por él tras- 
ladada del matrimonio espiritual, a que Dios la ha querido lle- 
gar en esta Iglesia militante, al glorioso matrimonio de la triun- 


fante” (69). 


La doctrina del Doctor Místico, consecuente a sí misma, 
siempre se mueve dentro del más correcto y fecundo Cristo- 
centrismo. Toda nuestra vida es cristiana. Desde cualquier pun- 
to que se centre nuestro ser y nuestra actividad en Dios queda 
“ipso facto” centrada en Cristo, sea en el orden natural, sea en 
el sobrenatural de la gracia, por el hecho de vivir de la vitali- 
dad misma del Cuerpo Místico. 


Con la Mystici Corporis terminaremos invocando a la Vir- 
gen María, “Madre santísima de todos los miembros de Cristo, 
que obtenga de su Hijo con su apremiante intercesión, que de la 
excelsa Cabeza desciendan sin interrupción sobre todos los 
miembros del Cuerpo Místico copiosos raudales de gracias y de 
paz para todo el género humano” (70). 


(69) Cántico, XL, 7. 
(70) Las pi64. 


Hoy, casi después de seis años, las luchas fratricidas han cesado 
al menos en una parte de este mundo devastado por la guerra. Es 
una paz, si así puede llamarse, bien frágil todavía y que no podrá 
persistir ni consolidarse sino a fuerza de asiduos cuidados; una paz 
cuya tutela impone a toda la Iglesia graves y delicadísimos deberes, 
paciente prudencia, fidelidad animosa y espíritu de sacrificio. Todos 
están llamados a consagrarse a ella, cada uno en su oficio y en su 
propio puesto. Nunca se le dedicará ni demasiada premura ni dema- 


siado celo, 
(Del PAPA). 
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Y ASCETICO - MISTICA 


P. Igcnacio SALA DE CASTELLA4RNAU, S. J. 
Profesor de Biología 


Virtud preciosa, angélica, es la castidad, que por la omni- 
potencia de Dios florece en la Iglesia católica. En esta ciénaga 
del mundo todavía levantan airosas sus cabezas, dirigidas al cielo 
azul y radiantes de sol, azucenas de inmaculado candor y blan- 
cura, que perfuman de continuo la heredad del Señor, que se 
apacienta entre lirios. 


T. Lucha Y TRIUNFO 


La importancia de la castidad está cifrada, según los auto- 
res ascéticos, en el triple y glorioso triunfo que ella representa : 


o 


1. Es un triunfo del amor divino sobre el amor terreno, 
pues por ella consagra a Dios el alma todos sus amores, y más 
si se afirma con voto; de ahí que la doctrina de la castidad, so- 
bre todo de la virginidad (1 Cor., vit, 34), no sea otra cosa que 
la doctrina de la oración y unión con Dios. 


o 


2.” Triunfo de la razón sobre todos los apetitos, pues con 
esta virtud se domina el más fuerte de ellos, y la inteligencia 
recobra el imperio que había perdido por el pecado original. Por 
la mortificación de los apetitos irracionales se intensifica la vida 
espiritual, la vida de la razón, ocupada en cosas sublimes y tras- 
cendentales, a la vida del alma. Por la pureza todo se mejora: 
la inteligencia, la voluntad, el corazón y hasta la salud no ya 
espiritual, que es un hecho, sino también la corporal, como de- 
mostraremos. La energía psíquica se acumula y dinamiza extra- 
ordinariamente, y el ser humano, en vez de buscar los falaces 
y caducos placeres de los sentidos, que son oropeles de felicidad 
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instantánea, busca la verdad y gozo en el Espíritu Santo, que 
producen la paz y felicidad auténtica, y el oro del amor divino, 
que es gran riqueza. 

3. Triunfo del alma sobre el cuerpo, pues se le reduce a 
servidumbre (1 Cor., IX, 27), que no humilla, sino enaltece la 
propia personalidad, y se da una prueba de la espiritualidad 
e inmortalidad del alma; las bestias no se castigan nunca ni 
son dueñas de ellas mismas y satisfacen al punto su instinto 
genésico, usando siempre bien de él. E 

_Calcúlese, por el contrario, el trastorno de un alma cuando 
en ella se vierten dichos triunfos. 


II. AsPECTO BIOLÓGICO 


Siempre ha sido atacada la castidad y celibato eclesiástico 
por hombres que, como quiera que son terrenos y carnales, no 
comprenden ni palpan en sí lo sublime de esta virtud celestial. 
Bien dijo San Pablo que el hombre animal no atina a entender 
las cosas del espíritu. 

A veces, so capa de ciencia, la atacan como causadora de 
psicosis, de enfermedades neuróticas en los que guardan per- 
fecta castidad. Mas es todo lo contrario: el hombre célibe, en 
general, si no hay en él algún traumatismo crónico, goza de 
robusta salud, debido a que no derrocha en vano el esperma, 
la sustancia más concentrada y rica del organismo, sino que la 
reabsorbe y entra en el cauce sanguíneo, llenando el ser de vida 
pletórica, que da como resultado un gran vigor corporal, ente- 
reza intelectual y mucha energía de voluntad. 

Neurastenias, histerismos, abundan más entre los hombres de 
una vida sexual activa y desordenada que entre los castos, los 
pacíficos de corazón. Los médicos están contestes en afirmar 
que la castidad nunca daña la salud, antes la fortifica. Los que 
digan lo contrario no habla en ellos la razón, sino el corazón, 
que ansía a todo pasto los placeres venéreos. Un craso amor se- 
xual domina por completo esos hombres con ciencia de re- 
lumbrón. 

En resumen: la castidad no daña ni física ni moralmente 
al hombre. Antes le favorece físicamente por la reversión de 
la energía vital en la economía general del organismo; y tam- 
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bién le es beneficioso. moralmente por el imperio que le da la 
razón, que se constituye señora y maestra de los sentidos. Bien 
está la resolución enérgica del alma casta: Voy a guardar por 
Dios y el bien de las almas la fuerza de todo mi ser. 

Y a este propósito dice el famoso médico Kraft Ebing, es- 
pecialista en enfermedades venéreas: “¡Oh profundo conoci- 
miento del corazón humano! La Iglesia católica obliga a sus 
sacerdotes a ser célibes, y esto con el único objeto de apartar- 
los del dominio y antojo de los sentidos, y así poderlos consa- 
grar mejor a su especial misión de apóstoles.” 

No nos extrañe, pues, que la Iglesia recomitnde y aun 
mande a sus ministros que observen una castidad absoluta, per- 
fecta y perpetua, ya que han de andar por las vías superiores 
de la caridad y apostolado. 


Es duro y difícil, en verdad, este mandato categórico, pero 
no imposible con la gracia de Dios, que sabe hacer de seres frá- 
giles, ángeles, héroes y santos. Son verdaderos atletas de Cris- 
to, que se abstienen a sabiendas de todo lo placentero para 
correr ligeros su carrera y llegar a la meta final, que es el amor 
de Dios y la caridad con el prójimo, a la que consagran su 
vida entera. En realidad de verdad, egregia es su victoria y 
magnífica será su corona inmarcesible de gloria eterna, que un 
día les ciñerá Jesucristo, el más puro y casto de todos los hom- 
bres. 

A ensalzar las excelencias del celibato eclesiástico van diri- 
gidos todos los conatos de esta elucubración. 

La eficacia de él culmina en alto grado, si comparamos y 
advertimos que, aun seres sociales inferiores al hombre, se “aco- 
gen a este recurso maravilloso para obtener un éxito completo 
en su vida común y prosperidad de la colonia. Veámoslo prác- 
ticamente. E 


Está la vida en comunidad meros extendida entre los se- 
res vivos que el individualismo, pero exige siempre de los aso- 
ciados una división de trabajo que no se logra sin ciertos sa- 
crificios. Se hipoteca exclusivamente en algunos individuos el 
poder reproductor, y en los demás, que constituyen el mayor 
número, el resto de las funciones sociales. Los primeros son 
padres de los segundos, y éstos emplean en beneficio de la so- 
ciedad las potencias que deja libres la facultad reproductora, 
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que se ha atrofiado o perdido. Este comunismo interindividual 
es muy raro en la naturaleza, pues sólo lo vemos entre los in- 
sectos, y aun entre ellos, en cuatro familias solamente: en avis- 
pas, abejas, hormigas y termitos. 

Unos individuos llamados reales o regios se consagran ex- 
clusivamente a las funciones reproductoras, y los demás per- 
manecen en el estado de neutros o eunucos, que no son fecun- 
dables y se ocupan exclusivamente de la labor social. 

También la Iglesia católica, madre fecunda en hijos espi- 
rituales, presenta diversas familias religiosas de vida común 
más o menos típica: los sacerdotes seculares, los religiosos y re- 
ligiosas. : 

Según apuntamos, los insectos sociales, debido «4 una cas- 
tración mutritiva o escasez de alimento nitrogenado durante el 
estadio larval, se logra sean estériles. ¡Qué teología tan admi- 
rable! Esto hace que el insecto adulto, despreocupánidose de su 
función reproductora, mo sea muelle ni se regale y ahite de 
suculento alimento que le conduzca al descanso y enervación 
afrodisiaca. Estos individuos llenos de vigor y agilidad se en- 
tregan con un heroísmo singular a los rudos trabajos de criar 
a sus hermamos, recolectar en la campiña, limpiar la morada... 
Es tanta su actividad fisiológica que en algunas especies, como 
las abejas, produce un desgaste enorme y sucumben gloriosas 
víctimas de su deber. Sin su diligencia y trabajo, la sociedad 
entera perecería por falta de vituallas, limpieza y defensa con- 
tra numerosos enemigos. 

También en las familias religiosas, si se me permite la fra- 
se, son todos eunv os espirituales no obligados, sino volunta- 
rios, que por amor de Jesucristo y la Virgen Inmaculada dan 
de mano a pensamientos y placeres sensuales. Sencillamente, 
han renunciado libremente al matrimonio. El mérito consiste 
en. que esta renuncia se la han impuesto ellos para mejor ser- 
vir a la Iglesia (1). 

Inhibida en el sacerdote y religioso, esta función genésica 
propia del instinto animal reconcentra todas sus energías psí- 
quicas y por el bien de sus hermanos se entrega con heroico 


1 


(1) Sunt enim eunuchi, quí de matris utero sic nati sunt: et sunt eunuchí 
qui facti sunt ab hominibus: et sunt eunuchl qui seipsos castraverunt propter 
regnum coelorum. Quí potest capere, capiat (S. Mateo, Cap. XIX, v. 12). 
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sacrificio al bien espiritual de las almas; las nutre con la miel 
de la doctrina recogida en los prados floridos de las Santas 
Escrituras, las limpia con la administración del bautismo y pe- 
nitencia, confórtalas con el manjar de la Eucaristía, los arma 
para la lucha con la confirmación y unge a su ser moribundo 
con la extremaunción. 

Ridículo nos parecería oír a un hombre que compadeciera 
a las obreras de las abejas u hormigas porque no pueden pro- 
crear, y ridículo nos ha de parecer oír las sandeces de esos mun- 
danos materializados que abominan del estado sacerdotal y re- 
ligioso, en el que a sangre fría, conscientemente, se cercena 
todo placer venéreo y, en términos biológicos, se estrangula el 
instinto genésico. No nos debe inspirar esta valiente resolución 
y acto heroico la más mínima compasión, sino muy grande 
admiración. Sin ésta como castración espiritual debería uno de- 
rivar muchas actividades a cosas terrenas, con detrimento de 
ministerios espirituales, que se impone el cumplir, y reclaman 
todo el sujeto para el perfecto cumplimiento de sus deberes de 
apóstol ide la mayor gloria de Dios. No hay, pues, nada que 
objetar contra este gran sacrificio de un alma grande, tallada 
a lo divino; que entiendan todos que no tiene este acto nada 
de inútil, estúpido ni inhumano. La naturaleza misma es quien 
les otorga el derecho y, cuando ello no bastase, se lo impone 
el deber dulcísimo del amor. 

Sabia ley es, pues, la del celibato eclesiástico, de la que se 
originan tantos bienes para las 'almas, y orgullosos deben es- 
tar los que a ella se ajustan, como lo está la hacendosa abeja, 
cumpliendo con tanta amimosidad su digr > oficio y cometido 
social. Hombre de grandes arrestos debe s.r el operario de la 
casa y hacienda del Señor de la mies. 

A costa de nuestras abnegaciones personales y ¡asiduos tra- 
bajos crece y prospera la sociedad de la Iglesia católica, que 
cada día nos da muevos hijos para que nosotros, cual solicitas 
nodrizas, los alimentemos bien y, pletóricos de vida, puedan 
ellos a su vez trabajar en pro de la acción católica. 


III. ASPECTO PSÍQUICO 


Mas se objetará que el sacerdote y el religioso célibe no 
llegan a su integridad y capacidad masculina, entrelazando, 
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como todo ser humano, sus virtudes viriles de robustez y Ca- 
rácter con las, cualidades psicológicas de la mujer, su “adiu- 
toriun(”, en la que predominan la dulzura, suavidad, candor, 
afectividad exquisita y acendrado ¡amor. 

¿Queda, pues, manco; es un ser humano desgraciado el 
eclesiástico, el religioso? De ninguna manera. 

Nosotros no entregamos nuestro corazón a una criatura 
particular mi estamos siempre uncidos a ella, sino que lo re- 
servamos todo entero para Dios y para las almas, trasunto e 
imagen de la Divinidad excelsa. 

No está prohibido amar en la religión del amor; se deja 
el amor finito y se ama el Amor Infinito, que es Dios, nuestro 
Hacedor y Señor (2). 

No extinguimos, pues, de nuestro corazón de carne la lla- 
mada del amor; no amamos menos que cualquier otro ser hu- 
mano; amamos, sí, pero de otra manera mucho mejor, míás 
ventajosa y sublime. 1 hombre casado naturalmente halla su 
complemento en “su querida esposa, y si tienen hijos han lo- 
grado el ideal humano de constituir una familia, que es un 
nido de amores, el bendito hogar. 


En cambio, el casto por Dios halla su complemento sobre- 
naturalmente, uniéndose tan sólo a Dios, y le ama con todo su 
corazón y alma en el sentido genuino de la frase evangélica. 

El sacerdote, el religioso, renuncian libre y formalmente a la 
convivencia con una imperfecta y perecedera criatura; pero 
entonces es la Iglesia misma quien les abre el corazón a una 
paternidad sin término: quiere ser su esposa mística. En es- 
tas almas puras el amor se identifica con una vocación subli- 
me, sellado con juramento sagrado en el altar santo al ofre- 
cerse el Santo Sacrificio de la Misa, cuya hostia inmaculada 
y nívea es la ofrenda excelsa del amor redentor de Jesucristo, 
todo para los hombres. 

San Ambrosio definió el sacerdote: “Vicarius amoris Cristi”. 
Vicario, es decir, representante de aquella caridad inexhausta 
que reside en el Sagrado Corazón de Jesús. Su ministro no es un 
esclavo que arrastra vengozosa cadena; es un ser grande, libre y 


(2) Véase en el número de abril de esta revista el artículo del P. César 
Vaca, agustino, “La vocación y la crisis de la pubertad”, en donde se dice que 
no hay que extinguir este deseo innato de amar, en el sacerdote, sino sublimar- 
lo, amando a Dios, autor de las criaturas. 
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angelizado que se nutre del amor y gozo en el Espíritu Santo, que 
es su mejor vida y desarrollo integral de su ser, todo donado a 
Dios por el voto de castidad, Y el fruto de suwcasto amor es jus- 
ticia, paz y santidad, que constituye la mayor felicidad y bien 
de ser humano que es Dios, para Dios y marcha durante la pe- 
regrinación de esta mortal vida hacia Dios, su principio y su fin 
último. 

Este divino complemento de nuestra personalidad en nada 
mutilada, nos lo patentizan aquellas expresivas denominaciones 
de nuestra seráfica doctora del Carmelo: “Teresa de Jesús y 
Jesús de Teresa”. 

Ahí está, pues, nuestra integridad psíquica, llevada a su 
colmo y perfección por otro distinto camino. Hay fusión de 
corazones, o sea el Corazón de Jesús y el corazón del ¡sacer- 
dote amante se unifican por el «amor divino. “Qui diligit me 
et ego diligam eum” (S. Juan, XIV, 21). 


TV. ASPECTO ASCÉTICO-MÍSTICO 


Dios, al sacar de Adán su compañera Eva, pretendió más 
que la unión de los cuerpos la de los ánimos, pues la primera 
función la hubiera podido suplir y sustituir por otra vía, ver- 
bi gratia, por hermafroditismo u otra clase aun más sencilla 
de reproducción, como acontece en muchos animales inverte- 
brados. 

Cuando entre esos dos seres diferenciados anatómica y fi- 
siológicamente se rompe por cualquier desagradable eventuali- 
dad de los caracteres el lazo psíquico que les unía con cadena 
dorada de amor conyugal, entonces la unión de los cuerpos no 
sirve para nada, no hace feliz a los consortes y no paran hasta 
divorciarse; tanta es la ojeriza que se ham cobrado mutua- 
mente, que se deciden a dar ese paso tan fatal a la vida mari- 
tal. Ha desaparecido en ellos el “unio animorum”, lo más prin- 
cipal en el matrimonio. . 

Pues bien; el clérigo, el religioso, siendo todo de Dios en 
cuerpo y alma, por mistica unión de amor, ya no echa de me- 
nos el lazo' humano de la: unión corporal y de ánima con otro 
ser femenino; no apetece amores terrenos que amalgamien su 
corazón con otro más tierno que el suyo. Esas almas puras, 
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atraídas por el amor ardiente del Sagrado Corazón de Jesús, 
descansan allí seguras, se echan en brazos de su amado Jesús, 
que los tiene extendidos para ellas en la cruz, y, como la, apa- 
cible tórtola, han volado al nido seguro, el costado de Cristo. 
He aquí el lema de esas almas cándidas: “Un solo corazón, 
un solo amor, a un solo Dios” (Santa Margarita de Alacoque). 

Muy bueno es guardar virginidad, y nos lo aconseja San 
Pablo, y ultra de imitar a Jesús y a María Inmaculada, y amar- 
les más, les evita mucha tribulación de carne y “amargos des- 
engaños. Bien dijo un poeta: “En la vida lo ideall es ilusión 
y lo real dolor.” 


Por lo que atañe ta la fecundidad corporal, ésta es reem- 
plazada por la fecundidad espiritual, es decir, la posibilidad 
y gozo de infundir por el apostolado la vida divina a innu- 
merables almas. Somos tan padres los sacerdotes como vos- 
otros los padres de familia, con la única diferencia de que 
vuestra paternidad es humana y la nuestra es divina. Bien 
nos llaman los niños páter, pues nosotros los consideramos 
a ellos como hijos, y por eso los educamos con esmero en las 
catequesis de la parroquia y en los colegios de religiosos. 

Somos, en frase de Santo Tomás, el esposo de la Iglesia 
en lugar de Cristo (Sum. Suplem., XL, 7). Jamás aborreció 
nadie a su propia carne, dice el Apóstol hablando del matri- 
monio según la carne; que no es más que una imagen de este 
místico connubio que nos ató a nuestra amadísima Iglesia. 
Amor profundo y la nisma vida le debemos, y no cesamos de 
pedir a Dios (que nos haga dignos de la magnífica esposa, que 
nos aumente la gracia unitiva a ella, que nos deje vivir sólo 
para ella. El sacerdote es un ser orientado no hacia el placer 
de los sentidos, isino del espíritu; su única misión en esta tie- 
rra es hacer el bien y engendrar más y más hijos espirituales 
que, como él, amen y alaben al Señor en el tiempo y en la 
eternidad. ¡Feliz ocupación y cargo verdaderamente envidia- 
ble y muy meritorio! ; 

Que en Jesucristo halle el ser humano el complemento y 
desenvolvimiento integral de todo su psiquismo lo pregonan 
bien claro esas 'almas contemplativas por excelencia, komo San- 
ta Gertrudis, Santa Teresa la Seráfica, Santa Margarita de 
Alacoque, Santa Teresita, San Vicente de Paúl, San Juan de 
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la Cruz, San Francisco de Sales, San Luis Gonzaga, San Fran- 
cisco de Asís, San Ignacio de Loyola, el inventor de la con- 
templación para alcanzar amor..., y otra gran pléyade de al- 
mas que gozan ya de Dios, o están actualmente entregadas 
por entero a su divino servicio. 

Hojeemos cualquier tratado de mística y rastrearemos algo 
lo que debe ser eso que las almas místicas llaman matrimonio 
espiritual, con ocasión del cual Dios desciende a la sustancia 
o centro del alma y la carga de dulzuras celestiales e inapre- 
ciables frutos. Entonces es cuando esas almas privilegiadas lo- 
gran la unión mística, esa unión transformadora o deificadora 
que describe Santa Teresa en sus “Moradas” o el “Castillo 
interior” y San Juan de la Cruz en su “Cántico espiritual” 
(Canc. 22). 

La fruición, delectación y paz suavisima del alma es una 
consecuencia lógica de la posesión de tan grande bien como en- 
tonces recibe el alma conversando con su esposo. Nada es tan 
placentero a la inteligencia como el descubrimiento y la pose- 
sión ide la verdad divina, ni hay otra cosa que tanto satisfaga 
al corazón qomo el amor y la posesión de un bien perfecto. 
De ahí que esta mística unión va siempre acompañada de amor, 
suavidad, placer íntimo espiritual, gozo interno y descanso 
cumplido en el Amado. Los efectos dulcisimos y los transpor- 
tes célicos de este epitalamio se celebran poéticamente en el 
“Cantar de los Cantares” de la Escritura. Allí se nos pinta 
cómo el alma desfallece de amor al encontrar a su Amado: 
“Dilectus meus candidus et rubicundus, electus ex millibus. 
Dilectus meus mihi et ego illi, qui pascitur inter lilia.” Y Dios, 
a su vez, se recrea y ama a estas almas cándidas como palo- 
mas: “Tota pluchra es, amica mea, et macula non est in te... 
Surge, propera amica mea, columba mea, formoga mea et 
vent...” «(capi IV; 75:capi IT, TO): 

Los efectos de esta unión transformadora en el alma de la 
esposa de Cristo los declara maravillosamente Santa Teresa en 
sus “Moradas” (VII, c. III, 2-12). 


1. Logra el olvido completo de sí misma para ocuparse 
en la honra y servicio de Dios. 


2. Un deseo vehemente de padecer por Dios, y más aún 
de hacer en esto y en todo la voluntad divina. 
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3. Un deseo constante de ocuparse en lo que fuere pro- 
vechoso para las almas, 

4. Una memoria y ternura tal con el Señor que nunca 
querría estar sino dándole alabanzas, y cuando se descuida el 
mismo Señor la despierta. 

5.. Un desasimiento grande de todo. 

Estas almas, al estilo de Seráfica Doctora del Carmelo, 
unidas en íntimo consorcio con Jesús, adquieren una familia- 
ridad grande con el Amado, la presencia de Dios es continua 
y los efectos tan encendidos y vehementes que estallan como 
un volcán ardoroso y llegan a dilatar el corazón y abrasar el 
pecho, hasta tal punto que es necesario ponerles compresas re- 
frigerantes para templar su ardor y evitar que desfallezcan. 
Tal sucedió con Santa Teresa, San Estanislao de Kostka, Fe- 
lipe de Neri, Miguel de los Santos... 


x 


Según dice un místico; “en este estado de amor ardoroso 
tratamos con nuestro Dios con el lenguaje amoroso con que 
le suelen comunicar los más abrasados serafines; le hablamos 
con lengua de fuego de afectos tan encendidos como descono- 
cidos para nosotros, que sólo los amantes entienden. Y a la 
manera que un hombre con fiebre, al paso que va la calentura 
apoderándose de su cuerpo va perdiendo la gana de comer, y 
aun lo dulce le parece amargo, y todo lo que antes le daba gus- 
to ahora le repugna, así está el alma de quien se va apode- 
rando este divino fuego de amor, que al paso que crece este 
incendio, a este paso menguan en él todos los deseos terrenos: 
el corazón se va despegando de las criaturas al paso que se va 
pegando al Creador; cobra un gran tedio a todos los pasa- 
tiempos corporales y visibles; lo que antes acá en lo humano 
le parecía dulce ahora le parece amargo; el desprecio le parece 
honra; la ¡misma honra humana le parece deshonra; todo lo 
terreno le enfada y cansa, y solamente descansa cuando se 
acuerda que ha de morir y ver a su Dios y poseer entonces 
las cosas divinas con seguridad”. | 

Llama viva de amor es la de estas almas deificadas por la 
unión de su corazón con el de Jesús, su esposo querido. “Como 
la brasa entendida, cuando más la penetra el fuego tanto más 
se resuelve (y convierte poco a poco en menuda ceniza que la 
cubre y conserva mejor, así también cuanto más este fuego 
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del amor divino se recoge hacia lo interior del alma, tanto más 
se cubre ella con la ceniza de sú propio conocimiento; y con 
esta humildad, como con ceniza espiritual, se conserva mejor 
este fuego de caridad; y como cuando se echan materias olo- 
rosas en las brasas suben los perfumes convertidos en exhala- 
ciones que recrean grandemente el sentido del olfato, así cuan- 
do el alma tiene abrasados afectos del amor divino, los afec- 
tos de las virtudes morales como vapores se exhalan junta- 
mente con los incendios del amor; ama y adora; ¡ama y desea 
trabajos; ama y llora sus culpas pasadas. 

María Magdalena es buen ejemplo de estas almas purificadas 
y todas de Jesús; lo mismo San Agustín, que no sentía tanto re- 
galo con la presencia de su Amado como él quería, y entonces 
_prorrumpía en estas tiernas quejas: “Hermosura mía, ¡cuán poco 
te conocí y cuánto presto te perdí! Yo sin Ti me pierdo a mí; 
que como yo en Ti me hallo a mí, no es mucho en perdiéndote 
a Ti me pierda a mí. Hartura sin hambre, ¿adónde fuiste? Be- 
lleza sin mancilla, ¿en dónde te escondiste? Verdad sin mentira, 
¿en dónde me dejaste? ¡Ay vida alegre de mi triste vida! ¿De 
qué sirve vivir en esta triste vida sin Ti? ¡Oh, Rey de mi afli- 
gida alma!, ¿en dónde estás, qué haces, en qué te detienes? 
¿Es posible que mi soledad no haga fuerza a tu Bondad? 
¿Hasta cuándo, Jesús mío, he de vivir sin Ti? Jesús mío de 
mi vida, ¿quién podrá Sufrir esta tan larga ausencia de Ti?” 

Hemos querido de propósito copiar algunas cálidas frases 
de los místicos para que por medio de su lenguaje pueda el 
lector, si no ccnprender al menos rastrear lo que es y las 
dulzuras que encierra este mistico desposorio del alma con su 
amado Dios. á 

Por su lectura se echa de ver que estas almas eridiosadas 
en realidad han amado mucho y encontrado en Dios el com- 
plermento divino de ¡su psique, y ya no quieren servir más a 
dueño que se tenga que morir, como lo cumplió San Francisco 
de Borja; ni necesitan nada de este mundo para ser felices, 
según reza la letrilla de Santa Teresa: 


Quien a Dios tiéne, nada le falta. 


Antes de terminar quiero hacer una sugerencia. 
Para que los sacerdotes y religiosos se confirmen más en el 
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aprecio de esta virtud angélica, tan desdeñada y calumniada 
por los amadores de la carne, deberían leer un libro reciente- 
mente traducido de la séptima edición italiana por el P. Ma- 
nuel Reboll, S. J., cuyo título es: “Manete in dilectione mea.” 
En esta vena de oro purísimo encontrarán un filón inexplo- 
tado que enriquecerá sus almas y se darán cuenta que el se- 
creto de su continencia radica en el amor de Dios, y su pureza 
en la humildad de su carne, siempre mortificada, al estilo de 
San Francisco de Asís, que, pobre, casto y humilde, entra en 
el cielo para ver y gozar siembpre de Dios. 

Mientrals tanto nosotros andemos peregrinando por esta 
tierra no cesaremos de exclamar: “Fiat Domine, cor meum 
et corpus meum intmaculatum, ut non confundar” (Oficio de 
Santa Cecilia, Mat., resp. 1.”). 


Y como con broche de oro quiero cerrar todo este estudio 
de las excelencias de la castidad, poniendo por colofón las pa- 
labras del salmista y sentencia del Kempis: 


Adhagrere Deo bonum est (Ps., LXXII, 28). 


Owi adhaeret creaturae, cadet cum labili, qui amplectitur 
Jesum, firmabitur in aevum (Imit. de Cristo, l. 11, c. vI1). 


En varias ocasiones he repefido que hemos enfrado en una nueva 
era de lo social, que, o se realizaba bajo el signo de nuestro Evange- 
lio, o que serían la hoz y el martillo los que la presidieran sobre las 
ruinas morales y materiales de las naciones. Dios, en su infinita sabi- 
duría, permitió el gran ensayo comunista, con más de veinticinco 
años de exclavitud, de hambres y martirios, demostración «lara y 
ferminante del fracaso a que conduce la ordenación marxista. España 
se ha preparado para este momento, y puede por ello mirar con sere- 
nidad los acontecimientos. 


(De FRANCO). 
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C) Vida interior 


Lo anteriormente expuesto es, en un orden, preparación y 
condición necesaria de la vida interior; en otro, su actuación y 
floración. La formalidad más íntima y nuclear de la vida inte- 
rior es la oración connotando la gracia. Por ella tienen vida 
las virtudes, la disciplina regular y monástica. Ya San Juan 
Clímaco había dicho que la oración es fuente de todas las vir- 
tudes (1). Sin ella, todo lo hasta aquí dicho sería una armazón 
rara, pesada y por demás absurda. Es su alma. En la mente 
del Maestro todo se ordena a la oración, fin principal de nues- 
tra sagrada Orden. Las mil facetas de monaquismo y espiri- 
tualidad, con amor contempladas y descritas, se asientan en la 
base sólida de la oración y se pierden en la cúspide vistosa de 
la contemplación. No podía ocurrir de otro modo. El pastra- 
nense sólo intentó forjar carmelitas. Y éstos no reconocen otro 
troquel de su espíritu que la oración. No extrañará, pues, que 
sea este el tema tratado con más cariño por el venerable. En él 
pone su alma. Las líneas fundamentales de su obra quedarán 
indelebles en el fantástico palacio de la Mística Carmelitana. 


De ahí la importancia excepcional de este apartado, medula de 
nuestro estudio. 


a) Del ser de la oración, así mental como vocal 


Al Maestro, que respiró a pleno pulmón la vida carmelitana, 
como en la primera parte de este estudio se tocó (2), temblá- 


(*) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, III (1944), 377-418. 
(1) MG, 88, 1.129 A. 


(2) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD (1944), 155-179. 
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- banle los labios de entusiasmo solo al tomar en ellos el nombre 
de oración. “¡Oh glorioso nombre, honroso título y epitafio 
afamado el de la oración!” (3). Los demás mortales gócense 
en hora buena de sus títulos, blasones y pergaminos. Nosotros, 
con el de pertenecer a la Casa de Dios (4) nos basta, que es 
casa de oración. Ninguna divisa más preclara. Ella es el mejor 
frontispicio de los conventos carmelitas descalzos. Por algo sus 
cimientos seguros son aquellas palabras de la Regla: “Die ac 
nocte in lege Domini meditantes et in orationibus vigilan- 
tes...” (5). Y al llegar aquí, la mente del pastranense se exal- 
ta, rompe los sosegados cauces de la didáctica para desbordarse 
por la vega deleitosa del símil y de la alegoría, embalsamándolo 
todo con esencias purísimas de agradecidos recuerdos: ¿Cómo 
no honraré yo a mi madre la casa de San Pedro de Pastrana 
lamándola Casa de Dios y casa de oración, y 'al noviciado de 
ella retrete divino y tálamo de perpetua contemplación? Pues, 
como sus caridades saben, en ella nunca falta oración perpetua 
de día mi de noche delante de muestro dulcístmo y Santísimo 
Sacramento, ora en el coro, ora en la iglesia, ora ¡como vreque- 
brados esposos por la celestial ventana que en nuestro oratorio 
tenemos, ora bien abastecidos de la flor que en estos lugares 
de las llagas del florido Nazareno Jesús han cogido recogidos 
en sus celdas, donde, como en unas colmenas celestiales, labran 
dulces y sabrosos panales para su Rey y Señor amado (6). 
Bellísima explosión de amor de un corazón que sólo para el 
amor vivía. El óleo de esa lamparita de amor es la oración. 


El Maestro, después de haber pasado revista a las princi- 
pales definiciones de la oración que en el correr de los siglos se 
han dado, desde San Juan Crisóstomo a Tauler, defínela así: 
Es un mixto compuesto de variados y olorosísimos polvos de 
virtudes que, con el fuego de la meditación, levanta un delicado 
y suavisimo hilo de humo vaporoso que llega hasta a perfumar 
el trono real de Dios (7). A la vista está el aspecto descriptivo 
de esta definición. El pastranense no lo oculta, puesto que co- 
loca a la oración en aquella categoría de seres cuyas esencias 


(3) TF dCe Or pe Le 

(4) Ib., p. 30. 

(5) Regula et Constitutiones Frat. Dis., p. 6 (Romae, 1928). 
(60) LP rat- de OB. Do de 

MINA IDC BD. dd 


290 P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL, CARMEN, O. C. D. 


nos son ignotas, y sólo por sus propiedades u operaciones nues- 
tra inteligencia avanza a ellas. Por eso camina él por esta ruta 
de contornos tropicales. Pero la reconoce difusa y poco apta 
para principiantes desde el punto de vista pedagógica. De ahí 
que se quede e inculque a sus novicios la conocidísima del Da- 
masceno: “Elevatio mentis in Deum” (8). 


Esta elevación de la mente a Dios puede ir acompañada o 
no de locución externa. En el primer caso tenemos la oración 
vocal; en el segundo, la mental. 


El Maestro no quiere entretenerse con la oración vocal. 
Cáensele, con todo, de los puntos de su pluma estos dos con- 
sejos saludables. Si la oración vocal es de obligación, no ha de 
ser tan fuerte el chorro de la interna abstracción que apague el 
habla. Esta oración ha de ir bien pronunciada y enteramente, 
no dejándose por ninguna contemplación o exceso del espíritu 
que nos venga (9). No así, si la oración vocal es de pura devo- 
ción. No siendo más que medios ordenudos para la oración 
mental (10), excitada esta el medio está de más. Y así, cuando 
sobre lo que reza experimente cierto sentimiento o impulso in- 
terior a gozar de ello en sabrosa contemplación, párese y siente 
allí su real (11). 


Siendo la oración mental un divino tesoro, que hace ricos 
y felices a cuantos le poseen, no extrañará que Dios y el de- 
monio le conviertan en objetivo de enconadas luchas. Dios fa- 
vorece al hombre su consecución; el demonio se la impide. Pero 
en definitiva sólo el alma decide la reñida contienda. Por eso 
hizo muy bien el venerable al poner el principal impedimento 
y ayuda en la misma alma. La disposición necesaria para orar 
y la condición sim la cual será impedida la oración, digoles que 
es la guarda del corazón, en quién consiste todo el gobierno del 
hombre (12). Para exponer este fundamento previo a toda ora- 
ción, el pastranense echa mano de cuanto le rodea. Todo será 
necesario para dejarlo bien grabado en la mente de los novi- 
cios. Á veces no hay que forzarse mucho para caer en la ilu- 


(8) MG, 95, 80 A. 

(9) Trat. de Or., C. 1, p. 5. 
(10) Ip. 

(11) JD. 

Denda 


o 
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sión de que estamos leyendo una página sabrosa de la Subi- 
da (13). Tan parejos son en la doctrina Maestro y discípulo. 

A esta guarda del corazón no estorban los quehaceres y ne- 
gocios, siempre que vengan por el cauce manso y derecho de 
la obediencia y su ocupación al corazón no le cale y penetre, 
sino que siempre quede reservado el tuétano y medula de lo 
profundo del corazón para Dios que lo crió (14). 

Así desbrozado el camino que lleva a la oración, ésta se 
presenta al alma bajo dos formas distintas, según que se ejer- 
cite a intervalos entre las mil ocupaciones diarias o de un modo 
continuado. A la primera llámala el venerable oración jacula- 
toria o estimulatoria, porque con cada acto de estos, como con 
aguda saeta, avivamos muestro corazón, y algunas veces llegan 
estos amorosos dardos hasta herir al mismo Cristo, nuestro 
esposo (15). A la segunda, oración de quietud continuada (16), 
porque de propósito el alma se entrega a ella con todas sus dis- 
ponibilidades. Y ésta es la que en nuestra religión se tiene dos 
horas en comunidad, y cada uno lo' que puede y le dan licencia; 
esta es la principal oración mental y de la que aquí, con el favor 
divino, querría instruirles (17). 

Para hacerlo con orden, el pastranense divide el magnífico 
palacio de la oración en siete habitaciones o partes. Sus pala- 
bras en este punto, controvertido en los tiempos modernos, son 
de un valor incalculable en orden a fijar la mente de la primi- 
tiva descalcez. Esta (la oración) suelen dividir los espirituales 
unos en más, otros en menos partes; mas yo, siguiendo la di- 
visión que en mi noviciado me lenseñaron y he visto siempre 
practicar en él, se la divido en siete partes: preparación, lec- 
ción, meditación, contemplación, hacimiento de gracias, peti- 
ción y epílogo (18). Después de estas áureas palabras, cuando 
en el correr de los siglos espíritus ventoleros, desconocedores 
de nuestro ser, se empeñen.en desflorarle, todavía les tolerare- 
mos que nos digan que estamos en un error, nunca que claudi- 
camos en nuestra vida. Ahora es el pastranense; antes fué el 


(13) Véase, entre otros capítulos, el XXXIX y YL del ]. 111 de la Subida. 
(CUIT OK AE IAS 

E 

(16) 1b., p. 14. 

(OA LOS 

(18) Ib. 
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venerable P. Gracián quien enséñaba lo propio. Por ellos nos 
vinculamos a los anillos matrices: de la áurea cadena Mística 
carmelitana: Teresa de Jesús y Juan de la Crúz. 


Claro está que esta división de la oración en partes no es 
de un valor absoluto, sino relativo, casi meramente pedagógi- 
co, para principiantes. El alma queda siempre libre para seguir 
la moción del Espíritu Santo, esencialmente libérrimo en sus 
operaciones. Cuanto más que todas ellas son oración. Como un 
azumbre de agua que se divide en cuatro cwartillos, cada cuar- 
tillo es agua (19). 


b) De la preparación 


Es la primera parte de la oración pórtico de su palacio en- 
cantado. El Maestro le asigna triple objeto: “Considerar quién 
es Dios, a quién voy a hablar; qué soy yo, qué voy a pedir; 
qué es lo que tengo que pedir” (20). El orante ármese con la 
señal de la cruz y alguna devota plegaria; con esto destruirá 
toda tentación. Quédese en absoluto olvido de todo lo creado 
y sólo entregado a la consideración atenta de esos tres puntos, 
que serán como cánticos suaves que despierten al Esposo. Como 
cuando se quiere dar alguna concertada música, sueltan un ar- 
cabuz o hacen otro ruido de trompetas para que queden en aten- 
ción (21). Eso es la preparación: clarín sonoro que anuncia la 
presencia del gran Monarca del cielo, dispuesto a pasar revista 
a ese ejército de sentimientos y afectos que el alma trabaja por 
poner en correcta formación. 


Al exponer el pastranense las naturaleza de la preparación 
nótanse huellas marcadamente teresianas: hasta utiliza los mis- 
mos o parecidos ejemplos (22). Pero pronto deriva a su ruta 
singular. Y así exige que a todo esto anteceda un acto de viva 
fe, creyendo que el que está en el Santísimo Sacramento es el 
mismo Dios (23). Esto, si se está delante de la Eucaristía; si 
no, ctea que no hay corazón mi pensamiento que no penetre 
Dios, pues está en todo lugar por esencia, presencia y poten- 


(1OTID O. Cc po, 

(20) ID; PD. 17. 

(21) Ib. 

(22) Camino de Perfección, C. XXVI, pp. 431-435. 
(23) Trat, de Or., Cc. II, p. 17. 
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cia (24). Es este un acto presupositivo necesario. Nadie se pue- 
de poner a hablar con Dios sin él. Se trata de un acto de fiden- 
cia personal, último elemento de toda interlocución. 

Clave en seguida los ojos en aquel atributo de Dios que 
más pábulo dé a su entendimiento, mayor aliciente a su volun- 
tad, más fuertemente le aparte de lo creado y le convierta al 
Criador. De este modo la previa fijación de la finalidad de la 
oración es facilisima. 

El Maestro ha sorprendido en el alma que se encamina a 
la oración, triple meta que cierra las dos supremas directrices 
de toda moralidad, bondad y malicia. Puede ir a la oración 
por costumbre, cumplimiento e hipocresía (25). He aquí tres 
fines malos que inficionan la bondad de la oración. O también: 
por ayuda para las tentaciones, por pedir virtudes o por hon- 
rar a Dios haciendo su voluntad (26). Estos fines serán la va- 
lórica de la oración. Pero no bastan. El P. Aravalles postula 
además un fin particularista que, afluente de los anteriores, sea 
causa final inmediata de la oración. Tales pueden ser la conse- 
cución de una virtud, huída de un vicio, petición de consejo, et- 
cétera. 

No se le ocultó al Maestro que todo este denso temario de 
la preparación puede servir muy bien para la oración total. En 
este caso la preparación desaparece como parte. Por eso acon- 
seja que de los sobredichos puntos sólo tome lo que sea nece- 
sario para que la clavija del corazón esté justa en el taladro de 
la oración. De este modo, las cuerdas del alma, que son las po- 
tencias, al ser heridas por el vientecillo del Espíritu Santo, se 
soltarán en música armónica de mil afectos de amor. 


c) De la lección 


La lección no es otra cosa sino una simple aprensión de las 
palabras en que 'se funda la meditación, o un revolver por la 
memoria algunas otras cosas :otHas veces oídas o leídas, que 
pueden ser materia de meditar (27). Según el pastranense, la 
lección en orden a la oración distínguese formalmente de otra 


(24) Ib. 
(25) Ib., p. 20. 
(26) Ib. 


(27) Ib. C. IV, p. 21. 
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cualquiera lectura en que sirve de pábulo a la meditación amo- 
rosa. Por eso a él no le interesa que la verdad venga directa- 
mente del libro o de cosas leídas u oídas, por función de los 
ojos o de la fantasía; lo mismo da. Aguda observación es esta 
del venerable, que no he visto en ningún otro asceta que yo 
recuerde. 

La lectura así entendida ha de tener tres condiciones para 
que sea perfecta. Debe ser atenta, repetiva y escogedora (28). 
Atenta, para que el alma preste oído limpio al toque de Dios; 
repetiva, para que se grabe en el entendimiento; escogedora, 
para que aquélla elija lo que favorezca la moción interior. Si 
en la lección ordinaria nada de esto hallare, déjela, que hay 
lecciones secas (209), y refúgiese en el artificioso leer de la me- 
moria. 

En esta parte de la oración suele tender el demonio las re- 
des de sus tentaciones. Hay algunos espirituales, tan pagados 
de sí, que creen no tener necesidad de libros porque ya se tie- 
nen por perfectos contemplativos (30). A estos tales recrimí- 
nales ásperamente el Maestro, pues precisamente ellos debían 
leer más que ningún otro, y en la lectura hallarian remedio a 
la bobería de su contemplación, 

Otros caen en trampa contraria. Se sienten consumir por 
el apetito voraz de leer y más leer. Nada les sacia. Así pasam 
libros de devoción como si fuesen de caballerías y no dejan de 
leer hasta la epístola dedicatoria y el prólogo, y fun “algunas 
veces no perdonan unas hojas desaprovechadas en que está el 
libro encuadernado, que suelen ser de Orlando o Boscán (31). 
El P. Aravalles le pone el estigma siguiente: Este es un vicio 
de curiosidad pestilencial (32). Unanse, pues, ambos extremos 
y colóquese el espiritual en el término medio. Léase alguna cosa 
para cada día con pausa y sentimiento, que yo entiendo que a 
nadie dañará y a muchos aprovechará, especialmente a los prin- 
cipiantes (33). La Descalcez ha seguido fiel a esta prescripción 
del celebrado Maestro de novicios; por eso en la oración de 
comunidad se lee siempre algún punto. 


(28) Ib. 
(29) Ib. 
(30) Ib., p.- 22. 
(31) Ib. 
(32) Ib. 
(83) Ib. 
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d) De la meditación 


Es para el pastranense una de las principales partes de la 
oración. Considérala como un hacer el entendimiento razones 
con que persuada y mueva a la voluntad a que ame alguna cosa 
buena 'o aborrezca alguna miala (34. La necesidad e importan- 
cia de esta parte de la oración hácela descansar el Maestro en 
aquel antiguo principio psicológico: “Nihil volitum quin pre- 
cognitum.” La voluntad no ama ni quiere nada que no sea an- 
tes presentado y conocido por el entendimiento. Luego'la pri- 
mera batería del órante ha de dirigirse contra el fuerte de la 
inteligencia. Rendido éste, la voluntad queda cautiva: “Ama 
lo que domina el entendimiento.” El P. Aravalles ha sabido 
envolver esta doctrina abstrusa psicológica en un grafismo en- 
cantador: Estas dos potencias de entendimiento y voluntad 
se han de una manera que un alcalde de aldea y un. letrado ase- 
sor suyo, que habiendo de sentenciar la causa el alcalde, el le- 
trado busca las leyes y revuelve los libros y lleva hecha la sen- 
tencia, para que el alcalde la firme, sim la cual firma no liga 
la sentencia (35). Al que en tal pleito buscase ayuda, buen con- 
sejo se le daría, remitiéndole al secretario, pues el montera no 
hará sino lo que aquél diga. Ni más ni menos el entendimiento 
y voluntad. De ahí el gran papel que el entendimiento juega en 
la substanciación de este pleito espiritual. El Maestro lo com- 
prendió así. Por eso en esta parte no sólo da doctrina, sino 
también práctica; pone diversos ejemplos, llenos de color y 
vida. De este modo el novicio no se equivocará en punto tan 
esencial. La meditación ha de tener las tres propiedades si- 
guientes: la primera, que sea pura y limpia; la segunda, sose- 
gada; y la tercera, repetida (36). La limpieza exige el destierro 
absoluto de todo pensamiento bueno o malo que no diga rela- 
ción directa con el punto que se está meditando. El Maestro 
sabe de sobra que las idas y venidas de los pensamientos malos 
e importunos son el gran tropiezo de esta parte de la oración. 
No se turbe por ellos el orante. Rechácelos con energía y per- 
severancia, que al fin le dará Dios la bendición del sosiego (37). 


(34) "1D, 0. V, Po 23. 
(35) Ib., p. 24. 
(36) Ib., p. 25. 
(37) Ib., Pp. 26. 
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La meditación, además, ha de hacerse en suave reposo: nada 


de violencias; ni espirituales ni corporales. Hay que huir de 


lo que usan algunos que no buscan en la oración sino un gustillo 
o deleite de alguna lagrimilla, y para eso se afligen y fatigan la 


cabeza, cerrando fuertemente los ojos, apretando los dientes, en- 


cogiendo los hombros, entretemendo el resuello, pareciéndoles 
que por su industria han de alcanzar lo que es pura gracia de 
Dios (38). Este proceder es disparatado y de ánimos enfermi- 
zos; la psicopatología tiene harto que hacer con los tales. El 
Maestro tenía, sin duda, muy a la vista la doctrina teresiana. 


Finalmente, la meditación ha de ser repetida. Y ello es cla- 
ro. Como el eslabón hiere repetidamente la piedra para que salte 
la chispa, así la operación intelectiva en la voluntad. Si al pri- 
mer contacto la chispa del amor saltase, deje en buena hora el 
discurso a un lado y goce tranquilamente de la luz y calor de la 
llama. Al extinguirse ésta, dé fuerte con el eslabón de la medi- 
tación. Mas si tras reiterados golpes no sacase simo sequedad 
y dureza (39), no se turbe por eso el ¡alma y se aflija. Antes al 
contrario: dé muchas gracias al Señor porque le da ocasión para 
ejercitarse en la virtud de la paciencia, que, claro está que si todo 
sucediese prósperamente, no sería tan necesaria como los santos 
espirituales nos la hacen (40). 


e) De lo contemplación 


A la meditación síguese la contemplación, alma de la ora- 
ción (41). Con estas palabras encomiásticas nos introduce el 
pastranense en esta parte de la oración, básica en la ascética 
carmelitana. Para él, la contemplación es el término normal, di- 
recto, necesario e inmediato de la meditación. Nadie se ejercita 
en ella, por muy mal que lo haga, que alguna vez por lo menos 
no pare en este estado. Porque moralmente hablando, no podrá 
dejar una vez que otra el entendimiento de mover la voluntad 
a contemiplación verdadera (42). A su exposición se entregó el 
Maestro con verdadera delectación. 
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Para él contemplación es una aplicación de la voluntad a 
aquello que el entendimiento concluyó por su discurso y una 
detención consentida en el objeto conocido (43). Es un descanso 
fruitivo del alma en el bien entendido y amado; y, por lo mismo, 
tan necesario para la oración, y aún más, que la voluntad al 
hombre, el término del camino al viajero San Juan de la Cruz 
le había llamado mirada amorosa del alma a Dios (44). Defini- 
ción bellísima, precisa y esencial. Sus discípulos, contemplación 
adquirida (45). Los biógrafos del padre de la Reforma carme- 
litana recogen amorosamente el hecho de que el Doctor Mistico 
ejercitaba a sus hijos y dirigíales en este eficacisimo medio de 
santificación (46). 

Porque no se crea que esta contemplación es ociosa y esté- 
ril. Al contrario: es de una eficacia sorprendente. El P. Ara- 
valles pone como efecto propio de la fina contemplación ir a 
buscar modos y trazas como ejercitarse en la virtud que ha con- 
templado (47). Lleva consigo toda la eficacia del que ha inti- 
mado con Dios. Es a la vez el distintivo de la verdadera y falsa 
contemplación. Contemplación que no pase a ser ejercicio de 
virtud, más debía llamarse ociosidad que contemplación; y los 
que la tienen, holgazanes espirituales, que se están, como dijo- 
mos, en bahía (48). Santa Teresa no lo dijo mejor (49). Por 
ahí conocerán cómo marcha su vida espiritual. Su contempla - 
ción será como sus virtudes. 

Según el pastranense, la contemplación ha de estar revesti- 
da de humildad, fervor y colocución. Humildad, para que el 
alma, al verse embestida por los rayos purísimos de la divini- 
dad, no se engría de su hermosura, 'antes téngase por más oblt- 
gada cuanto se ve más favorecida de Dios (50). Y tiemble: 
porque este paso de la contemplación es el más alto de la ora- 
ción, y de donde se suele dar mayor caída (51). Aquí saltean 
los demonios a las almas; aquí las roban con ilusiones y en- 


(43) Ib., p. 28. 

(44) Subida, 1. IL, C. XIV, p. 137. 

(45) Véase, entre otros, el P. Juan de la Anunciación, Consultatio el Res- 
ponsio de Contemplatione Acquisita. Madrid, 1927. 

(46) Cfr. P. QuiroGa, Historia de la vida y virtudes del V. P. F. Juan de la 
Cruz. Bruselas, 1628. Y también en Don que tuvo, en el P. Gerardo, t. III, p. DS 

(47) “Prat: de Or., C. VI, p. 29. 

(48) Ib. 

(49) Cfr. Vida, Cc. XX, p. 140. 

(50). Trat. de Or., c. VI, p. 30, 

(51) Ib. 
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gaños; aquí las entontecen con ocultas soberbias, por donde las 
despeñan en el abismo de la perdición. Sólo la humildad es es- 
cudo invulnerable contra todas estas agudas y ocultas saetas. 
Santa Teresa es también testigo de esto. El fervor pondrá ca- 
lor en las determinaciones del alma; y la colocución hará de 
este divino estado un suave, armonioso y deleitoso murmullo 
de voces divinas y humanas. Mas guárdese en esta parte el alma 
de ser curiosa, haciendo entre sí cuenta: ahora habla Dios; 
esta es ilustración; este es propósito; que es muy contrario a la 
sencillez y sosiego de la contemplación (52). Sino déjese llevar 
en suavidad del Espíritu Santo, amando en aquel divino silen- 
cio lo que por una ilustración y claridad de Dios se le infunde 
al entendimiento. No quiera turbar con su tosco y revuelto dis- 
currir el manso aleteo de la castísima Paloma. 

Emparejadas meditación y contemplación, el Maestro halla 
en su gradual desarrollo un peligro, del cual previene a los es- 
pirituales. Procede del entendimiento y voluntad y así es do- 
blado. Suele haber almas que toda su oración se les va en dis- 
currir, en hacer delicadas razones y sutiles discursos. Y como 
esto sea función natural del entendimiento, prodúcese el con- 
siguiente placer, y con él se contenta el alma. Otras, en cam- 
bio, embelénsanse presto sin anterior raciocinio; es un conti- 
nuo quedarse en una afición superficial y poco firme, que po- 
diamos decirla veleidad (53). El pastranense ha dado sagaz- 
mente con la raíz de este defecto. En el entendimiento es cierta 
agudeza (54), nunca satisfecha; en la voluntad, un corazón na- 
turalmente ablandado, tierno, inconstante y fácil (55). Ha de 
darse, pues, un desarrollo proporcional entre la función del en- 
tendimiento y la de la voluntad. 


Esto es, claro está, lo ordinario y con los principiantes por 
estos caminos de contemplación. Porque con los perfectos ocu- 
rre de muy distinta manera. Tienen ya éstos muchas y arrai- 
gadas verdades; la inteligencia, revestida de fuerte hábito de 
contemplación; y así lo ordinario es que sin meditación, luego 
se alance en la contemplación y será muy fina y verdadera (56). 


(OLD: 32. 
(53) Ib. 
(54) Ib. 
(SID pI3S: 
(56) Ib., p. 34. 
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Claras huellas sanjuanistas (57). Una sola palabra de amor 
que llega a sus oídos las hiere y traspone. Como sucede en una 
persona de nuestros tiempos, muy adelantada, que los que tra- 
tan con ella, si acaso nombran alguna cosa que tenga corres- 
pondencia con él (Esposo), luego se arrebata en amor (57 bis). 
Creemos que este acto, con que confirma el pastranense su doc- 
trina, se refiere en todo a San Juan de la Cruz. Por lo menos 
tiene la historia a su favor (58) y el testimonio de Santa Te- 
resa (59). Aquí la teoría y la práctica se dan cita en armonía 
admirable, clarificando la cima espléndida de la ascética car- 
melitana. ; 


1) De la petición 


Sumergida el alma en las aguas puras de contemplación, sien- 
te por momentos ansias de enamorada, de amar más al Amor, 
de que todos la amen. Y como ella no puede hacer nada, pónelo 
todo en manos del mismo Amor. He aquí la petición: un fruto 
sazonado de la contemplación. El Maestro la asigna tres con- 
diciones. La primera, que sea humilde; la segunda, eficaz, y la 
tercera, puesta por obra (60). Petición sin humildad está conde- 
nada al fracaso. Esto hasta en lo humano acontece. ¡Cuánto 
más en lo divino! La eficacia de la petición pende mucho del 
deseo con que se pide; ardor que renueve todos los fondos del 
corazón y se siente atizado constantemente por la idea de que 
Dios puede, tiene y quiere (61) concederle lo que con fervor so- 
licita. A fuera, pues, la tibieza y remisión en pedir; y más aún 
el utilizar ciertos calendarios y listas o memorias (62) de soli- 
citudes que así los leen como secretario de aldea, que nada le 
va en lo que lee, El corazón ha de pedir, no la boca. Y de ese 
modo irá poniendo por lo mismo que pide. Porque según el 
Maestro, a cada petición se ha de seguir la práctica, en acto O 
en deseo, de lo que se solicita. Así se evitan los rutinarismos pe- 
titorios que tanto desagradan a Dios. 


(57) Cfr. Subida, 1. TL, C. XV, p. 146. 

(DIS) Braco de Or C: V1, (Di 34: 

(58) Cfr. BRUNO DE JEsÚs María, San Juan de la Cruz, C. XIV, p. 244. 
(59) P. SILVERIO DE SANTA TERESA, B. M. C., t. VIII, p. 282. 

(60) Trat. de Or., €. XIV, p. 134. 

(CAIDA DUST 

(62) Tb. 
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Tropiezo muy común en esta parte de la oración es el can- 
sancio y desfallecimiento al no conseguir lo que se postula. Al- 
mas poco reales y desinteresadas son las que así se conducen. 
Tenoran los caminos de Dios. Su ¡amor misericordioso atalaya 
el más fugaz de nuestros deseos; su providencia le encamina; 
en el punto por ella séñalado, estará aparejado el socorro. Por 
lo demás el comportamiento de Dios con las almas buenas es 
el de la madre cariñosa con el hijo querido. 4nda (ésta) hacién- 
dole al niño mil burlas con la manzana que le enseña, que cuan- 
do la llega a tomar la esconde, porque se recrea de verle hacer 
aquellas monerías (63). Así Dios con el alma fiel. El P. Arava- 
lles está dispuesto a confirmar esta divina y consoladora verdad 
con numerosos hechos acaecidos en su querido Noviciado de 
Pastrana. Sólo le detiene el temor de rasgar los velos de humil- 
dad, que siempre han sido el mejor ornamento de aquel sagra- 
do recinto. 

Admirable e ingenioso a la vez es el talento del Venerable 
cuando desciende a ordenar las peticiones de sus novicios, para 
que no se embaracen en ellas. Era éste un defecto que obsesio- 
naba al pastranense. Sin duda que en esto vió muchos desagui- 
sados. No le seguiremos en su vagar detallista de alto valor pe- 
dagógico. Sólo recogeremos su consejo final de que nuestras 
peticiones sean hechas por Jesucristo Nuestro Señor, la Virgen 
María y algún Santo de nuestra devoción, divinos abogados que 
respaldarán en todo momento nuestras súplicas. 


g) De el epílogo 


El Maestro ha visto esta realidad ascética hasta en los meros 
negocios humanos. Tratan dos largamente sobre un asunto y, 
al final, concretan la substancia de lo acordado en algunos pun- 
tos breves. La eficacia de este proceder es indiscutible; sin él 
todo quedaría en el aire. ¿Por qué no ha de suceder lo propio 
en la oración? También aquí hay un negocio; y el mayor de los 
posibles: perfección y salvación del alma. Si después de larga 
conversación con Dios, el espiritual se rétirase sin más, perde- 
ríase mucho de la utilidad de tan santo ejercicio. De ahí su ne- 
cesidad. Epílogo para el pastranense es un resolver el alma con 


(63) Ib., p. 145. 
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Dios en aquello que quedan, y en lo que resulta del largo trato 
que entre los dos ha habido (64). El tiempo empleado en esta 
parte ha de ser breve. Basta el tiempo que media en dando la 
hora hasta que hace el presidente señal (65). Pero por breve que 
sea se ha de hacer siempre y con gran fervor. 


Muchos espirituales cánsanse presto de esta parte de la ora- 
ción y oblitéranla por innecesaria, ya que, apenas salidos de la 
oración, faltan a los propósitos hechos. El Venerable ve en esto 
una raiz oculta de soberbia, que, si no se arranca pronto, bro- 
tará perjudiciales retoños. Muy de otro modo siente el espíritu 
humilde. Propone siempre; mucho y con gran fervor. Si a pe- 
sar de ello, cae, como no puede por menos, consuélase con aque- 
llas palabras del Espíritu Santo de que el justo cae siete ve- 
ces (66), y aliéntase considerando que para levantarse hay más 
de siete remedios, especialmente el golpe de pecho, las pilillas 
de agua bendita, que son como unas salserillas de color de la 
sangre de Cristo con que se ilustra y aclara lo que el pecado ve- 
mal anubló (67). Sin querer se nos vienen a las mientes las pa- 
labras de Santa Teresa de Jesús sobre el particular (68). 


Además, Dios sabe corregir con mucha destreza a las almas 
fieles. Una, y no la menos delicada, es la caída repetida en im- 
perfecciones. “¿No se acuerdan de haberme oído decir muchas 
veces que es Dios tan buen Maestro, que enseña más al alma 
dejándola caer que los libros y los hombres con todos sus docu- 
mentos y pláticas?” (69. El pastranense se insinúa suavemente 
en los corazones de sus novicios, para dejar en ellos bien gra- 
bada esta verdad consoladora de la vida espiritual. 


Pero no siempre el faltar a los propósitos obedece a los pla- 
nes de Dios. También suele provenir de no haberlos hecho bien, 
de no haber tenido orden en ellos. Los propósitos han de- ser 
pocos y sintéticos. De ellos, unos generales, ordenados a la con- 
servación y aprovechamiento de las gracias; otros particulares, 
encaminados a socorrer aquella necesidad que por el momento 
oprime nuestro espíritu. 


(64) Tb., Cc. XV, p. 159. 

(605), TDW p, 160, 

(66) . Prov., €. XXIV, v. 16. 
(ANETTE delON. 0: AVG DD OL 

(68) Cfr. Vida, C. XXXI, pp. 227-228, 
(69) "Trato de OTC. Vo Pp. 16% 
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Así robustecida el alma con este-pan de fuertes, la oración, 
puede salir confiada a las correrías del espíritu. Irradiando su 
faz, como otro Moisés, divinos resplandores por el trato con 
Dios, le será fácil deshacerse de los furiosos endriagos que de 
las oscuras cavernas del mundo, infierno y carne le saldrán al 
paso. 


h) De la digresión de amor 


Porque en la contemplación se aprende y ejercita el amor de 
Dios, vendrá bien aquí tratar algo de amor, para que, como un 
precioso y resplandeciente carbunclo, ádorne este Tratado de 
Oración, puesto en medio de él (70). Con estas palabras da co- 
mienzo su maravillosa digresión de amor el Venerable, que ha- 
bla muy en pro de los conocimientos experimentales y místicos 
del pastranense. Pónela a continuación de la contemplación, tema 
favorito del Venerable. Mas nosotros vamos a recoger su doc- 
trina al fin, porque quisimos ofrecer al lector su ascética de con- 
junto, como ahora lo haremos con su mística, que eso es la di- 
gresión de amor. 

El Maestro supo muy bien titularla. Porque lo que es la di- 
gresión en la literatura, eso es la mística en la vida sobrenatu- 
ral: una digresión de amor del desarrollo normal de la gracia, 
hecha por Dios en algún alma cuándo y como El quiere. Por 
eso, como el pastranense no se propuso tratar sino de lo que era 
obligatorio entre nosotros y vocacional, la perfección consegui- 
ble por vía ascética, a ella se entregó en su misión de Maestro. 
De la mística sólo trata como en digresión. Los fenómenos que 
la integran llámalos cosas más curiosas que de provecho (71). 
Sin duda porque no están a nuestro alcance y no son necesarias 
para la perfección. El sólo intenta dar en esto alguna luz, aun- 
que sea especulativa, para que si algún alma se nos comunicare, 
sepamos a honra del Señor, enderezarla a la verdad; que, como 
tenemos son de espirituales, como a tales nos suelen comunicar 
semejantes secretos de espíritu (72; 0 si a nosotros Dios tales 
muestras de amor nos diere, ya que “ninguna hay tan alta que 
no podrá Dios obrarla en nuestras almas” (73), sepamos agra- 


(70) Ib., p. 38. 
(71) Ib. 
(72) Ib. 
(73) Ib. 
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decérselas. Pueden ser también estos fenómenos como materia 
y objeto de contemplación, donde vemos la bondad de Dios, que 
a tan alto punto de contemplación sube al alma que el pecado tan 
abatida dejó, y tan inhábil para todo bien (74). 


_L Del amor afectivo y sensible 


¡Ay Dios, ay amor de las almas! ¡Jesús!: dadme el amor que 
me podeis dar y he menester, para decirles a mis hermanos algo 
de vuestro dulcisimo amor, y dadles a ellos el mismo amor, para 
que entiendan el lenguaje del amor (75). No es este un suspiro 
vaporoso del Venerable. La raiz de esa ternisima endecha está | 
en aquel principio platónico (76) de que las cosas divinas, si no 
son amadas, no pueden ser bien conocidas. Y en aquel otro de 
San Bernardo: el lenguaje del amor, bárbaro es para quien no 
ama (77). Por eso suspira el pastranense por el amor. 

Es el amor flor por todos manoseada. De ahí que tenga tan- 
tas definiciones como pétalos. De todas prescinde el Venerable 
para caer de lleno en su división favorita del amor. Es de saber 
que “hay dos maneras de amor: uno que llamamos esencial, y 
otro, afectivo o sensible, y se puede decir también amor tierno, 
que, con mucho, no llega alos quilates del primero (78). La ra- 
zón, muy profunda: el amor sensible, más es de la naturaleza 
que de la gracia: en él tiene más parte el corazón que el espíri- 
tu. Por eso jamás llegará a las alturas de aquél. Y el Maestro 
hace esta preciosa observación: Dícese sensible (el amor), por- 
que es con movimiento corporal y ternura del corazón (79). El 
amor sensible, pues, está determinado por una tónica marcada- 
mente fisiológica, que no desaparece nunca. La psicología ex- 
perimental (80), después de sus pacientes análisis de laborato- 
rio sobre el amor, se siente agradecida y admirada de la clari- 
videncia empírica del ignorado Descalzo. 

Muchos grados admite el amor sensible. El Maestro redú- 
celo a seis. El primer grado, es un gusto de la dulcedumbre y 


(14). CID. D- 139: 

(1D UD CAEN IL, D.40, 

(76) Platonis Opera Omnia, t. MI, p. 312. Sin lugar de edición. 1578. 

(717) Opera Omnia S. Bernardi, Serm. LXVII, Super Cantica, p. 172. 
(ISIDRO de NOR are: VUL Do rát: 

(19) 1D. 

(80) José Frómes, Tratado de Psicología Empeirica y Experimental, 11 (Ma- 
drid, 1944), pp. 331-337. 
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melosidad de las cosas de Dios. El segundo, que nace del senti- 
miento de esta suavidad, es un grande hambre y ferviente deseo 
del amor de Dios y una hartura hambrienta del mismo Dios. El 
cuarto se llama éxtasis, que saca y enajena al hombre de sí. El 
guinto es embriaguez, cuando Dios comunica al hombre mayor 
suavidad que su corazón puede sufrir (81). En este grado ocu- 
rre un raro fenómeno, recogido por Santa Teresa (82) y San 
Juan de la Cruz (83). El vaso del cuerpo se quiebra: el corazón 
se abre: la transverberación. Y el pastranense asigna además 
con toda precisión la causa fisiológica del fenómeno, lo cual le 
vale ocupar un sitial de honor en el estrado de los grandes psi- 
cólogos. Es digno discípulo de San Juan de la Cruz. Porque en- 
tonces (en la embriaguez) se le inflama tanto (el corazón) que, 
abiertas las arterias y caños, en tanto se dilata, que parece al 
hombre que su pecho'no es harto grande para él, y que se le ha 
de romper; y es forzado a mamfestarse exteriormente, como el 
vimo que hierbe dentro de la cuba, con gemidos, suspiros, júbi- 
los, cánticos, lágrimas y otros ademanes desacostumbrados (84). 
Y ahora viene la confirmación empírica que también admite 
San Juan de la Cruz (85). Este divino y amoroso mosto. vino a 
bullir y herair tanto en San Francisco, que rompió la vasija de 
su sagrado cuerpo por cinco partes; y el Santo Job bien em- 
briagado estaba de este mismo mosto cuando decía (86): En 
venter meus, quasi mustum obsque spiraculo, qu lagunculas 
novas disrupit (87). El Maestro pisa la tierra firme de los hechos 
y es lástima que no extienda más su profunda y maravillosa ex- 
plicación. Con todo hasta para que merezca detenido exámen de 
todo psicólogo. 

El último y sexto grado del amor sénsible es enfermedad de 
amor (88). Verdadera enfermedad, cuya causa fisiológica (se- 
gún la fisiología de su tiempo) el pastranense señala. Porque 
los impulsos de este amor sensible queman y desecan. el húmedo 
radical a maravilla: cesa y desmáyase y viene como a enfermar, 


(SE DTO ade Or .C VID. Ade 
(82) Cfr. Vida, C. XXIX, p. 214. 
(83) Cfr. Elama, C. II, pp. 740-742. 
(84) Trat. de Or., C. VII, pp. 41-42. 
(SHE CIRCLE Lamas CI Do. 149, 

(86) ETHOD, 6 ACI Vas 0% 

(87) Trat. de Or., €. VII, p. 42, 
(88) Ib. 


FIGURAS DE LA ESCUELA MÍSTICA CARMELITANA 305 


y como la piedra cuando se llega a su centro corre más ligera, 
viéndose llegar a su término, que es el amor esencial y unitivo, 
es impelida con mayor influjo de una amorosa impaciencia de 
verse carecer de lo que ya tiene como presente al ojo.” (89). 

Es el último grado de amor sensible. Después de él, ordena- 
da la parte fisiológica del hombre, no habrá tales disturbios, ni 
desequilibrios. Terminemos este punto interesantísimo con una 
observación profunda del Pastranenese, que brindo a los psicó- 
logos experimentales y teólogos. “Todos estos grados de amor 
afectivo, con sus sensibles termuras de sentimientos y júbilos, et- 
cétera, pueden ser de la naturaleza sola, sin gracia, pues se po- 
drían hallar en uno que estuviese en pecado; y aún en el amor 
que una criatura tiene a otra se podrían ver estos efectos y sen- 
timientos. Por lo cual, no se debe el alma confiar mucho de es- 
tos efectos de amor, pues no está en ellos la perfección... y aún 
hay en ellos muchos inconvenientes.” (90). 


TI. Gustos y perfección 


Con lo anteriormente dicho, el problema de las relaciones 
entre los gustos y la perfección quedaba ya resuelto. Pero el 
Maestro no se dió por satisfecho. ¡Había visto tantos engaños 
en esto! Hasta sus queridos novicios llegaban a veces a su celda 
atolondrados... Por ello se va a meter a fondo en esta cuestión, 
una de las más debatidas de su tiempo, y que, bajo otra forma, 
ha retoñado en el nuestro. 


Por gustos entiende el Venerable todos los seis grados del 
amor sensible arriba señalados. ¿Qué relación dicen a la per- 
fección? ¿Se identifican? ¿La superan? ¿Se hallan en plano in- 
ferior? El Maestro da una contestación categórica: “Los gus- 
tos y regalos no son lo fino de la perfecta oración” (91) de la 
perfección. Con ella, una vez más, el Pastranenese $e muestra 
fiel discípulo de San Juan de la Cruz (92) y Santa Teresa de 
Jesús (93). 


Cierto que, después de la primera caída, “quedó nuestra na- 


(89) Ib. 

(90) Ib. 

(91) Ib., p. 43. 

(92) Cfr. Noche, C. VI, p. 370. 
(93) Cfr. Vida, C. XI, p. 72. 
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turaleza tan haragana y amiga de contento y holgamza” (94), 
que sólo ve perfección y bondad.donde halla gusto; e imperfec- 
ción y maldad, donde disgusto. Pero aquí yerra gravemente. El 
Padre Aravalles apoya su tesis en tres razones principales. Pri- 
mera: la perfección de la vida cristiana consiste en la caridad. 
Esta no entraña esencialmente los gustos, que a su vez pueden 
ser causados por el demonio y simple naturaleza. Luego, lo fino 
de la perfección, no consiste en ellos. Segunda: El fin de la ora- 
ción y de todos los ejercicios espirituales es aplicar la voluntad 
a Dios. Esta aplicación se hace a espaldas de los gustos. Luego, 
- en ellos no consiste la perfección. Tercera: Lo más que se pue- 
de conceder es que los gustos son efecto del amor de Dios. Lue- 
go, no son el mismo amor, ni menos superior a él. Luego, lo fino 
de la perfección no está en los contentos del amor sensible. 


Pero-aún hay más. El Pastranenese no sólo demuestra que 
lo fino de la perfección no resulta de los gustos, sino además 
que ellos son “argumento de flaqueza” (95), y por eso “se co- 
muntcan más a los principiantes” (96). De este modo, la adhe- 
sión del autor de las Instrucciones del Noviciado al Cantor de 
las Nadas es cada vez más estrecha (97). Hasta le tomo los ejem- 
plos de la boca (98). Y sus razones son contundentes. Dos cosas 
hay en el manjar: sustancia y sabor. Lo primero, nutre; lo se- 
gundo, excita, no alimenta. Dios, providencialmente, lo ha dis- 
puesto en vistas, sobre todo, de los enfermos. El enfermo “no 
arrostra la comida, porque tiene estragado el gusto” (99), y por 
eso “tiene necesidad de algún pebre apetitoso que le mueva algún 
tanto a comer” (100). No así el sano y robusto. Del mismo 
modo, Dios, “a los principiantes que traen el gusto estragado del 
mundo, les hace en la oración mil salsillas y sainetes de júbilos 
y regalos sensibles” (101) para que se aficionen y perseveren en 
la oración y contemplación. pero los gustos no son lo substan- 
cial de la misma, sino la aplicación de la voluntad al buen óbjeto 
y verdadero que el entendimiento propone. 


(94) Trat. de Or., p. 43. : 
(95) 1b., p. 45. 
(96) Tb. 


(97) G£r. Noche, C. 1, p. 355. 
(98) Ib., C. XII, P. 386. 

(99) Trat, de Or3,.0. VILp. 45, 
(100) Ib. 

(101) Ib, 
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De aquí se verá que “los regalos antes son argumentos de 
flaqueza y enfermedad que de fortaleza y salud; y como los re- 
galones y enfermizos, con sus caldillos y potajes, no son para 


trabajos, y uno que está en santidad, toma un pedazo de pan que 


le hace saltar chispas entre los dientes, comiéndolo con linda 


gana y aliento, sale fuerte y animoso para los trabajos y ha- 


ciendas, así los principiantes, con sus gustillos y lagrimillas, mu- 
chas veces no son para trabajos, m hay provecho de ellos más 
que de unos mamoncillos y niños de teta” (102). En cambio, los 
perfectos, sustentado con corteza de Cruz, son soldados robustos 
que llevan con valentía y firmeza las rudas contingencias de la 
pelea. . j 
La causa de estos gustos es doble: Dios y el alma. Dios, que 
ordinariamente los concede a los espíritus débiles, aniñados, prin- 
cipiantes. El alma, por razón de contraste. En esta parte el 
Maestro es muy original; de nuevo brilla su fino análisis psi- 
cológico, ya evidenciado repetidas veces en estas páginas. La 
novedad de las primeras sensaciones agradables producen siem- 
pre placeres insospechados. El Pastrenenese lo destaca gráfica- 
mente en el “agreste labrador que nunca ha salido de su choza 
y lugar” (103, al verse de repente en un palacio fastuoso de 
bellísima ciudad. Su asombro y alegría le saltan del cuerpo y 
prorrumpe en excesos estrambóticos, que hacen reír a los corte- 
sanos, quienes de nada ya se admiran, porque les es ordinario 
y normal. Así en la vida sobrenatural. El principiante recibe 
nuevo espíritu. Es trasladado al palacio encantado de lo divino. 
* Desde este punto de vista, sus excesos de amor son muy com- 
prensibles. Ved otra causa muy profunda. Al confluir dos ele- 
mentos contrarios en un recipiente, establécese una lucha a muer- 
te entre ellos, cuyos efectos forzoso es que los padezca el mismo 
recipiente. El principiante trae del siglo; éntrase ahora por la 
ventana del sentido el amor puro de Dios. Entre ambos enemi- 
gos irreconciliables trábase una batalla sin igual en el campo 
del corazón. ¿Extrañará alguno que ese órgano tan sensible 
padezca desmayos y trastornos, incluso de orden fisiológico? 
“De la pelea y contranitencia de los dos amores se causan 
los fervores y sentimientos” (104) de que venimos hablando. El 


(102) Ib, 
(103) Ib., p. 46. 
(104) Ib., p. 43. 
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Maestro echa mano de ejemplos que saltan a la vista. Soñamos 
con que los leyó en San Juan de+la-Cruz (105). La olla que se 
pone al fuego «a cocer “al principio hace borbollones, y hierve que 
se quiere salir, per la contrariedad de la frialdad del agua y 
calor del fuego” (105). A los pocos instantes el calor vence los 
elementos espumosos y la olla entra en un período de interno 
y sosegado hervir. Así sazonada, puede presentarse a un ban- 
quete camachesco. Otro tanto se nos ofrece en cuanto a las tina- 
juelas de mosto. Con estos datos empíricos a la vista, el Maes- 
tro hace una aplicación soberbia, maravillosa, en orden ala 
perfección. “Así la perfección no está en un amor muy sensible 
que da como oleadas en el corazón de los movicios, que parece 
que los quiere hacer salir de madre, mostrando con señales ex- 
teriores que no les 'cabe'en el corazón lo que sienten, que nace 
de la batalla de los dos amores que dijimos. Mas la verdadera 
perfección está y consiste en una entrega del corazón a Dios 
con una tranquilidad sencilla, inclinado amorosa y firmemente 
el espíritu a la soberana deidad; y entonces, cuando el alma 
llega a esta sosegada firmeza de espíritu, está el amor sazonado 
y en su punto. Este amor perfectísimo es el amor esencial” (106). 
Después de haber controlado de este modo las relaciones en- 

tre los gustos y la perfección, enfréntase directamente el Pas- 
tranense con el amor sensible, señalando con justeza e impetu 
dignos de San Juan de la Cruz (107) los peligros que encierra” 
su superficial dulzura. A tres fundamentales redúcelos el Maes- 
tro.*Primero: Al ser el 'amor afectivo tan “ardiente y senst- 
ble” (108), confíanse tanto a él los principiantes, que para ellos 
no.hay más. No se curan de las sólidas virtudes, mortificación, 
paciencia, humildad, etc. Paréceles que “teniendo ya el amor 
de Dios no hay para qué divertirse a las demás virtudes, que son 
medios para él” (109). Y así sería de algún modo, si fuesen 
víctimas del amor esencial. Pero nunca con sólo el afectivo, que 
es de muy bajos quilates. Es el famoso camino, que parece bue- 
no, mas que al fin aboca al precipicio de la eterna condena- 


(105) Cfr. Cant. Esp., C. XXV, p. 627. 
(106) Trat. de Or., C. VIL, p.- 49. 

(106 bis) Ib. 

(107) Cfr. Subd., 1. IL, c. VII, pp. 107-114. 
(108) Trat: de Op, Co VI Pp. 49, 

(109) Ib., p. 50, 
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ción (110). Segundo: Ser el amor afectivo muy intenso. Esta 
intensidad trastorna el sistema anatómico-fisiológico del hom- 
bre y le arrebata la salud. “Porque es tan impetuoso, que viene 
la persona a grandes movimientos, hasta dar saltos como el pez. 
fuera del agua; y muchas veces parece que el corazón se le: ha 
de romper; de donde algunas veces se sube un viento a la cabe- 
za que le da unas punzadas, como si se la abriesen con un cu- 
chillo, y vienen a padecer grandes dolores de cabeza y hacer ex- 
tremos y ademanes notables” (111). El Maestro, gran psicólo- 
go, había observado los mismos o parecidos fenómenos “en el 
ejercicio del temor "y en la contemplación del juicio y del infier- 
no” (112). Otro precioso detalle más para Psicopatología. Pero 
¿y si en estos fenómenos no tiene parte la pobre alma? ¿Qué 
hacer? El P. Aravalles ofrece el prudente documento que muy 
sabiamente aconsejara Santa Teresa: retraer el entendimiento 
y voluntad de tal contemplación o neutralizarla con otra con- 
traria. Vulgarmente diríamos apartar un poquito la olla del 
fuego o cebarla con agua fría. Si aún esto no valiese, “en el 
tiempo de sosiego pida al Señor ponga en todo el modo y tasa 
que a Su Majestad agrade” (113). Tercero: Este amor afecti- 
vo forja en los principiantes, sin ellos darse cuenta, una tor- 
cida inclinación a no buscar en Dios sino sólo gustos y sabo- 
res espirituales, poniendo en ellos el fin y.no en Aquél, “de tal 
suerte que, en faltándoles el gustillo, cesan de sus ejercicios y 
con una tácita soberbia se están carcomiendo el corazón, viendo 
que ya Dios mo se acuerda de tratarles con la suavidad de an- 
tes” (114). Y no para.aquí el mal, sino que terminan por olvi- 
dar a Dios, porque se les esconde, y tórnanse a los placeres del 
mundo, “a las parlerías, recreaciones, curiosidades y novele- 
rías” (115). Ante este desastre de la vida espiritual, producido 
por los gustos, exáltase el espíritu del Venerable y prorrumpe 
en esta bellisima promulgación y pragmática de la ascesis car- 
melitana: “Pero sean ellos en buena hora cuán espirituales qui- 
sieren, y allá se lo hayan con sus gustillos y favores, que yo' a 
mi Señor Jesucristo quiero, azotado, escupido, acardenalado » 


» 


(110) Mt., C.- VII, vs. 13-14, 

(111) . Trat. de Or., €. VI, pp. 50-51, 
(2) TDS 

(143) TD, 

(114) Ib., p. 52, 

(115) 1D, 
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muerto. Sean ellos Santos de pincel delicado blandamente la- 
brados, que yo santo de bulto quiero ser a mazo y escoplo, al 
modo de lo de mi Señor Jesucristo, que fué labrado con. azotes, 
clavos, lanza y espinas; y aunque me convidase Dios a gloria 
sin fatigas, por ser imitador de la Cruz de Cristo, le pediría me 
la diera con el tributo que él la hubo de su Padre, siendo legí- 
timo heredero de ella” (116). ¿No te parece, lector, que la mejor 
rúbrica a estas bases de la ascética carmelitana es aquel “Señor, 
padecer y ser despreciado por Vos” (117).de San Juan de la 
Cruz, y “Padecer o morir” (118) de Santa Teresa de Jesús? 
“Grande error sería, tomando ocasión de lo que hemos dicho, 
condenar totalmente los gustos, dulzuras y favores extraordi- 
narios que Nuestro Señor comunica en la contemplación, y ca- 
nonizar la tibieza y flojedad, pensando hwir por aquí los incon- 
vemientes de los fervores” (119). Es el peligro que podía se- 
guirse de la dureza con que el Maestro ha estigmatizado esa 
vida sensiblera en el espíritu, de cañas y azucarillos. Por eso 
le sale al paso. El no los reprueba como medios y ayudas de la 
perfección. Si Dios los da sin buscarlos nosotros ni poner en 
ellos nuestro apetito. Sólo el considerarlos como fin, el hacer de 
ellos meta de la perfección, es lo que ha motivado el enojo del 
Venerable y su repulsa flagelante. 
Por otra parte, es un absurdo creer que el espiritual esté sin 
algún placer, aún haciendo abstracción del aspecto metafísico 
que este problema entraña. “Ora sean del afectivo (amor), ora 
del esencial, ora intelectuales, ora sensibles, no dejan de tenerlos 
los amigos de Dios, aunque algunas veces, para mayor bien. de 
ellos, se los quita, o por castigo” (120). Y la razón del Vene- 
rable tiene un valor absoluto. “Deleite y gusto no es otra dosa 
sino complacencia y quietud en el bien ya alcanzado, el cual, si 
fuere intelectual, se llama gozo” (121). Ahora pensad el peor 
de los casos. Un varón espiritual lleno de persecuciones y tra- 
bajos, de sequedades y desamparos. A pesar de todo esto, en la 
cima de la mente no le faltará la ilustración suficiente para ver 
la voluntad de Dios, y así todo se le tornará alegría, placer 


(116) Ib. 

(117) P. CRISÓGONO DE Jesús, San Juan de la Cruz, part. 1, C. V, p. 52. 
(ASI VIA CALL, p. 330. 

ANITA Sd iO Co VIE ADA DO: 

(120) Ib. D 60, ¿ 

(1INAO 
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y calma. Es una monstruosidad considerar al hombre justo sin 
gustos, porque equivaldría en último término a considerarle sin 
fin. ¿No es Dios nuestra felicidad? ¿No es descanso del espí- 
ritu? Por eso es nuestro fin. NA 

De este modo magistral ha centrado el Pastranenese estas: 
dos partes de la vida espiritual, gustos y perfección. 


r 


II. Revelaciones 


El P. Aravalles coloca las revelaciones entre los efectos del 
amor afectivo. Sospecho que por la parte que tienen de gusto 
y places sensibles. En este aspecto, caen de lleno en el apartado 
anterior. Con todo, el Maestro trátalas por separado, sin duda 
por lo complejo de sus elementos y prestancia de sus deriva- 
ciones. a 

Parte del conocido principio de que hay revelaciones bue- 
nas y malas. Admitirlas todas es peligrosísimo. Negarlas de 
plano encierra muchos inconvenientes. Por eso él va a dar unas 
cuantas reglas, por las cuales, guiado el espiritual, no errará 
en materia tan importante. El Pastranenese, en este punto, se 
acerca más a Santa Teresa (122) y Jerónimo Gracián (123) que 
a San Juan de la Cruz (124). 

Lo primero que tiene que hacer el alma que experimente 
tales manifestaciones, “antes que dé crédito a ellas, por ciertas 
que parezcan, comunicarse com algún varón espiritual, no cual- 
quiera, sino teólogo y docto, que en esta materia importa mu- 
cho la ciencia; y ha de dar crédito 'a lo que el tal le dijere, mo 
buscando confesor de manga y a su propósito, que le rasque' la 
oreja, sino que le diga la verdad” (125). 

Cuando la revelación “wmene con paz y tranquilidad, y no 
deja en el almia recelo de algo de sospecha, señal que es Dios, 
cuyo espíritu es sosegado y sin ruido y estruendo” (126). 

Confiérase enseguida “con la Escritura Santa, con los usos 
y costumbres de la Iglesia” (127). 


(122) Vid., C. XXVIIL, p. 197-207. 
(123) P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, Doctrina ascético-mística del 


venerable P. Gracián de la Madre de Dios. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, II 
(1943), 406. 

(124) Sub., 13. 1. 11, 11, pp. 128-267. 

(125) Trat. de Or., €. VIl, p. $3. 

(126) 1D, 

(127) 1b., p. 54. 
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Atiéndase mucho “al efecto que. causa en el alma. Sí causa 
humildad, señal es que es de Dias, cuyo trato es con humildes 
y sencillos” (128). PEN 


Finalmente, se ha de “mirar si la tal revelación es de algún 
provecho o fruto, pues está claro que sin particular ocasión no 
usa Dios, siendo tan prudente, de extraordinario modo” (129). 


Estas son las normas para discernir las revelaciones verda- 
deras de las falsas que señala el P. Aravalles. Son simple con- 
creción de las de la Madre Teresa (130), Jerónimo Gracián (131) 
y San Juan de la Cruz (132). 

Si en esto el Venerable no se muestra original, es lo mucho 
en el magnífico escolio que pone a las revelaciones, de gran uti- 
lidad para la Historia de la Mística y certero flechazo contra 
el Molinosismo. “Aunque no venga muy continuado, les aviso 
de un engaño en que han caído algunos, queriendo buscar nue- 
vas sendas, pareciéndoles que era un seguro tajo para más 
presto llegar a la perfección. Estos entendían que, dándose per- 
fectamente a Dios y dejándose en sus manos, eram tan tomados 
de él y regidos por el Espiritu Santo, que todo lo. que a su co- 
razón venía no era otra cosa sino instinto y lumbre.de Dios. 
Llegó a tal punta este engaño, que si aqueste movimiento no les 
venía, no había de moverse a hacer cosa buena; y si les movía 
el corazón alguna cosa, la habían de hacer, aunque fuese contra 
el mandamiento de Dios, creyendo que aquella gana que en su 
corazón sentían era instinto de Dios y Inbertad del Espíritu San- 
to, que los libertaba de la obligación de los mandamientos de 
Dios; y decían que le amaban tan de veras, que aun quebran- 
tando los mandamientos, no perdían su amor. Deberían estos . 
noveleros acudir a la segunda regla que pusimos, y mirar que 
Cristo Jesús, nuestro amado, enseñó lo contrario, diciendo: si 
alguno me ama guardará mis palabras; y el que tiene mis man- 
damientos, ése es el que me ama” (133). ¡Precioso documento 
histórico! El Maestro se daba exacta cuenta de la pestilencia del 
error quietista, aún antes de aparecer su gran propagador, Mo- 


(128) Ib. 

(129) Ib. 

(130) Fund., C. VIII, p. 800-804. 

(131) Dilucidario, p. 1, C. XIII, p. 188-194 (Burgos, 1032). 
(132) Sub., 1. II, C. XXIL, pp. 139-140, 

(133) Prat. de Or, 0. VIL. p. Do. 
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linos (134). El iluminismo socavaba los cimientos mismos de la 
Ascética y Mística Carmelitanas. Pero eso le repudió el Vene- 
.rable con toda energía, erigiéndose así en primer: impugnador 
directo de la grosera herejía, que yo sepa. Es otra gloria más 
del Pastranense. Si en el siniestro proceso inquisitorial de Lo- 
groño de 1733 (135) hubiesen los jueces leído este pasaje, no 
hubiesen dado pábulo a tantas injusticias contra la Reforma 
Teresiana. 


IV. Del amor esencial 


El P. Aravalles asienta como base de su razonamiento sobre 
el amor esencial la advertencia de que él “se tiene más que se 
siente y en él se aprende más que con nuestro grosero lenguaje 
se puede explicar” (136). Estamos en las íntimas células del 
amor puro, sin reflejo alguno somático,-trascendiendo las cum- 
bres de las más soberana psicología. “Este amor consiste en lo 
más alto del alma, que es la voluntad, aplicada a Dios sobre 
todas las cosas, prescindiendo de toda imputación corporal y 
movimiento del corazón” (137). Moción de espíritu puro a puro 
espiritu, es terreno acotado al sentido aún con el ligamen de la 
unión substancial entre cuerpo y alma. Las feas salpicaduras de 
la materia no le llegan; ni siquiera la blanca espuma de la emo- 
cional. Silbido perfumado y tenue, discurre por el árbol vistoso 
del alma sin mover las hojas de los sentidos. : 

El Maestro admite tres grados en el amor esencial: “amor 
habitual”, “amor actual” y “amor unitivo” (138). El amor ha- 
bitual pone en el alma la caridad y amistad de Dios., Amale so- 
bre todas las cosas y más que a sí misma. Es un ordenamiento 
de sí y de todas sus cosas a Dios, como a último fin. Los peca- 
dos yeniales se maridan con él, no así los mortales, “aunque es 
verdad que (aún los primeros) lo resfrían y retardan y son gran- 
dísimo impedimento para el segundo y tercer grado” (139). El 
amor actual es un ponerse la esencia del alma en contacto con 
la esencia de Dios “cuando el alma hace actos de amor de Dios 


(134) El clérigo español envenenaba el ambiente a mediadog del siglo XVI. 

(135) Cfr. P. SILVERIO DE SANTA TERESA, Hist. del Car. DESC A PDA eS 
y 736 (Burgos, 1943). 

(136) Trat. de Or., €. VIII, p. 62. 

(137) ID. 

(138) Ib. , 

(139) 1Db., p. 69. 
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interiores, contemplando expresamente en la- bondad y hermo- 
sura de Dios u otro atributo suyo que mueva a amarla y hacer 
su voluntad” (140). Mas no se crea que la formación psíquica 
de estos actos es idéntica a los del entendimiento. No sucede así. 

No responde a las palabras exteriores O interiores, sino que 
surgen por exigencia amorosa del alma, y “hácense por unos 
términos que significan más los afectos del alma que las co- 
sas” (141). Por eso los espirituales les llaman aspiraciones amo-- 
rosas. Y muy en su punto. “Porque de la manera que por ser el 
corazón del animal calidísimo, que, según dice Galeno (142), st 
fuese posible tocarle con la mano la quemaria, proveyó la na- 
turaleza del pulmón, que es como un ventallo que le está refri- 
gerando y haciendo aire, que es el respirar, cosa tan necesaria 
al vivir, que sin este viento cesaría luego la navegación de la 
vida; así es en su manera la espiritual, que el alma y la voluntad 
metida en el horno de la contemplación, está tan inflamada, que 
si no aspirase y tomase refresco en estos actos, que, como un 
abanico dam dan refrigerio suavemente al alma, ella se consu- 
maría” (143). El símil no es caprichoso; está a la altura de las 
ciencias biológicas diezciseiscenteñas : expresa nítidamente la rea- 
lidad mística, sorprendida por el Pastranense. Estos actos son 
eso, respiración del alma. Su interrupción puede llegar a que- 
brar el hilo de la vida. Ya sabemos que el Maestro: recalcaba 
esto con especial interés en el amor afectivo, 

El amor unitivo es un “saber el alma dejar de Abra E 
un “expirar, amquúilarse y dejarse en Dios” (145). Estamos en 
la cima esplendorosa del amor. Aquí sólo el amor reina e impe- 
ra: él sólo se respira. Amante y amado aparecen fundidos para 
siempre. El Maestro ha calado muy hondo' en la naturaleza de 
este amor. Platónicos y plotinianos, ¡qué lejos se quedan! Para 
el P. Aravalles, el amor unitivo tiene cuatro ejercicios, a cual 
más precioso. En el primero, el alma da a Dios todo lo que 
éste le puede pedir. En el segundo, Dios entrega al alma, a su 
súplica, cuanto quiera. En el tercero, tiene lugar una divina 
transfusión de la vida de Cristo en la vida del alma. Sobre 


(140) ID. 

(AAN 

(142) Inverificada. 

(143) Trat. desOr VID. 0% 
(144) Ib. 

(145) Ib. 
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todo, “en su Cruz y muerte, en su humildad y caridad, en la sed ' 
de ho honra. de su Padre” (146). En el cuarto y último, se obtie- 
ne la conformidad absoluta de la voluntad del alma con la vo- 

luntad ce Dios, “no queriendo más de lo que él quiere, ní abo- 

rreciendo más de lo que él aborrece; ejercitándose mucho en ha- 

cer las cosas, porque Dios las quiere y gusta de ellas” (147). 

Estamos en la cúspide del amor, en lo más delicado de él. Ape- 

nas si en el cielo se puede concebir cosa más alta. Aquí, “como 

allí, todo lo llena la presencia fruitiva de Dios. Sólo sus divinos 

rayos brillan; y en el punto convergente de los mismos se rea- 

liza la unión por amor de Dios y el.-alma. Es la corona reful- 

gente de toda la vida sobrenatural, háyase obtenido por cincela- 
dos místicas o ascéticas. Lo mismo da. 


=  V, Dela unión del alma con Dios 


“Unión es un remate de amor umitivo; es un inefable abrazo 
o,ípor mejor decir, transformación en Dios. Unión es una. cosa 
que, mientras más con palabras se engrandece, más se deshace; 
que aun el que la tiene y goza de ella no la entiende, y el que 

más puede decir de, ella, tartamudeando, dirá: unión es un no 
sé qué entre Dios y el alma” (148). ¡Bellísimo y sugestivo modo 
de definir la unión! Advirtamos de paso que los grandes pacien-. 
tes y doctrinarios de la Mística, Santa Teresa de Jesús (149) 
y San Juan de la Cruz (150), así iniciaron sus maravillosas des- 
cripciones empíricas de estado tan divino. ¡Cuánto más los. no 
tan versados en tales secretos de amor! El Maestro se refugia 
primero en el Pseudo-Areopagita (151), para con su fraseolo- 
gía antitética bucear algo en tan profunda realidad. Pero pron- 
to torna a su ciencia y experiencia, veneros riquísimos de altas 
elucubraciones místicas. Para el Pastranense la unión se fragua 
ya en los primeros ejercicios de amor que hemos dicho, en los 
que el alma da a Dios cuanto posee y recibe de él lo que quiere. 
En los otros dos, el alma se aniquila; y al no restar más que 


(146) Ib., p. 68. 

(147) Ib. 

(148) Ib., €. IX, p, 67. 

(149) * Via., Cc. XVII, p. 114. 

(150) Liam. pro., pp. 711-712. 

(151) S. Dionysíi Areopagitae Opera Omnia, De divinis nominibus, p. 107, 
Luetise Parisiorum, M. D. C. XV. 
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Dios, a El queda unida “y como divina” (152). La conversión 
de Saulo en Pablo (153), de vaso de ira en “bujeta precio- 
sa” (154), es dato experimental, admitido por todos, «ne con- 
trasta la anterior doctrina. Cuando el Apóstol de las gentes, al 
sentirse sumergido en el mar de la Divinidad, grite: “Vivo ego; 
jam non ego, vivit vero in me Christus” (155), esás mismas pa- 
labras tomáralas el autor de la Digresión de Amor para dar a 
conocer idéntico fenómeno. “No busquéis ya en má las opera- 
ciones y propiedades de Pablo, sino buscad las de mi Dios y mi 
Cristo, en quien estoy transformado y convertido” (156). 
Secuela natural de esta unión transformante es el poner al 
alma fuera de sí, en éxtasis de amor sin rompientes somáticos. 
El 'alma no vive ya donde anima, sino donde ama. Es la invaria- 
ble ley del amor. Los conocidos tratadistas del mismo Pla- 
tón (157), San Agustín (158), Pseudo-Areopagita (159) y San 
Juan de la Cruz (160), recogiéronla con cariño en sus obras in- 
mortales y explanáronla a placer. En fuerza de ella, el alma 
enamorada no se preocupa ya de sí, de lo que a ella dice rela- 
ción, porque en el plano del amor no existe como distinto del 
Amante. Mucho menos de las cosas de su cuerpo, salud, placeres, 
riquezas. Ni volver los ojós. Pero cuando se toca la gloria de 
Dios, ya es otra cosa. Retuércese el alma y lánzase contra su 
enemigo, como víbora pisada en lo sensible de la cabeza. Es 
el celo arrollador de la gloria de Dios. Recuérdese a Elías de- 
gollando a los sacerdotes de los idolos (161). Y nadie se extrañe 
de tal exacerbación. Porque lo que se pone en litigio es el pro- 
pio ser. Por eso se le defiende a capa y espada. En el ser no se 
da reacción más violenta que contra el no ser. El alma enamo- 
rada pónese fuera de sí, hállase toda en Dios y truécase en El. 
Este trueque y conversión no quiere el Maestro que se en- 


s 


(152) Trat. de Or.,.C. IX, p. 68. 

(LS) ACERCA IA 0 

(154). Trat. de Or., C. IX, p, 68. 

(SAL GACETA 20 

(156) Trat. de Or., C. IX, p. 69. 

(157) Platonis Opera Omnia, Phedro, pp. 227-279, t. IM, 1579. Sin lugar de 
Impresión. 


(158) D. Aurelil Augustini Sermones, Serm. X in Ev. S. Matt., p. 36. Lug- 
AUMIAMAD PLEQLIL: 


(159) S. Dionysti Areopagitae Opera Omnta, De divinis nominibus, p. 197. 
Lutetiae Parisiorum. M. D. C., XV. 

(160) Cant. Esp., C. XXIV, p. 618. 

(161) 3 Reg., Cc. XVIIL, y. 40, 
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tienda (cerrando el paso a todo panteísmo) “al uso de los filó- 
sofos naturales de manera que el alma deje su ser natural y to- 
me el ser de Dios” (162), ni siquiera “al modo que en la teolo- 
gía se dice que la humanidad de Cristo fué hipostática y subs- 
tancialmente unida al Verbo” (163, sino según “la filosofía es- 
piritual y teología mística” (164). Más llanamente, según la filo- 
sofía del amor. El alma estáse muy queda en su ser natural y 
especialmente vuela y hace su nido en el ser de Dios. Conforme 
a él obre, no según su naturaleza. Algo así como “el hierro, 
puesto en la fragua, se convierte y transforma en ascua de fue-, 
go” (165). Al Pastranense encántale este ejemplo, bebido pre- 
cisamente no en fuente carmelitana, sino dominica, en Santa 
Catalina de Sena (166). ; 


Narrar los deliquios de amor en que el alma se consume, el 
estado maravilloso en que vive, es tarea más que difícil, im- 
posible. Baste decir que esta alma dichosa desfallece en sus po- 
tencias y se simplifica en sus actos de modo que, por un. saber 
no sabiendo, cae de lleno en las potencias y operaciones de Dios. 
Y así entiende con el entendimiento de Dios, y aman con la vo- 
luntad de Dios y ya de otra cosa no-se cuida más que exclamar: 
“Amaos, Señor, amaos; oh qué bien empleado es ese infinito 
amor en esa infimta bondad; amaos, Señor, y para siempre 
amaos”. (167). Sin querer, esto nos recuerda la Esposa de la 
Llama (168). , 


Que ¿de qué modo un alma, engastada en frágil barro, ha 
podido llegar a esta cumbre de la unión transformante? El 
Maestro tiene un modo lindo de decirlo: “Pregúntenselo a la 
gracia y no a la naturaleza; a la umión del Espíritu Santo y no 
a los doctores; al deseo y no al entendimiento; al gemido de la 
contemplación y no a los l'bros; al Esposo Cristo y mo al maés- 
tro exterior” (169). Manera entreverada, cierto. Pero no tanto 
que no se transparente claro su pensamiento. Este estado altí- 
simo es un don gratuito del Espíritu Santo, del Esposo Cristo. 


(162). Trat. de Qr.; €. IX, p. 71. 


(163) Ib. 
(164) Ib. 
(165) Ib. 


(166) SANTA CATALINA DE SENA, Cartas, C. LXXIV, p. 339. Vergara, 1010, 
(167) Trat. de Or., 0. IX,+p. 73. 

(168) Llama., C. IMM, p. 801. 

(169) Trat. de Or., €. IX, p. 73-74. 
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Lo mismo que dijeron Santa Teresa de Jesús (170) y San Juan 
de la Cruz (171). Alhora que, éste sobte todo, lo expuso más 
diáfana y bellamente. Es que a pocos les es dado tener los ojos 
videntes del Aguila de Fontiveros. 


Don gratuito como es esta unión sabrosa, postula, con todo, 
medios proporcionados para verificarse en el alma. Diversos han 
señalado los místicos. Para el Pastranense el medio más pró- 
ximo con que Dios realiza esta merced “es el Santísimo Sa- 
cramento” (172). Recordemos que el Maestro se hallaba siem- 
pre perdidamente enamorado de este Señor velado por frágiles 
accidentes. ¿Recibió él la unión a través de tan altísimo mis- 
terio? Todo induce a creerlo (173). Mas una cosa hay cierta: 
que en esta delietosa doctrina no se desvía de la carmelitana. 
El Maestro marcha en esto muy parejo a los sublimes Refor- 
madores Teresa de Jesús (174) y Juan de la Cruz (175). Por 
otra parte, nada más congruente. Es la unión mística consu- 
mación de amor frutivo. Eslo también la sagrada Eucaristía. 
Y por ende, ¿qué'medio más apto podría soñarse? El P. Ara- 
valles recorre agudo el Santo Evangelio (170), la tradición; 
deleitarse con el requebrado Agustino.(177) y enamorado Ber- 
nardo (178); y de todo se sirve para afianzar su tesis, que bellí- 
simamente confirma. “De manera que el alma, en la Sagrada 
Comunión, destituyendo su propio ser, es en fuego de amor 
abrasada y cocida; y siendo de Dios digerida, es en él transfor- 
mada, y una cosa con él hecha; y aueda, para que hable claro, 
aunque al sonido atrevido, el alma hecha Dios...” (1709). 


. Alguien pensará que al verse el alma así enriquecida perderá 
la idea de su pobreza original. Pero ocurre todo lo contrario. 
Y tanto, que si así no acaeciese, el Pastranense rechaza tal unión, 
- por muy aparatosa que aparezca. “Es la humildad un afecto tan 
mseparable de la unión, como es la ceniza de la conversión que 


U 

(170) Camino de Perfección, C. XVII, p. 399. 

(LITN OC ICI ESOS, 

(RL TTAb de Or. CIAO A : 

(173) P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARKEN, Figuras de la Escuela Mística 
Carmelitana. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 3 (1944), p. 167. 

(174) Vid., Cc. XXXIX, p. 325. Cam., C. YYYIV, pp. 464-469. 

(170) Noche: VI Ip: 370% 

(176).-JOR=S C VI Y. 0D. 

(O 


(178) Opera Omnia S. Bernardi, t. 1, Serm. LXVIIL, Super Cantica, p. 172. 
(170) - Traf. de Or., C. IX, p. 76. 
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hace el fuego quemando algunda cosa” (180). Todo espíritu que 
vaya acompañado de ella ha de tenerse por sospechoso. “¡Oh 
humildad! ¡Humildad! ¡Cuán fina virtud eres y qué sin sospe- 
cha, que no hay testigo de abono para el amor más fiel que 
tú!” (181). : y 
Poned junto a la humildad la guarda de los mandamientos, 
el amor del prójimo, el horror al pecado, la imitación fina: de 
Cristo, resignación en todo evento y paz inalterable, y habréis 
recogido los frutos sabrosos que nunca se pierden de este árbol 
fecundo de la unión. Al Maestro ya no le queda más que decir 
en maravillosa Digresión de Amor. Encumbrado sobre la fresca 
copa de este árbol de vida, desgrana cual cisne enamorado su 
último canto al Amor: “¡Oh Dios que esencialmente eres amor; 
no sólo amador, sino todo amor! ¡Oh Dios, que esencialmente 
eres la misma bondad, por quien es bueno todo lo que es bueno! 
¡Oh Dios, que esencialmente eres la misma hermosura, en quien 
están embebidos todos los mayorazgos de todas las hermosuras 
criadas! ¡Oh amor increado, que siempre. ardes y nunca mue- 
res! ¡Oh amor, que siempre vives, y'siempre hierves en el di- 
vino pecho! ¡Oh eterno latido del corazón del Padre, que siem- 
pre hieres en la cara del Hijo! ¡Oh fuego de alquitrán, que abra- 
sa en amorosas llamas los corazones! ¿Cómo no arrojas vivas 
centellas de amor a mi alma y la derrites en calor? El calor, 
Señor mío, calienta, el frío enfría, la luz luce; ¿cómo, pues, Es- 
poso mío, mo me enamoras, que eres amor, pues no menos pro- 
pio le es al amor enamorar que al fuego calentar, al frío enfriar 
y lucir a la luz? Oh Dios mío, descanso de mi vida, lumbre de 
mis ojos, paraíso de mi corazón, hartura de mi deseo y centro 
de mi alma, ¿cuándo, amantísimo Esposo “mío, en lo más inti- 
mo de mi alma, os poseeré yo? ¿Cuándo seré yo todo vuestro 
y Vos todo mío? ¿Cuándo, Rey mío, será todo esto? ¿Cuándo 
vendrá este día! ¡Oh, sí, cuándo serás ¡Oh qué gram dilación! 
Date prisa, oh buen Jesús; no te tardes; corre, Amigo mío, con 
la ligereza del gamo y cabra montés; abrásame en amor, sú- 
meme en amor, cuéceme en amor, digiéreme y transfórmame en 
ti. ¡Dame, Señor, esa infinita voluntad tuya, para que, amándo- 
te yo con ella, satisfaga au la insaciable sed que de amor tengo, 


7 


(180) Ib., p. 79. 
(181) Ib. 
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y al infinito amor que debo amándote infinitamente por todos 
los siglos de los siglos! Amén.” (182). 

Embelesados con esta ardiente sonata de amor, una de las 
más bellas de la polifonía universal, hemos llegado sin darnos 
cuenta al fin de nuestro viaje: hemos terminado, lector, nuestro 
camino. A capricho hémosle recorrido lentamente: sin'prisa al: 
guna. Convencidos del valor racial de estos libros inapreciables 
del pastranense, han 'sido durante largo tiempo nuestra única 
lectura y alimento jugoso de reposada meditación. Era tan dul- 
ce y plácido descansar junto a los puros manantiales de la as- 
cética y mística carmelitanas!... Mejor quizá a la vera del cau- 
ce legal de las mismas. Los grandes ascetas, los sublimes místi- 
cos que vendrán en el correr de los siglos a poblar las castas 
soledades del Carmelo, ascenderán” por la riente alfagra de la 
Instrucción de movicios y Tratado de oración a los abundosos 
hontanares teresiano-sanjuanistas. Este es el valor sustantivo 
del pastranense. El continuará siendo lo que fué: Maestro de 
novicios, de los iniciados en la vida espiritual. Cuando éstos a 
su vez lleguen, cual soles espléndidos, al cenit de su carrera as- 
cético-mística, en los haces fulgurantes de su luz se destacarán 
claros los rayos irradiados del venerable. Las huellas de su lec- 
tura jamás se borrarán de los libros inmortales de sus discípu- 
los; más: de sus hijos... e 

La ascética del P. Aravalles es completa. Goza de un valor 
absoluto. No así su mística, que es incompleta, porque el Maes- 
tro sólo quiso trazar sus rasgos fundamentales, por si alguno de 
sus novicios lo necesitaba. Pero ambas se mostrarán siempre a 
todo carmelita nimbadas, aureoladas con la doble corona de ser 
rubricadas por los cabezas de la Reforma y por San Juan de 


la Cruz. Desde entonces son el libro de texto de la sp oieso 
carmelitana. 


APENDICE 


Al dar principio a este estudio abrigué la firme esperanza 
de que en orden al P. Aravalles ni sobre su vida ni sobre sus 
obras se había dicho la última palabra. Ahora, al terminarle, 


(182) Ib., c. X, pp. 115-116, 
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aquélla no sólo no se ha esfumado, sino: que, al contrario, se 
destaca más y más en el fondo de mi espíritu. He aquí los fru- 
tos de rápidos escarceos por la Biblioteca Nacional, que brindo 
con gusto a los estudiosos: 


Í. SOBRE SU VIDA 


Los estudios del venerable en la célebre Universidad Com- 
plutense se puede fijar ya con toda seguridad, pues sus matrícu- 
las aparecen claras en los Libros de Matrículas de la Univer- 
sidad de Alcalá, que se guardan en el Archivo Histórico Na- 
cional. Helas aquí: 

En el curso de 1573-1574, 19 de octubre, se matricularon 
de Terministae seu summulistae 500 estudiantes. En el 164 
se lee: Ju” perez de aravalles de pastrana. Tolo-14. 

En el curso de 1575-1576, 23 de diciembre, se matriculó de 
Física. Aparece así: Ju" de aravalles depastrana. 

En el curso de 1576-1577, 20 de octubre, se matricularon de 
Methaphisici 191. En el 149 consta: Ju” perez dearab alles de- 
pastrana-Tolo-16. 


En el mismo curso aparecen matriculados de Logic séu dia- 
lectici 250. En el 180 puede verse: Ju” perez depastrana-Tolo-17. 


II. SOBRE SUS ESCRITOS 


En el manuscrito 8.149 de la B. N. M. se halla del folio 199 
una copia completa de la Introducción a la digresión de amor 
del P. Aravalles, tal como está publicada, con la misma nume- 
ración de capítulos y los mismos títulos y párrafos. El texto es 
casi igual, con algunas variaciones de palabras solamente, Está 
copiado, como todo el manuscrito, por un novicio del P. José 
de San Francisco, que desempeñó el cargo de Maestro de novi- 
cios en Madrid durante veinte años. El manuscrito es toda una 
joya carmelitana. 


Quizá el pecado capital de toda nuestra época haya sido el dejar- 
nos contaminar del espíritu enciclopédico, que tanto ha falseado el 
concepto de libertad, tan distinta entre las conciencias católicas y 


laicas. 
(Del CAUDILLO) 


EL MONACATO RUSO 


Dr. HiLar1o0 GOMEZ GARCIA, Pbro. ' 


Comandante Capellán de la Academia 
de Intendencia. Avila. 


(Continuación) 


EL MONACATO BAJO LOS MONGOLES 


Con la invasión de Rusia por los mongoles desaparecía la 
mayor parte de los monasterios meridionales (región de Now- 
gorod). Pese a sus aseveraciones sobre la inviolabilidad de la 
Iglesia, los: selváticos mongoles saquearon e incendiaron los 
claustros y eliminaron a los monjes. Hasta llegaron a desapare- 
cer en buena parte los conventos de la ciudad y región del lago 
llmen, adonde no había llegado más que de modo indirecto la 
hoguera mongólica. Veamos: 

No lejos de Nowgorod la Grande los discípulos del venerable 
Waarlam habían fundado algunos conventos. El Abad Antonio 
(+ 1241), sucesor de este benemérito padre de monjes, había eri- 
gido junto al lago Dym, a unos 16 kilómetros de Tischwin, uf 
monasterio, que recibió el nombre de aquel lago. Jenofonte, que 
había sucedido al Abad Antonio en la gestión y gobierno del 
claustro de Chatyn, se retiraba a la soledad en los alrededores de 
Nowgorod y erigía en honor de la Trinidad el convento de Ro- 
ben. Constantino, discípulo también de Waarlam, en unión de un 
compañero, llamado Cosme, fundaba no lejos de Staraja Russa 
(sur del lago Ilmen) otro convento dedicado a San Nicolás. Pues 
bien, todos estos claustros, que llevaban una vida lángida desde 
sus comienzos, desaparecieron a la hora de la invasión. 

Sólo el extremo norte del país pudo librarse de tanta ruina 
subsiguiente a la devastación mongólica. Allí quedaba intacto y 
aun floreciente un claustro famoso, el de San Cipriano de Ustjug, 
fundado antes de la irrupción de los tártaros. Este venerable as- 
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ceta había sido en el siglo un hombre rico, un terrateniente pode- 
roso, que era pobre de espíritu, por cuanto amaba las privaciones. 
Despreciando las riquezas, se consagró a Dios en el estrecho espa- 
cio de una celda. Cipriano, al que fueron uniéndose otros muchos 
hermanos tan devotos como él, erigía cerca de su masión eremíti- 
ca un monasterio, al que cedía todas sus tierras. Como jefe de to- 
dos, sirvió también a todos de acabado modelo en todas las virtu- 
des. “Una piedra tosca del tamaño de una cabeza humana le ser- 
vía de medio para mantenerse vigilante. Mientras duraba la ora- 
ción, la tenía en la mano para no dormirse. Este mismo pe- 
drusco hállase hoy a la cabecera de la tumba de este campeón de 
la piedad monacal. Murió en edad avanzada (1274).” (Filareto.) 

En las regiones del sur el aniquilamiento llegó a ser ab- 
soluto. Así tenía que ser, por cuanto en ellas, más que en nin- 
guna, dominaron los invasores. Constituyeron unas excep- 
ciones felices los territorios de Wolimia y de Halitsch, goberna- 
dos por príncipes enérgicos y poderosos y por ello temidos por 
los mongoles. Allí se mantuvieron los conventos existentes y aún 
se levantaron algunos nuevos. 


Como los tiempos calamitosos son muy apropiados para des- 
arrollar la piedad, durante el período mongólico muchos prín- 
cipes y no pocas princesas Boyardos y, claro está, que bastantes 
más personas pertenecientes a las últimas capas sociales, vis- 
tieron el hábito monacal antes de la muerte. Es más, buen nú- 
mero de ellos llegó hasta el extremo de abandonar el mundo en 
plena juventud. Adoptaban el nombre del santo cuya festividad 
celebraba la Iglesia el día mismo de la toma de hábito. “Nada 
menos que seis grandes príncipes terminaron de este modo ejem- 
plar su piadosa vida en la época mongólica. Poseído del espíritu 
religioso el príncipe Jurjew (Demetrio Swátoslawitsch, pese a 
su enfermedad y a su mudez, tomaba (1269) el hábito monacal 
que le impusiera Ignacio, Obispo de Rostow. Apenas había ter- 
minado esta solemnidad, cuando el principe-monje, dirigiéndose 
al Prelado, dijo así con voz asaz perceptible: “¡Santo Pastor! 
Ojalá premie el Señor vuestros piadosos esfuerzos. Vos me ha- 
béis preparado para este largo viaje que me lleva a la lucha por 
Cristo. Allá está el Rey, el Dios de las gracias. Marcho hacia 
El con fe y esperanza.” (Frlareto.) 

Otro ejemplo de la disposición psicológico-moral de los 
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príncipes rusos en los tiempos mongólicos es el caso de Mi- 
guel Alexandrowitsch de Twer. Mientras gobernó amó la jus- 
ticia, desterró la rapiña, hizo desaparecer las querellas jurídicas 
y abolió los tributos superfluos o excesivamente onerosos. AÁun- 
que enfermo y anciano, se levantaba frecuentemente de noche 
para rezar ante los santos iconos, aquellos mismos iconos que 
como regalos le fueron traídos de Constantinopla. Tenía ya se- 
senta y seis años, y notando que le iban faltando las fuerzas, 
hizo testamento y convidó a los boyardos y al alto clero. Tam- 
bién asistieron al convite muchos pordioseros, no pocos ciegos 
y bastantes tullidos. A todos y cada uno iba él presentando la 
fuente de despedida para que la bendijesen. Acabado el ban- 
quete, y habiendo abrazo tiernamente a sus parientes, se hizo 
“conducir a la Catedral. Aquí se inclinó profundamente ante las 
_tumbas de sus antepasados, y levantando su diestra mano la 
dirigió hacia el catafalco que había de contener sus restos mor- 
tales. El pueblo todo se hallaba en los alrededores del templo. 
El príncipe quiso despedirse de sus súbditos y, haciéndose con- 
ducir al atrio, el devoto gobernante se despidió de todos con 
estas palabras: “Me voy hacia Dios y abandono a los hombres. 
¡Oh hermanos! Dadme todos vuestras bendiciones para que 
ellas me sirvan de compañía en mi último viaje.” Todos rom- 
pieron a llorar y a exclamar unánimemente: “¡Dios te bendiga, 
oh príncipe bueno, oh gobernante piadoso!” Acabado este que 
pudiéramos llamar funeral en vida, el principe Miguel se hizo 
conducir al convento. Aquí se le impuso el hábito monacal. A 
los seis días de estos acontecimientos entregó su alma al Señor. 


Sergio de Radonesch (1314-1392).—Lo que habían sido 
para el Monacato meridional Antonio y Teodosio, beneméritos 
moradores de las célebres “Cavernas” de Kiew, eso mismo fué 
para la vida conventual en el norte el venerable siervo de Dios 
Sergio de Radonesch. El santo varón hizo su aparición en el 
siglo XIV y era hijo de Cirilo Boyardo de Rostow, quien a causa 
de las perturbaciones de los tiempos se trasladaba a Radonesch. 
Bartolomé—<que tal era el nombre de pila del Patriarca del Mo- 
nacato septentrional y central—se internaba en los bosques que 
rodean aquella ciudad. Le acompañaba su hermano Esteban. 
Antes habían hecho entrega de todos los bienes que les habían 
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dejado sus padres, recientemente fallecidos, al más joven de to- 
dos los hermanos, llamado Pedro. En aquella selvática espesura, 
como a unos diez kilómetros de la ciudad, Bartolomé edificaba 
personalmente una celda y un templo que consagró a la Santí- 
sima Trinidad. Esteban abandonó bien pronto al piadoso her- 
mano. Allí, en la más espantosa soledad, y dentro de las más te- 
rribles privaciones, dedicábase a la oración y a la penitencia el 
nuevo anacoreta. No tenía más compañía que las fieras de aque- 
llos bosques impenetrables, con las que partía los escasos ali- 
mentos. No tardando, tomaba el hábito monacal que le impuso 
el Abad Utrophan: Adoptó el nombre de Sergio; la fama de su 
santidad le proporcionó discípulos, que le obligaron a marchar 
a Perejaslaw-Salessky, para recibir las Órdenes sagradas de ma- 
no del Obispo de Wolinia, Atanasio. El número de adeptos, que 
a los comienzos no pasaba de doce, fué creciendo. En esa misma 
proporción aumentó también el celo paternal del Vgumeno Ser- 
gio. El Prelado Alejo quería hacerle sucesor suyo, pero aquel 
insigne barón prefirió ser monje y padre de monjes. 


El año 1354 trajo un gran cambio en la vida eremítica del 
más renombrado fundador de conventos en Rusia. En esa fe- 
cha había recibido, mediante un enviado que en nombre del 
Patriarca Ecuménico visitaba las instituciones y centros ecle- 
siásticos de Rusia, esta insinuación: Tenga la bondad de intro- 
ducir en su claustro la vida común. Es posible que el bienaven- 
turado Sergio hubiera ya comunicado al Patriarca sus propósi- 
tos conventuales. Tuvo ocasión para ello cuando su gran amigo 
Alejo, el candidato de la familia imperante en Moscú para la Silla 
Metropolitana de Kiew, se dirigió a la capital de Ucrania. Tam- 
bién pudo ocurrir que la orden emanara directa e inmediata- 
mente de Constantinopla. Sea como quiera, Sergio obedeció, 
como no podía menos. Y lo primero que hizo fué tomar la 
dirección de la nueva Congregación conventual. 

Del cambio introducido venía a la existencia la que más tarde 
se llamará Troizo Sergjewskaya Lavwra, situada a unos 60 ki- 
lómetros al nordeste de Moscú. 

La mutación que Sergio implantaba tropezó con grandes 
resistencias, con enormes obstáculos, y no era el menor de 
éstos la multitud de preocupaciónes extrínsecas, que en el 
transcurso del tiempo llegaron a ser casi insuperables. En vir- 
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tud de la tensión, al parecer incurable, Sergio, que luchaba a 
brazo partido con su mismo hermano Esteban, abandonaba la 
dirección de sus monjes y aún el propio convento en que se alo- 
jaban (1362-63). Hasta en la misma capital de la greco-ortodoxia 
había presentado querella contra él un Diácono llamado Jorge, 
mas el Patriarca Calixto se inclinó al partido del Igumeno ruso, 
cosa que también realizaba el Metropolitano Alejo. Este prínci- 
pe de la Iglesia Eslava obligaba a Sergio, su amigo, a restituirse 
al convento y a colocarse al frente de sus monjes. Sergio toma- 
ba de nuevo la dirección de su claustro. 


El Abad, dispuesto a establecer entre los suyos una vida claus- 
tral severa, se mostró cada vez más rígido en las prácticas ascéti- 
cas, particularmente en el ayuno y en las vigilias nocturnas. Por 
otro lado, sin embargo, se acomodaba en un todo a las exigen- 
cias de los tiempos, pues en el campo vasto de las luchas políticas 
cayó, al igual que Alejo, del lado de los príncipes imperantes 
en Moscú. : 

Hizo de mediador, a beneficio de Dimitrij Iwanowitsch Dous- 
koi, entre Rostow, Twer, Rjasan y Moscú. Por cierto que, según 
la leyenda, antes de salir él para la campaña del Don contra los 
tártaros, a los que amiquiló completamente, recibía la bendición 
del fundador de la Troizo-Sergeseskaja Laura, el más impor- 
tante monasterio de la Rusia central. En cambio, desde los co- 
mienzos mismos, se mantuvo alejado en las contiendas que se 
desarrollaron en toro a la sucesión del Metropolitano Alejo. 
Aún fundó otros varios conventos: el de Simonow (Moscú), el 
de la Epitania en Staro-Golutwino, el de Wysocki en Serpuchow 
y el de Andronikow (Moscú), que erigió (1 360) en colaboración 
con el Metropolitano Alejo. ' 


Cuando Demetrio Douskoi se hallaba en los umbrales de la 
muerte, Sergio estaba en la cabecera del moribundo para asis- 


tirle. En 25 de septiembre (1392) moría también el santo fun- 
dador. 


Para los escritores rusos, Sergio de Radonesch es uno de 
los monjes más excelsos que ha producido Rusia. Supo jun- 
tar en amigable consorcio, como nadie antes de él y como poco 
después de él, la tendencia hacia la perfección individual, meta 
a la que conduce como el Más adecuado medio el eremitismo, 
con una vida consagrada al bienestar general, cosa que entraña 
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necesariamente la participación en la vida pública. El doble con- 
cepto occidental: “Salvación propia y Apostolado” no es apli- 
cable en este caso, por cuanto no se puede hablar, al enjuiciar las 
actividades de Sergio, de una labor apostólica en el sentido de 
la extensión del Reino de Dios sobre la tierra, aun incluyendo 
en ellas las predicaciones que entre los syrjános realizara por 
entonces Esteban el Huminador. Probablemente el Estado de 
Moscú otorgó a S. Sergio de Radonesch una importancia bas- 
tante menor de la que en realidad le correspondía. Ciertamente, 
era el Iguameno un hombre santo. Además, unido al Metropoli- 
tano Alejo, fué él, a buen seguro, uno de los más sólidos pilares 
de la familia imperante en el Principado de Moscú (P. Am- 
mann, Ostslawische Kirchengeschichte, 1, Teil, 2. Abschnitt; 
c. Klosterwesen.) - 


LOS DISCIPULOS DE SERGIO DE RADONESCH 


Fueron discípulos del Gran Fundador y padre de fundadores, 
y por ello paladines de la piedad ascética, Simón, Archimandrita 
de Smolensk y testigo de los valores positivos del Maestro en 
la vida espiritual. Miqueo, que vivió en la misma celda y pre- 
senció las penitencias y actos de virtud del Patriarca. Macario, 
quien, en compañía de Isaac el Taciturno, vió cómo un ángel 
ayudaba al gran monje, mientras celebraba la Santa Misa, y 
Simeón, que con los ojos del espíritu vió, asimismo, el fuego 
celestial que ardía sobre el altar santo a la hora en que el Padre 
Sergio practicaba los actos litúrgicos de la Fiesta Eucarística. 

Son también discípulos aprovechados de Sergio de Radonech 
Andrómico, Abad que fué del monasterio de S. Salvador (Mos- 
cú), al que había dado nacimiento un voto solemne del Metro- 
politano Alejo, milagrosamente salvado en un viaje azaroso por 
mar a Constantinopla; Teodoro, sobrino de Sergio, de cuyas 
manos recibiera el hábito monacal a los catorce años, y que, al 
igual que el tío, fué varón penitentísimo y virtuoso, llegando por 
lo mismo a Igumeno del monasterio que él mismo había fun- 
dado en Moskwatron; Atanasio, Abad del Cenobio de Wys- 
soscky (1374), cuya primera piedra había puesto el santo Archi- 
mandrita 'a ruegos del principe Wladimiro Andrejewitsch, y 
Metodio, quien provisto de las bendiciones del Patriarca, se 
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alejó más allá de Dmitrow, internándose en una selva impenetra- 
ble y espantosamente solitaria, y construyó luego personalmente 
en paraje mejor situado una iglesia dedicada-a S. Nicolás y un 
monasterio: el de Peschno. Procedía también de la Laura de 
S. Sergio un Abad notable llamado Leoncio, que, con la apro- 
bación del santo fundador, se puso al frente del convento que a 
orillas del Dubenka mandó erigir en honor a la Madre de Dios 
el gran principe Dimitriz Donskoi, después de sus victorias con- 
tra el Kan, jefe de los tártaros, Mamas. Era asimismo hijo es- 
piritual del Patriarca de Radonesch el Abad Gregorio, jefe del 
convento de Goluawin, fundado por el maestro en la desembo- 
cadura del Moscowa y orillas del Oka, cuando se dirigía a so- 
segar al inquieto príncipe de Rásan. También lo fué Abraham 
de Halitsch, quien en la frontera de Tschuchlom (cabeza de dis- 
trito en la provincia de Kostroma) había edificado, no lejos del 
lago, un monasterio: el de Halitschino, dándole para su go- 
bierno las máximas y fundamentos míistico-teológicos que el 
_gran Sergio llevaba en su alma. Pero a todos los enumerados 
y a otros muchos más que omitimos, en gracia a la brevedad, 
superó con mucho un gran amigo del Santo, Demetrio de Pri- 
tuzRy, llamado el Taumaturgo: 


Había nacido en Perejaslazw, junto a cuyo lago fundó el mo- 
nasterio de Nicol. Desde aquí se trasladaba con mucha frecuencia 
—a pie siempre—a la morada de Sergio para recibir del maestro 
y amigo consuelos y directrices. Observante riguroso de la casti- 
dad más completa, Demetrio llevaba siempre tapado el rostro, 
que, según cuentan, era de una hermosura extremada. Por lo 
mismo, esquivaba en todo momento el encuentro con mujeres. 
“En cierta ocasión pretendió una mujer sobre Demetrio sus 
artes atractivas y lujuriosas, pero la atrevida y descocada se- 
nora quedaba repentinamente paralítica. El virtuoso amigo de 
Sergio curó a la enferma, después que hubo confesado sus 
pecados ,y, sobre todo, el diabólico y tentador .atrevimiento. En 
1371 se alejaba él, para evitar las distinciones y honores mun- 
danos con que los hombres y en especial Dimitrij Douskoi que- 
rían distinguirle, a las espesas selvas de Wologda, donde eligió 
para residencia la orilla pantanosa de un río. Más tarde se 
aproximó algo a la ciudad y edificó el monasterio de Prilutgky. 
Tanto en verano como en invierno vestía una burda piel de 
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oveja, con lo que en aquella estación-se asaba de calor y en ésta 
se moría de frío. Desaparecía de este mundo el mismísimo año 
que su amigo Sergio (1392).” (Filareto). , 

En 1412 moría un admirador del gran asceta de Radonesch. 
Se llamaba Sergio, como el inolvidable maestro. El discípulo 
había abandonado el monte Athos por admirativo afecto hacia el 
gran fomentador del Monacato en Rusia. Y, llevado por «un 
ardiente entusiasmo eremítico, tomaba posiciones en las orillas 
rocosas del río Nurma. Después de pasar aquí algunos años, 
edificaba un claustro y una iglesia dedicada a la Transfiguración 
del Señor. Quería dar alojamiento y sitio de meditación a los 
cuarenta hermanos que se le habían unido atraídos por la fama 
extraordinaria de sus egregias virtudes. Más al norte, el monje 
Cirilo, a quien había impuesto el hábito monacal Teodoro, Igu- 
meno del monasterio Simón, fundaba el convento de Beloser. 
Cual si fuese un humilde y timido novicio, trabajaba allí inten- 
samente en la panadería el ilustre Cirilo. Por cierto que en el 
fuego del horno veía siempre las eternas llamas del Infierno. 
Por eso lloraba amargamente ante la boca del mismo. Cuando 
el celoso Teodoro fué promowdo al Episcopado de Rostow, 
Cirilo era nombrado Archimandrita, y ocupó la vacante que de- 
jaba el nuevo Obispo; pero el espíritu del Igumeno del con- 
vento, Simón, añoraba la soledad, porque era esencialmente 
eremita. Una vez, orando ante la imagen de la Madre de Dios, 
oyó la voz de la excelsa Señora que le mandaba ponerse en ca- 
mino hacia la región del mar Blanco. Obediente a las inspiracior 
nes y mandatos de lo alto, Cirilo abandonaba secretamente el 
claustro Simón y se-encaminaba a las orillas solitarias de aque- 
llos mares remotos. 


Una vez «aquí, cavó una fosa. en el duro y helado suelo y se 
dedicó de lleno a obras de piedad, en las que le acompañaron 
pronto muchos discípulos y no pocos admiradores. El convento 
de la Asunción de María vino a ser, no tardando, una ciudad 
monacal. Su fundador, que pasó allí en aquella región desértica 
treinta años, moría en 1427. El santo nonagenario fué tenido 
con razón como Profeta y Taumaturgo. (Filareto.) 

Al mismo tiempo que Cirilo, abaridonaba el claustro Simón 
otro discípulo de Sergio, llamado Therapont. Sentó sus reales 
no lejos de Cirilo, también en los desiertos de Beloser. Comenzó 
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cavando aquí una fosa, donde oraba y hacía penitencia. Luego 
edificó una celda. Más tarde tomaba también el camino del mar 
Blanco, en cuyas heladas márgenes meridionales, después de ha- 
ber quitado broza y talado árboles, edificaba otras celdas y jun- 
to a ellas una iglesia en honor de la Natividad de Nuestra Se- 
ñora. Eran los comienzos del convento de Therapont, en Beloser. 
Después de haber donado a este monasterio un buen núme- 

ro de fincas rústicas, el príncipe de Moschaisk, por nombre 
Andrés, llamaba a este santo ermitaño de Beloser para que 
también en su ciudad fundase una Congregación. Así lo hizo 
Therapont. Nacía con ello el convento de Luschesky, como a un 
kilómetro de aquella ciudad. En él moría como Archimandrita 
(1426) el piadoso Therapont, 


LAS DOS EUFROSINAS. — LA PRINCESA DE 
SUSDAL ANASTASIA, FUNDADORA DEL MO- 
NASTERIO FEMENINO DE LA ASCENSION 


(1238-1409) 


Teodulia, princesa de Susdal, hija espiritual de Miguel, prín- 
cipe de Tschermigow, había sido prometida en matrimonio por 
sus padres a un joven. Pero la Divina Providencia disponía las 
cosas de otra manera. El novio moría antes de haber conocido 
a la esposa que con tanta antelación le habían señalado los hom- 
bres. El contratiempo y el desengaño consiguiente empujaban a 
Teodulia, que tal era el nombre secular de la princesa, hacia la 
vida monacal, que iniciaba en 122 


El claustro femenino de Susdal, donde confeccionó vesti- 
dos y ornamentos para los iconos que representaban a la Madre 
de Dios, fué el lugar escogido para sus rigurosas penitencias y 
acrisolados actos de piedad. Por ello adquirió ella entre sus her- 
manas de religión un prestigio inmenso. En 1238 devastaban 
a Susdal los mongoles. La monja Eufrosina, invocando la pro- 
tección de la celestial Señora, consiguió que aquellos salvajes 
respetasen el convento femenino y las monjas que lo poblaban. 
El convento de Susdal se salvaba de la profanación que los in- 
vasores solían practicar en semejantes casos. 

Más digna de mención es la otra Eufrosina, la piadosa Eudo- 
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xa, mujer devota y caritativa, esposa que fué del principe Deme- 
trio Dousko1. Cuando en 1380 marchaba éste a campaña, a la 
guerra antimongólica que tanto lustre le diera, Eudoria “distri- 
buyó muchas limosnas e iba a la iglesia dia y noche”. (Filareto.) 


En 1932, siendo todavía joven, quedaba viuda. La tristeza y la 
soledad invadieron su alma y la acercaron más a Dios. Eufrosina 
comenzó a mortificarse intensamente. Ayunaba con rigor y lleva- 
ba cadenas pesadas. En 1393 edificaba una iglesia, que dedicó a la 
Natividad de María, y que enriqueció con vasos sagrados de 
oro y plata. Pero la calumnia, que no descansa, alcanzaba tam- 
bién a esta devotísima y penitente señora. Debajo de sus trajes 
elegantes y vistosos: llevaba ella torturadores cilicios, cosa que 
ignoraban sus enemigos, hipócritas y farisaicos. Estos malva- 
dos, aprovechando las circunstancias arriba mencionadas, difun- 
dieron entre las multitudes el falso rumor de que la ilustre 
viuda era una mujer impura, mundana y hasta lujuriosa. Los 
rumores llegaron a oídos de los hijos de la princesa, que, como 
es natural, se apenaron profundamente. Uno de ellos, Jorge, no 
pudo menos de acercarse a la madre, exponerle sus quejas y 
exigir la cesación del escándalo producido. Eudoxia convocó a 
sus hijos y se quitó ante ellos todos los vestidos, aquellos mis- 
mos vestidos que tanto escandalizaban. El espectáculo que se 
ofrecía a los ojos atónitos de unos hijos, a quienes había ex- 
traviado la maledicencia, no podía ser ni más horrible ni más 
contundente. La rugosidad de la piel, la esquelética delgadez de 
aquella mujer penitentísima y las negras y gruesas cadenas que 
para tormento de su cuerpo llevaba ella adosadas a la sangrante 
epidermis eran para los hijos pruebas irrefutables de la ino- 
cencia de la Madre. Dispuesta a soportar también la tortura 
moral de la calumnia, la virtuosa señora prohibió a sus hijos el 
hablar de cuanto habían visto antes de su muerte. 


Sucedía todo esto en 1396. Por fin, la princesa Eudoxia 
abandonaba el palacio ducal y se retiraba contenta a una celda 
silenciosa en el convento que había ella fundado. Al propio 
tiempo, iba preparando todo lo necesario para edificar un tem- 
plo en honor de la Ascensión de Jesús a los Cielos. En 1407, 
fecha en que comenzaban las obras, moría en la paz del Señor 
la princesa Eudoxia o Eufrosina. 

Las crónicas de aquel entonces atribuyen a esta dama un por- 
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tentoso milagro. Se trasladaba ella desde la catedral al paraje en 
_que había de levantarse la proyectada iglesia de la Ascensión 
—sueño dorado de los últimos años de su vida—cuando a mitad 
de camino le salió al encuentro un ciego, que gritaba de esta gui- 
a: “Princesa reverente y madre cariñosa de todos nosotros, los 
pobres, los desgraciados y los abandonados. Me habéis prometido 
en los sueños de la pasada noche que en la mañana de hoy me 
devolveríais la vista. Cumplid, señora, vuestra palabra.” Y la 
princesa, sin mirar al ciego, hizo ademán indiferente de extender 
hacia él las mangas de su hábito. En el acto recobraba 'aquel des- 
graciado la potencia visiva. 


ÁNASTASIA, PRINCESA DE SUSDAL. 


Hija de un boyardo de Twer, la princesa Anastasia de Sus- 
dal se consagraba a Dios desde la más tierna edad. La lectura 
de la Biblia era su ocupación favorita. No tenía más que doce 
años cuando el principe Andrés Constantinowtsch pidió su ma- 
no. Al poco tiempo se casaba con él. Pero ni las riquezas ni 
los honores satisficieron el alma de aquella mujer, profunda- 
mente religiosa y penitente. Aun dentro de la vida palaciega, 
Anastasia ayunaba mucho, oraba no poco y castigaba su cuer- 
po sin piedad. 

Al cabo de trece años de matrimonio desaparecía de este 
mundo su marido, qué también “era espiritual y virtuoso”. 
Anastasia pasaba aún otros cuatro años como viuda en me- 
dio del bullicio mundano y palaciego. Pero después de haber 
otorgado la: libertad a todos sus criados y de haber donado a los 
templos y a los pobres todos sus bienes, se retiró al convento 
de la Encarnación, que ella había fundado en vida de su marido. 
El venerable Diomisto, luego Obispo de ra le impuso el 
hábito bajo el nombre de Teodora. 


En el nuevo estado la princesa de Susdal era todavía más 
rigurosa consigo misma. Ayunaba estrictamente cinco días se- 
guidos y pasaba las noches en oración y en un mar de lá- 
grimas. Llevaba una camisa tosca y áspera, plagada de duros 
e implacables cilicios. Nunca salió del convento y jamás rom- 
pió el sepulcral silencio que ella iniciara 'al ingresar en la vida 
monacal. Noventa mujeres, entre viudas y virgenes, hijas mu- 
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chas de ellas de boyardos y príncipes, poblaron bien pronto 
el cenobio de la Encarnación, arrastradas indudablemente por 
las virtudes de la penitente y virtuosa Teodora. En 1377, a 
los cuarenta y seis de su edad, fallecía esta monja, la que 
en su siglo se llamara Anastasia, princesa de Susdal. 


“A IMBECILIDAD O IDIOTEZ POR AMOR A DIOS” 


A fines del siglo XIII y comienzos del XIV hacía su apa- 
rición en Rusia una forma de piedad singularísima venida de 
Oriente: la idiotez o imbecilidad por Cristo. “Es modelo de este 
excepcional ascetismo San Procopio de Usting. Antes de ini- 
ciar este género de vida, Procopio había ejercido el comercio en 
la ciudad de Nowgorod. Un buen día, gratamente impresionado 
por los rasgos característicos, en extremo penitenciales, de la 
Ortodoxia Eslava, abandonaba él sus ocupaciones habituales y 
se incorporaba, en compañía de otros compañeros piadosos, al 
convento del venerable Waarlam. Pero al comerciante de Now- 
gorod no le satisfacian las formas vulgares de la piedad acos- 
tumbrada; por lo mismo, se decidió por una nueva modalidad: 
“La imbecilidad por amor a Dios”. El penitente Procopio se 
alejaba del Monasterio y marchaba a Ustimg. Aquí vagaba du- 
rante el día por las calles como si fuera tonto. A toda hora 
recibía pedradas, golpes, puntapiés e insultos. En todo momento 
era blanco de ironías, risas y chacotas generales. Pasaba la no- 
che en oración a la puerta de las iglesias. Nunca tuvo domi- 
cilicio fijo ni en verano ni en invierno. Jamás se acercó a los ri- 
cos, sobre todo cuando sospechaba que debían sus riquezas a 
métodos ilícitos. Sólo de los pobres recibía él sus escasos ali- 
mentos. Con frecuencia se acercaba a las orillas del río Sucho- 
na y allí rogaba intensamente por todos los navegantes en pe- 
ligro. “Debido a sus encendidas plegarias, la ciudad de Usug 
quedaba libre de un pedrisco asolador. Las nubes que por él 
fueron contenidas lanzaron su carga mortífera sobre los cam- 
pos circundantes. El piadoso imbécil moría en olor de santidad 
el año 1303. 

Mas la nueva modalidad ascética introducida por Procopio 
en tierras eslavas no moría; antes al contrario, continuó flo- 
reciente en los siglos XV y XVI, Merecen citarse los siguien- 
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tes idiotas por amor a Cristo: Primero, Miguel de Novwgorod. 
Un buen día, a muy temprana hora, se presentaba en el monas- 
terio nowgorewese de Klop un hombre cubierto de harapos. 
A poco solicitaba audiencia a un anciano venerable. A la vez 
pidió el Libro de los “Hechos Apostólicos”. El anciano quedó 
estupefacto. No menos sorprendido resultó el Abad, porque 
aquel viajero misterioso cantaba luego magníficamente en la mi- 
sa y leía correctísimamente las Cartas Apostólicas (Epístola), y 
luego, durante la comida, la vida de los santos. El Prior le se- 
ñaló una celda. Nadie sabía quién era ni de dónde venía aquel 
extranjero, aunque todos se dieron cuenta de que era un peni- 
tente extraordinario. Todos veian que dormía en el santo suelo, 
sin estera alguna, y que comía una sola vez en la semana. Aquel 
asceta extraordinario era Miguel de Nowgorod. “Hizose el idio- 
ta, pero logró traer al camino de la sensatez a muchos malva- 
dos, ya por medio del amor ya por castigos de indole mara- 
villosa. A la hora del. nacimiento de liwan el Terrible predijo 
él la caída y las sangrientas atrocidades de la desgraciada Now- 
gorod. Miguel moría en el monasterio de Klop (1452), en el 
que había pasado los cuarenta y cuatro últimos de su vida pe- 
nitente y ejemplar. 


Segundo. Doce años más tarde moría en una choza mi- 
serable, sita en terrenos pantanosos, otro “idiota por amor 
de Dios”: Isidoro de Rostow. Hijo de padres alemanes, muy 
principales y ricos, y educado er el catolicismo, pasaba a la 
plenitud de su edad a la Religión Ortodoxa y elegía como 
práctica ascética la “necedad por Cristo”. A ello le movie- 
ron, sin duda alguna, las humillantes y pesadas consecuen- 
cias de este modo de penitencia. Fijó sus reales en Rostow, 
después de haber recorrido, como tonto, el Oriente, a fin de 


mejor conocer la greco-ortodoxia. El Señor le honró con el don 
de hacer milagros. 


Tercero: Juan de Usting, así llamado por el lugar de su 
nacimiento y teatro de sus hazañas ascéticas. Contribuyeron no 
poco a tomar la determinación de aparecer como imbécil la 
temprana muerte de su padre y el ejemplo de su piadosa madre, 
que vistió el hábito monacal y llegó a ser Abadesa. En 14094 
entregaba su alma al Señor el idiota de Rostow. 


Cuarto: Basilio de Moscú. Después de haber abandonado el 


e 
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hogar paterno, anduvo toda su vida vagabundo, sin domicilio 
fijo, por las calles de Moscú. Aquel penitente excelso, aquel as- 
ceta extraofdinario, impresionó profundamente a todos los ve- 
cinos de la capital de todas las Rusias, por su rígido ascetismo 
y por su humildad acrisolada; se pasaba el día caminando de 
un templo a otro (ya había por entonces un millar de ellos en la 
ciudad) y dormía en los atrios de los mismos durante la noche. 
Hiízose el idiota para recibir humillaciones y aguantar despre- 
cios. Basilio amaba a los humildes, a los miembros de las capas 
sociales inferiores, entre los cuales procuró hallar enseñanzas. 
“El día 20 de julio de 1547 vieron los habitantes de Moscú que 
Basilio derramaba abundantes y amargas lágrimas ante la igle- 
sia del monasterio de la Exaltación de la Santa Cruz. Nadie se 
explicaba aquel extraño suceso ni comprendía la causa de tanto 
llorar. Al día siguiente lo supo todo el mundo. La ciudad de 
Moscú era devorada por las llamas de un fuego devastador. 
El propio lwan el Terrible, acompañado de gran número de 
principes y boyardos, figuraba (2 de agosto de 1552) en una 
solemne procesión que llenaba las calles y plazas de la ciudad 
de Moscú. Tratábase de alojar, hasta el día de la Resurrección 
general, en la Iglesia en donde yacen, los restos mortales del que 
fué el más grande asceta que jamás pisara las calles de la ciu- 
dad de Moscowa. 


Quinto: También merodeó por las calles de esta capital, 
haciéndose el imbécil, y casi desnudo aún en las épocas del más 
riguroso invierno, el bienaventurado Juan el Dormilón. En los 
días de su juventud domesticaba ya su cuerpo con ayunos y 
mortificaciones y llevaba sobre sus carnes desnudas pesadas ca- 
denas. Tuvo el valor de decir a Boris Godunow las más amar- 
gas verdades y de anunciarle los más adversos acontecimientos 
sociales y políticos. Moría «en 1589. 


EL MONACATO RUSO EN LOS SIGLOS XV y XVI 
a) Norte del país 


Al estudiar la actuación del gran eremita eslavo Sergio de 
Radonesch tuvimos ocasión de ver que el patriarca del mona- 
cato ruso, obedeciendo a muy altas indicaciones, introducía en 
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su célebre Troizo-Sergjeswskaya Laura la vida: común. Ocu- 
rría ello en la segunda mitad del siglo XIV. ] 

Poco tiempo antes había hecho lo mismo en Moscú Juan 
Archimandrita de Petrow. También las mujeres tenían en el 
claustro Alexejerw, edificado, como su nombre indica, por San 
Alejo, un excelente ejemplar de vida común o del nuevo orden 
monacal. Era el primer monasterio femenino septentrional de 
estrecha y rigurosa vida de comunidad. Siguieron su ejemplo 
el monasterio de la Ascensión, el fundado por Anastasia, prin- 
cesa de Susdal, y el de María, la madre de Wladimiro el Va- 
liente. Pese a todos estos ensayos, la febril inclinación al ere- 
mitismo, impulso ancestral de la piedad eslava, lejos de remi- 
tir había ido aumentando en el siglo XIV. La nueva forma de 
monacato nacida en dicha centuria lo demuestra con creces. Los 
hombres piadosos se alejaban no sólo de la ciudad, sí que tam- 
bién de todo núcleo urbano, por pequeño que fuese. Conscien- 
tes del valor de la soledad como fuente de ascetismo, preferían 
instalar sus monasterios en la selva o en los desiertos. 


En la tercera decena del siglo oímos hablar por primera 
vez del claustro de Walamo en un grupo insular inhospitala- 
rio del Ladoga. De los últimos años del mismo (1397) procede 
el que en Bjelosersk (mar Blanco) fundara San Cirilo. No le- 
jos de éste erigía otro al año siguiente un amigo de ese santo 
varón: el monje Therapont. Por esas mismas fechas se ponían 
los cimientos de otra institución monacal en las isla3 Konew, 
cerca de la orilla finlandesa del ya nombrado Ladoga. En ver- 
dad que el metropolitano Alejo instituía en el Kremlín de Mos- 
cú (1365) el monasterio Tschudow o “de los milagros del ar- 
cángel San Miguel, pero el tal claustro era un monasterio áu- 
lico de viejo estilo” (P. Ammamn, S. J., 1. c.). 


En la centuria Xv, aunque no desapareciera la vida en co- 
mún, continúa en tensión creciente la piedad eremítica. Es bue- 
na prueba de ello el convento que a unos kilómetros de Bo- 
rowsk levantara en 1444 el venerable Pafnucio. “Nunca do- 
minó en una estrecha regla comunal.” (Filareto.) Lo propio 
ocurrió en las fundaciones del monje Dionisio, autor de una 
laura al modo oriental y de una regla monacal. Después de 
edificar algunas iglesias y reedificar otra se retiraba a un de- 
sierto a cinco kilómetros del convento de la Intercesión de 
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María. ¡Era natural que no prosperase grandemente la vida en 
común! ¡No la fomentaban los padres de los monjes, que ama- 
ban, ante todo y sobre todo, la soledad de los desiertos y de las 
selvas! 


Son otros grandes solitarios Sabas, Germán y Sósima, fun- 
dadores del monasterio de la isla de Solowezky, en el mar 
Blanco. Dotados de una extraordinaria fuerza de voluntad y 
de un amor sobrehumano al aislamiento, los dos primeros ere- 
mitas sentaron sus reales hacia 1429 en aquellos parajes inhos- 
pitalarios. Empezaron viviendo seis años en una triste, mísera 
y helada caverna. Muerto Sabas, llegaba a la desértica isla el 
venerable Sósima. Ea lucha con aquella naturaleza ruda, sal- 
vaje y enemiga, era terrible. Hay que reconocer que los asce- 
tas célebres de Oriente jamás llevaron vida tan dura como los 
moradores de la Tebaida polar del mar Blanco. Unos tras otros 
fueron llegando a los hielos del Norte varios abades proceden- 
tes de Nowgorod. Habrían de organizar la vida monacal en 
Solowezky. Pero espantados por la inclemente naturaleza de la 
isla abandonaban bien pronto aquellas apartadas regiones. 

Los admirables ermitaños del mar Blanco quedaban solos, se- 
mi abandonados. Pronto edificaron ellos unas celdas y una iglesta, 
que rodearon de una valla de madera. Los salvajes lapones, 
creyendo que la venida de los monjes traería consigo la dismi- 
nución de la pesca y de la caza, molestaron no poco a los habi- 
tantes del naciente monasterio. 

En 1452 venía a Nowgorod el abad Jonás para solicitar 
en nombre del claustro la cesión de toda la isla a los mon- 
jes. El prelado y autoridades de la ciudad del lago Ilmen con- 
firmaban por escritura la cesión solicitada. A partir de este 
momento los moradores del monasterio más septentrional del 
globo terráqueo empezaron a trabajar y administrar las ri- 
quezas inexplotadas de aquellas latitudes (leña, pesca, salazón, 
etcétera, etc.). 

En cierta ocasión descendía a Nowgorod el venerable Só- 
sima a fin de realizar ante el Gobierno provincial algunas ges- 


tiones en beneficio del monasterio solowezkiano. La orgullosa 
mujer del “possadnik” (gobernador), llamada "Marta, se negó 
a recibir al venerable anciano. Más tarde, sin embargo, deb1- 


damente informada de las virtudes y de la santidad de vida 
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del huésped monacal, terminaba por invitarle a comer. Por 
cierto que en todo el tiempo que duró el banquete, Sósima no 
hizo otra cosa que llorar amargamente como un niño contra- 
riado, enfermo y dolorido. No probó bocado alguno. A las 
preguntas a él dirigidas por Daniel, su discípulo y secretario, 
gue no salía de su asombro ante tan inesperado y raro inci- 
dente, contestaba así el venerable Sósima: “Los boyardos, que 
un día han de sentarse en esta misma mesa, serán en ella deca- 
pitados.” La profecía se cumplió cuando el príncipe de Moscú 
Iwan 177 se vió obligado a someter por la violencia a la ciudad, 
revolucionada por aquella misma Marta, que, al fin, convidaba 
al eremita del mar Blanco. El venerable Sósima pasaba a me- 
jor vida en 1478. 

Aun hubo otros ascetas memorables en la xv centuria. Fue- 
ron ellos tan eminentes, tan piadosos y tan diversos en sus 
prácticas penitenciales, que cada uno constituye por sí mismo 
¿na modalidad específica de la religiosidad eslava. Son los ma- 
ravillosos siervos de Dios: Pablo Obnorsky, Sabas Wischersky 
y Nilo Sorsky. 

El primero era ya monje a los veintidós años. Después de 
haber pasado quince no lejos del monasterio de San Sergio, en 
la más absoluta soledad, recibía del patriarca una cruz de co- 
bre y marchaba al bosque de Komel (Gobierno de Wologda). 
Aquí vivió tres años alojado en una tosca choza de abedul. 
Luego posó .sus miradas cariñosas en una montaña de las már- 
genes del río Nurma, y habiendo edificado otra celda primitiva 
y solitaria vivió en ella, solo siempre, enteramente alejado de 
la convivencia humana. Por'sufrip toda clase de privaciones y 
torturas llegó hasta el extremo de ser atacado por unos bandi- 
dos, que le apalearon brutalmente y le dejaron atado, abando- 
nado, herido y medio muerto. Al fin erigía un convento en el 
valle, pero él continuaba en su querida montaña, que abando- 
naba únicamente los sábados y domingos para rezar con los 
suyos en la iglesia que él había dedicado a la Santísima Trini- 
dad. El anacoreta Pablo Obnorsky, penitentísimo asceta (pues 
sólo comía en los días semanales mencionados), moría en la 
paz del Señor (1492) a los ciento doce años de edad. 


El segundo de la familia boyarda de los Borosdin pasó ya 
los días de su juventud ayunando, rezando y visitando iglesias, 
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Después de haber tomado el hábito monacal dió tales pruebas 
de obediencia heroica que los boyardos, tan unidos a él por los 
vínculos de la sangre, de la cultura y de las costumbres, se ale- 
graron mucho de ello y lo alabaron sin reservas. Pero Sabas, 
que temía mucho más a las alabanzas que “a las calumnias, 
abandonaba secretamente el monasterio. Disfrazado de pere- 
grino pordiosero se encaminó a Nowgorod: y edificó junto al 
río Wischeza, como a unos siete kilómetros de la ciudad, una 
choza, más que humilde, miserable. Allí realizó él inauditas pe- 
nitencias. : 

En cierta ocasión viéronle sumido en tan profunda medi- 
tación de las verdades eternas, que se mostró insensible a cuan- 
to acaecía en su derredor. 


Mientras oraba y meditaba, la transfigurada faz del asceta 
era materialmente devorada por las moscas. Todos los nowgo- 
rodenses estaban maravillados de tanta piedad y de mortifica- 
ción tanta. Luego aquel varón se trasladaba a las márgenes del 
río Sossnitza y allí llevaba una vida más penitente y más se- 
vera todavía. Mas no tardó en regresar a su primitiva residen- 
cia, donde edificaba (1418), con el permiso del Obispo Simeón, 
un templo dedicado a la Ascensión y unas celdas, que ocupa- 
ron los muchos discípulos y admiradores. 

El eremita Sabas, llamado Wischerky (del Wischera, lugar 
de sus penitencias), no vivió con sus hermanos en religión, por- 
que no muy lejos del monasterio preparó para sí una columna, 
de la que sólo bajaba los sábados y domingos, días en que ha- 
cía oración con los suyos. Sólo entonces tomaba alimento. El 
nuevo stilita moría en Nowgorod, bajo el Arzobispo Jonás 
(año 1461). 

El tercero, Nilo de Maikow, de la familia boyarda de este 
nombre, llamado también el Sorskiano, por el río Sora, testigo 
de su vida eremítica, había tomado el hábito en el claustro- 
Cirilo. Después estuvo en el monte Athos y viajó en compa- 
ñía de su discípulo Inocencio por todo el Oriente para conocer 
mejor la vida ascética, la religión ortodoxa y las obras maes- 
tras del misticismo griego. Por esta razón pudo él escribir una 
obra inmortal: Cartas y sentencias tradicionales de mis discí- 
pulos, en la que expone de modo magistral la lucha intrínseca 
—alma de la piedad bien fundamentada—, sus peligros, medios 
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para vencer, diversos estados del alma, sus turbaciones y ale- 
erías. También describe sus experiencias, que va examinando, 
midiendo y aquilatando según la palabra de Dios y su propia 
vida. Este magnífico Tratado de Mística y de Testamento, que 
él redactara también para sus discípulos, son la cantera de don- 
de salió su célebre Regla Monacal. He aquí los puntos en que 
insistía con especial empeño el restaurador de la vida ascética, 
al parecer un tanto olvidada en su tiempo: 


a) Los ascetas solitarios cubrirán los gastos de su manu- 
tención con el trabajo manual. Ouedan excluidas, desde luego, las 
faenas agrícolas que por su múltiple variedad no pueden aco- 
modarse a la condición del ermitaño. 


b) No aceptarán limosna más que en caso de enfermedad 
y de extremo apuro, y nunca en tal cantidad que resulte gra- 
vosa para el prójimo. 

c) No se alejarán de sus cuevas o residencias eremíticas. 


d) La Iglesia no poseerá adornos de plata. Tampoco habrá 
en los templos vasos sagrados de esta indole, sino que en todo 
imperarán la sencillez y la modestia. 


e) Los jóvenes y sanos deberán castigar su cuerpo con 
ayunos, sed y trabajo. A los viejos y débiles podrá serles ali- 
gerada la práctica: de penitencias. 

f) Las mujeres no tendrán entrada en el eremitorio 
masculino. 


Eran, como se ve, muy sencillas las reglas externas para 
ordenar la vida monacal puramente exterior. Mas la tarea prin- 
cipal de aquellos ermitaños, los hijos del gran reformador y 
hombre de cultura mústica que se llamó Nilo, era la interna, 
la purificación del alma por la plegaria, los buenos pensamien- 
tos y el dominio de todas las tendencias psicológicas. También 
esto, y especialmente esto, fluía de las obras místicas de este 
anacoreta incomparable. “Si los estatutos del venerable José 
de Wolokolamsk se distinguen por la rigidez externa, los Tra- 
tados del reverendo Nilo vienen caracterizados por el conoci- 
miento profundo de la vida interna en Cristo. Los primeros 
pudieron ser redactados por cualquier Igumeno de cualquier 
monasterio eslavo; pero los segundos no han podido ser es- 
critos más que por Nilo, porque maestro de la vida ascética 
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no ha habido en Rusia más que uno: “Nilo el Sorskiano, pa- 
dre eminente de la ortodoxia eslava” (Filareto). 


Nilo fué amante de la más severa pobreza y de la más acri- 
solada humildad. Por esto escribía él poco antes de su muerte, 
acaecida en 1508: “Os pido que arrojéis mi cadáver a la so- 
ledad del desierto para que sea pasto que devoren las fieras y 
los pájaros, pues lo que es defectuoso y corrompido no merece 
ser enterrado enel campo santo. Si os negarais a realizar esto, 
cavad una fosa allí donde yo he vivido y enterradme sin so- 
lemnidad ni aparato.” 


El zar Iwan 1v el Terrible, que en 1569 visitaba el eremi- 
torio del venerable -Vilo, manifestó el propósito de construir 
allí mismo, en lugar del templo de madera, otro de piedra más 
suntuoso y duradero. El santo anacoreta se le apareció en sue- 
ños para hacerle desistir de ello. “En el cielo como en la tierra 
prefirió Nilo la sencillez del eremita” (el mismo). 


El venerable José de Wolokalamsk 


Defensor acérrimo de la piedad ascética y de la vida mona- 
cal en común, y hombre por demás benemérito de la Iglesia 
greco-eslava, fué, a no dudarlo, el reverendo José Sanín, lla- 
mado luego de Wolokalamsk a causa del famoso monasterio 
que él hubo fundado. Tomó el hábito de manos del venerable 
Pafnucio de Borowsk, monasterio del que fué Igumeno después 
de la muerte de aquel Maestro. 


José era partidario fanático de la vida en común, cosa que 
le produjo amargos sinsabores. Por de pronto tuvo que aban- 
donar secretamente la Hermandad de Borowsk, pues aquellos 
monjes se negaban a seguir el deseo de aquel abad, cada vez 
más empeñado en implantar una vida común austera y rígida. 
El reformador se refugiaba en el convento de Cirilo de Belosersk, 
cuyos frailes hacían ya vida común. Enteramente desconocido 
en la nueva residencia, donde se hacía pasar por analfabeto a 
fin de mejor mantener el incógnito, José se consagraba por 
entero a tomar nota de las ventajas que reportaba la vida 
monacal en común. Cuando al fin quedó al descubierto su ver- 
dadera personalidad, el reformador volvía al claustro Pafnu- 
cio y propuso de nuevo la introducción de un criterio rigorista 
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y estrictamente conventual. Por segunda vez era violentamen- 
te rechazaba su propuesta. A 

José, a la vista de tan rotundo fracaso, se alejaba del claus- 
tro, donde no comprendían ni querían comprender sus inten- 
ciones rectas y piadosas. Llevaba consigo algunos hermanos 
partidarios de la mejora y se puso en camino para Woloka- 
lamsk. Una vez allí se dirigió al príncipe en demanda de un 
lugar para emplazamiento de su nuevo claustro, que sería go- 
bernado a tenor de sus máximas y criterio. Así ocurrió, en 
efecto. Este abad reformador meritísimo escribió más tarde los 
Estatutos del monasterio de Wolokalamsk. 


Eran extremadamente rigurosos y altamente severos. Es- 
taban orientados de modo preferente hacia la ordenación de la 
vida exterior, es decir, hacia la comunidad en cuanto tal. El 
igumeno José Sanín, después de haber gobernado a su con- 
vento por espacio de treinta y siete años, moría en la paz del 
Señor el año 1516. 


Pero la discrepancia entre ambos reformadores no estribaba 
tan sólo en el régimen interno de la comunidad ni en los mé- 
todos para fomentar la piedad intrínseca; había, además, otros 
problemas de índole externa en los que no estaban de acuerdo 
Nilo y José de Wolokalamsk: los latifundios monacales y la 
utilización de los medios extrínsecos del Poder público para 
los fines claustrales. “El aumento de la propiedad rústica en el 
haber de los conventos eslavos tuvo unas causas parecidas a las 
que imperaron en la Europa occidental de los primeros tiem- 
pos medievales, porque aquí lo mismo que en Rusia venían a 
ser los conventos un reaseguro del pueblo en orden a la eter- 
nidad.” De la misma manera que los príncipes o las personas 
privadas, si hemos de creer a los viajeros de entonces, se re- 
cluían en los claustros al advenir el ocaso de su vida, después 
de una conducta borrascosa; así ocurría también que otros mu- 
chos, sin ingresar, donaban sus fincas al monasterio, al que 
consideraban como instrumento de su eterna salvación. Al igual 
que el poder de la muerte, tampoco tenía límites en los claus- 
tros el crecimiento de la propiedad territorial. Numerosos con- 
ventos, y en especial los radicados en los territorios nowgoro- 
denses, casi inconmensurables, se convirtieron por ese procedi 
miento en grandes latifundistas. La actividad monacal se en- 
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focaba casi enteramente hacia la explotación y puesta en valor 
de las fincas del convento. No es, por ende, extraño que en la 
misma medida en que aumentaban las riquezas disminuyese el 
nivel ascético y religioso de los monjes, en otro tiempo tan 
alto. Es más: la propia institución monástica perdía ascendien- 
te y prestigio a los ojos del pueblo, 

Para contener este innegable retroceso aparecieron dos mo- 
vimientos reformistas. Procedía el uno del monasterio de Bo- 
bronsk, a cuyo frente se encontraba el monje Pafnucio. Que- 
ríase atacar el mal sin apartarse para nada de una actitud psi- 
cológica que tenía grandes raíces en la conciencia popular. 

“No es menester—decía el Igumeno Pafnucio—abolir la 
propiedad rústica en los monasterios. Y resucitará el antiguo 
esplendor mediante una disciplina rígida, una mayor solemni- 
dad en los cultos, una firmísima adhesión a las costumbres tra- 
dicionales y una implacable dureza en el castigo de todas las 
transgresiones.” 


El más destacado defensor de los métodos preconizados por 
Pafnucio fué el monje José Sanín, fundador luego del monas- 
terio de Wolokalamsk. Este hombre logró con su tesón alcan- 
zar un renacimiento de la vida monacal en decadencia. Son 
pruebas de ello, entre otras, los célebres frescos que en los úl- 
timos decenios de aquella centuria y para el convento de Tke- 
rapont, otros muchos claustros y no pocos templos, grandemen- 
te hermoseados con ellos, pintaron de maravilloso modo un 
monje y sus discípulos. Pero la piedad de José de Woloka- 
lamsk tenía un rasgo característico: un espíritu mosaico-lega- 
lista en íntima coyunda con un testarudo ergotismo. Había en 
todo ello muy poco espacio para la vida intrínseca. 

En el terreno de las relaciones con el mundo, tanto dentro 
del claustro como fuera del mismo, aquel reformador ponía 
especial empeño en el formulismo vacuo y en el mantenimiento 
de los usos tradicionales. 

Mas el celo reformista de José de Wolokalamsk tampoco 
se limitaba a la vida monacal dentro de los muros conventua- 
les. Fanático del reformismo, quería él modificar el país ente- 
ro. En este orden de cosas mantuvo estrecha relación con los 
gobernantes, a cuyo servicio se colocó por convicciones reli- 
giosas, en primer término, y por la eventual ayuda que bené- 
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vola y recíprocamente pudieran ellos prestarle para implantar 
sus teorías en la vida pública y privada. Por ello no retrocedió 
ante el empleo de la violencia en el convento y fuera de él. Su 
obra—no hay que negarlo ni olvidarlo—es de la más alta im- 
portancia durante los siglos inmediatos en el desarrollo de la 
mentalidad rusa. 


Muy otro era el criterio que más, bastante más al norte, 
sostenían en orden a la renovación los ermitaños del claustro 
de Bjelosersk, gobernados por el monje Nilo. No pensaban 
para nada en los grandes de la tierra; antes al contrario, apar- 
tándose del ruido y desasosiego mundanos, pasaron el Wolga 
y se dirigieron hacia el este, donde establecieron eremitorios. 
No podían tolerar una vida que deseaba interponerse en la 
marcha de la suya. Rechazaron del modo más rotundo el lati- 
fundio del monasterio y la propiedad privada del monje. Que- 
rían también libertad en la vida espiritual. Lo tradicional para 
estos eremitas no tenía la misma significación, el mismo valor 
que para los cenobitas de Wolokalamsk. Sin embargo, estas 
direcciones contrapuestas del movimiento reformista no podian 
detener una evolución que venía siendo fomentada por ener- 
glas inconscientes. El verdadero enemigo de la misma radica- 
ba en otras esferas: las del Poder temporal y de la Política 
mundana (P. Ammamn, S. J., 1. c.). 

“La evolución histórica posterior decidió el pleito—en la 
parte al menos que hacía relación a los latifundios—a favor 
del Igumeno de Wolokalamsk. Monjes famosos como Sergio 
de Radonesch, el fundador de la Troizo-Sargjewskaya Laura 
(Moscú), o. como Cirilo, autor del monasterio de Bjelosersk, 
no hubieran podido desarrollar sus planes gigantescos, ni con- 
quistar influjo considerable, ni ganarse tantos adeptos, ni fal 
vorecer a la ortodoxia, ni coadyuvar a la obra magna de la ci- 
vilización humana en la medida en que lo hicieron, si las fun- 
daciones a las que dieron vida no hubieran podido manejar 
considerable cantidad de bienes materiales” (Brickner, 1. c.). 

El cronista Sinovims, sin embargo, no creía en la relaja- 
ción de la piedad y del espíritu monacales en el siglo xv1. Tam- 
poco compartía el punto de vista de todos aquellos que echaban 
en cara a los religiosos eslavos el pecaminoso enriquecimiento, 
el lujo y la molicie. He aquí sus palabras: “Tengo que derra- 
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mar lágrimas amargas que me salen del mismísimo corazón. 
Todavía recuerdo, cual si lo hubiera visto hoy, cómo encontré 
yo a algunos frailes de ciertos monasterios, de aquellos preci- 
samente que fueron más criticados a causa de sus posesiones. 
Encorvadas y aun endurecidas sus manos de tanto trabajar, 
adelgazados sus rostros y en desorden sus cabellos, los monjes 
que yo encontré llevaban vida penitente y austera, Sus tortu- 
radores, los recaudadores de contribuciones, los .arrastran y 
golpean sin compasión, tratándoles peor que a extranjeros. 
Azules están sus manos y sus pies hinchados; algunos están 
paralíticos y otros yacen en el lecho. Lo que poseen es tan in- 
significante que hasta los pordioseros—los que de ellos reca- 
ban limosna—tienen más. Su alimento cuotidiano es pan de 
avena sin aechar o de espigas de centeno machacadas. Este 
mismo pan no tiene sal. La bebida es el agua; en su cocina se 
guisan únicamente la col y la remolacha. Allí no hay más fru- 
tas que las serbas. Y, ¿qué diremos del vestido?...” 


“Los extranjeros que estuvieron en Moscú por los años 
de 1553, después de haber sentado la afirmación de que en 
Moscowa había muchos monasterios, escriben: “Allí tan sólo 
comen los monjes alimentos en salazón, leche y queso... Ni 
aun siquiera comen pescado en las Cuaresmas. Durante la ma- 
yor parte del año se nutren de pepinos y col conservados en 
sal. Usan una bebida muy floja, no espirituosa, y asisten al 
coro todos los días. Muy de madrugada se reúnen en el templo 
para realizar la plegaria tempranera y terminan sus devocio- 
nes con el crepúsculo matutino... Durante la comida y la cena 
escuchan la explicación del Santo Evangelio” (Filareto). 

Pese a todo esto, el decaimiento de la piedad monacal en 
el siglo xvI es un fenómeno innegable. “Entre los ascetas de 
esta centuria no encontramos muchos que puedan compararse 
a los eximios campeones del ascetismo en el siglo xv. Si entre 
1420 y 1500 se pueden contar unos 50—todos eminentes y glo- 
rificados por el Señor—, el número de ellos de 1500 a 1600 es 
mucho menor” (él mismo). 

Este decrecimiento del rigor ascético se debe principalmen- 
te a dos causas: 

Primera. El obligado ingreso en los monasterios de mu- 
chos boyardos y de no pocos clérigos viudos. Por mucho es- 
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fuerzo que en ello pusieran los igumenos, aquellos elementos, 
de vocación insegura por no decir nula, pensaban en todo me- 
nos en la regla monástica. Por ló general, añoraban la desapa- 
recida independencia y los gustos y placeres acostumbrados. 


Segunda. Las grandes preocupaciones inherentes a la po- 
sesión de muchos bienes raíces, tenían que influir forzosamente 
en la piedad. Aun cuando la administración de los bienes de 
la comunidad corriese a cargo de ciertas personas especializa- 
das en ella, las perturbaciones y disgustos de indole económica 
tenían que alcanzar y distraer a todos y cada uno de los miem- 
bros del convento. Quien mira al mundo, se aparta necesaria- 
mente de Dios y de sus santos. 


LA VIDA COMUN EN LOS MONASTERIOS 
NOWGORODENSES 


De lo anteriormente dicho se desprende que en el siglo xv1I 
se imponía un cambio profundo en muchos monasterios rusos. 
Mientras que en la mayoría de los que radicaban en la Rusia 
central se había adoptado la vida en común, después de los tra- 
bajos que en ese sentido habían realizado San Alejo y el ve- 
nerable Sergio, los de la región vasta de Nowgorod, incluyen- 
do el de Andronjew, permanecieron hasta 1527 ajenos entera- 
mente a una ordenación de esa índole. “Cada cual tenía su mesa 
en la celda—dicen las crónicas de la época—y todos habían de 
soportar las cargas de las preocupaciones temporales.” Pero 
en 1528 el Arzobispo Macario requería las actas de los monas- 
terios nowgorodenses y proponía a sus abades la implantación 
inmediata del estatuto de rigurosa vida en común. De los die- 
ciocho que en aquellos territorios no llevaban aún este género 
de vida, se resistieron a las exigencias arzobispales tan sólo 
dos, “que, por otra parte, estaban muy acostumbrados a vivir 
en desorden” (Filareto). 


Las consecuencias se notaron en seguida. “Tan pronto como 
se estableció la vida en común empezó a crecer la piedad, a rei- 
nar el orden y a incrementar el número de hermanos... El Ar- 
zobispo dispuso además, de plena conformidad con las rígidas 
indicaciones del metropolitano Focto, que las monjas tuviesen 


EL MONACATO RUSÓ 347 


mejores conventos y que fuesen gobernadas por abadesas y no 
por Igumenos, como hasta ahora venía ocurriendo. 

Los monasterios que se sometían al nuevo orden recibían 
cartas episcopales confirmatorias. A ellas iban unidas ciertas 
explicaciones de la vida en comunidad. 

Cuando Macario era elevado a la dignidad de metropoli- 
tano, puso especialisimo espeño en que los conventos de su ju- 
risdicción que no lo habían hecho todavía se sometiesen al nue- 
vo orden de vida en comunidad. La exigencia no era de reali- 
zación fácil, sin embargo. El apego a la tradición era grande. 
Hasta los legos se pusieron de parte de los recalcitrantes. Era, 
ni más ni menos, la protesta del eremitismo, del viejo modo 
de piedad eslava que se resistía a morir. 


Ese mismo respeto a una tradición venerable hizo que al- 
gunos monjes moscovitas se dirigiesen 'al zar Iwan 1v el Te- 
rrible en demanda de apoyo en un conflicto entre la veneración 
a lo tradicional y el ansia cada vez más fuerte de mejoramiento 
espiritual. Este último anhelo sirvió a muchos puritanos para 
fundamentar una medida que nada tenía que ver con la ver- 
dadera piedad. Era la sumisión de los conventos pequeños a la 
vigilancia y administración de los más grandes, sobre todo de 
aquellos hombres que, como la Troizo-Sergjewskaya Launa, 
gozaban de un prestigio y de un nombre por todos reconocidos. 


Lo que España quiere, por lo que lucharon sus cruzados, por lo 
gue lucharon sus hijos, lo gue está en el corazón del pueblo, es la re- 
surrección de aquel espiritualismo cristiano que hizo libres a sus ciu- 
dadanos, que dió normas a la vida pública y unidad a la hisforia, y 
unidad al mundo a la sombra de la Cruz. Tened confianza en Dios, 
porque ese triunfo vendrá, y no puede ser derrotado ni puede ser de- 
rrotada España, porque no puede ser derrofado el catolicismo y la 
Iglesia, porque la Iglesia y el catolicismo, y España con la lglesia y el 
Caudillo con España, vencieron de una vez y para siempre en la 


historia. 


(De D. ESTEBAN BILBAO). 
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VARIOS ASPECTOS DE LA PERFECCION 


17. Las vías.—Todos los recursos naturales y sobrena- 
turales que deben conducir las almas a las alturas de la perfec- 
ción, conforme a los designios del Cielo, se hallan reunidos en 
las tres etapas que tiene cada una de las dos vías por donde la 
gracia, con las virtudes y dones hacen caminar progresivamen- 
te a las almas: los principiantes, que luchan para expiar sus 
pecados y dominar sus pasiones; los proficientes, que, un tan- 
to ya sosegados, trabajan. con ahinco y bien apoyados en la 
fe, para imitar las virtudes de nuestro modelo, Jesucristo, y los 
perfectos, cuya vida es casi un continuo ejercicio de amor y de 
conformidad con la voluntad divina y una excelsa sobrenatu- 
ralización de sus luchas, obras y deberes de cargo y de su vida 
ordinaria. También hay en esto bastantes confusiones. 

No conocen muchos las diferencias características de ambas 
vías. Aunque nada pueda realizarse dentro de la perfección 
cristiana sin sobrenaturales ayudas, los actos del camino ascé- 
tico, por muy elevada que sea su perfección, se realizan en el 
espíritu del perfecto, como si fueran actos naturales, tomando 
y dejando nosotros la iniciativa de todos ellos cuando nos pa- 
rezca; les damos la intensidad, la duración y el perfecciona- 
miento, igual que a los actos de las demás virtudes naturales; 
como dibuja un pintor, toca el pianista, suma y resta el ma- 
temático. No advertimos que altere la gracia el ser, el ritmo 


(1) Cfr. julio-septiembre 1944, pp. 279-293 * 
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con que se hacen y los efectos de las virtudes informadas por 
ella. Es un desarrollo de las virtudes, sobrenatural en cuanto 
a la sustancia, natural en apariencia y en cuanto al modo. 


Pero en la vía mística ya es otra cosa. No hay iniciativa 
de nuestra voluntad; sólo tienen lugar los actos cuando a Dios 
le pluguiere infundirnos una gracia que obra de distinta ma- 
nera (operante), haciendo que vea el espíritu y que ame, sin 
el trabajo y desarrollo normal de las potencias y virtudes. Como 
el profesor deja caer en el espíritu de su alumno, cuando le 
place, la verdad limpia sin el proceso personal de las trabajo- 
sas investigaciones tal vez de toda su vida. Así Dios, cuando 
le place, coloca en el entendimiento y en el corazón de los fie- 
les luz sobrenatural y amor divino, sin trabajo normal de po- 
tencias. Por nuestra parte, no hay iniciativa ni regulación po- 
sible: Potius aguntur quam agunt, como cuando el Señor se 
apareció al Apóstol. No quiere decir esto, sin embargo, que no 
haya su preparación, libertad, correspondencia y aprovecha- 
miento. 


Debido a esto han creido muchos que las dos vías consti- 
tuyen tan sólo un camino y que, cuando se acaba la parte as- 
cética, comienza la mística, hija de la infusión. De hecho, así 
es algunas veces; pero es muy ordinario que, después de un 
tiempo' más o menos largo en que se han aplicado los fieles a 
la práctica de la oración mental y a la explicación' de sus pe- 
cados, y después de una lucha franca contra las concupiscen- 
cias, veamos iniciada ya la vía mística o de infusión divina; 
es decir, pasada la etapa de incipientes. 


Tampoco hay ideas muy claras acerca de las dos uniones 
que causen estas dos vías. Pero nuestro discurso no es un tra- 
tado. Nos contentaremos con decir que la unión activa con 
Dios no es más que la conformidad con el pensamiento y la 
voluntad divina. Como está libre de faltas voluntarias e infor- 
mada en el amor de Dios y del prójimo, viene a confundirse 
con la santidad. La unión pasiva o mística es compatible con 
faltas deliberadas y aun con verdaderos pecados veniales, por 
más que se constituya por una serie de fenómenos extraordi- 
narios de suyo pasajeros. Pero cuando ya se halla en pleno 
desarrollo suele tener como fruto una excelente santidad. 
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Ex profeso nos obstenemos de hablar en este discurso de 
la excelencia y mérito de cada una. 

18. ExTreENsióN.—Tal vez a algunos les parezcan un tan- 
to extrañas algunas ideas. Pero a estas desviaciones y extra- 
fieza se junta, para muchos, otra. “La vida mística debe ser 
para espíritus muy selectos, para muy pocos.” Pudiéramos ad- 
mitir la indicación si quiere significar que, como en toda gran 
ascensión, sólo llegarán a la cumbre los que se distingan por 
los esfuerzos correspondientes, o si quieren decir que no hay 
otra iniciativa que tomar para esta vía que prepararnos muy 
bien y esperar por si el Señor tiene a bien llamarnos a ella. 
Pero suponer que hay estado, cargo, condición, cultura, tempe- 
ramento y posición social que se hallen excluidos de ella, sería 
peligrosa desviación. 


No es nuestro ánimo dirimir contiendas. Pero no es poco 
ya que la extensión del llamamiento tenga dividido en dos el 
campo de los doctores: unos, lo creen universal, como es uni- 
versal el llamamiento a la perfección; otros, no obstante lo 
dicho, creen que no es universal. Sin presumir de dictador ni 
matemático (y menos en estas materias), apoyado en los tra- 
tadistas y en la propia experiencia, no creo temerario aventu- 
rar que supuesta una dirección conveniente de veinte personas 
de carne y hueso que comulgan a diario, empeñadas con ahinco 
en santificarse, quince (sin que pueda precisarse quiénes lo se- 
rán) recibirían del Señor llamamiento para las vías místicas. 
Y adviértase bien que lo mismo pueden ser mujeres que hom- 


bres, menestrales que dignatarios, frailes y monjes que segla- 
res y casados. 


19. (OTRA DELICADA CONFUSIÓN.—Otro error hay muy ex- 
tendido: que las visiones, revelaciones y éxtasis constituyen lo 
esencial, íntimo y sustancial de la perfección mística. ¡Cómo 
se regustarían muchos espíritus con sólo pensar que podrían ver 
en carne mortal a la santísima Virgen o escuchar conciertos 
angélicos! ¡Es tan maravilloso y palpable todo eso! Ciertamen- 
te. No hablo ahora de ello. Pero conviene decir que a nadie se 
le permite ni desearlo ni complacerse. Más alto debe subir, in- 
cluso cuando lo recibe. Precisamente lo palpable se halla muy 
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lejos de la íntima perfección mística, tanto más elevada cuanto 
menos palpable. 

Por una y otra vía, seglares y religiosos, analfabetos y per- 
sonas cultas, no pueden aspirar más que a una, simple y única 
perfección sustancial: amar a Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como a sí mismos, con éxtasis y con hábito religioso, o 
sin éxtasis y con mono de taller; en la ermita de una montaña 
o en el fondo de un submarino, sin fenómenos de mística. Si 
a esto unimos que cada una de las vías tiene recursos, exigen- 
cias y muy distintas aplicaciones y procedimientos para cada 
una de sus tres etapas, echaráse de ver cuán vergonzoso desco- 
nocimiento de los planes del Señor sería predicar, hablar, obrar 
y dirigir a los fieles como si todos, chicos y grandes, hubieran de 
vestirse por un mismo patrón. (Hic luctus, en labor!) Mucho 
tienen que prepararse para esta misión tan sublime colegios, 
familias y aun directores, en sentir de San Juan de la Cruz, y 
mucho deben aplicarse a esto y a otras muchas cosas las instruc- 
ciones generales (hoy casi exclusivas) y las propias de grupos 
homogéneos (que deben multiplicarse no importa si en un taller 
o en un portalón de barriada). No es posible dar ni el primer 
paso en los cimientos del edificio espiritual, sin tener de ante- 
mano idea clara, si ha de ser cabaña de pastores o aguja de ca- 
tedral la fábrica que intentamos construir. Y, llegado el caso, 
un director que no conozca con seguridad la doctrina no sabría 
examinar el camino por donde Dios quiere llevar a las almas. 


20. La cúsPIDE.—Estamos al final de nuestro estudio. No 
hay etapas y caminos que, si han de llevarnos a la perfección, 
puedan descarrilarse ni a la derecha ni a la izquierda. Por aquí 
y por allá, conforme a los designios del Señor, nos tiene que 
llevar al ya explicado amor de Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mismos en la vida que llevamos, y en 
la perfección de tal universal mandamiento se halla la unión con 
Dios en esta vida y luego en la Gloria. 

Lo más perfecto de esta unión se realiza en la tierra inme- 
diatamente por las tres virtudes teologales, quedando, empero, la 
caridad como la mayor y complemento de ellas, igual que de to- 
das las demás virtudes. Nos guía exclusivamente la fe sobre y 
fuera de todo saber y conocimiento humano y angélico distinto; 
nos va sosteniendo la esperanza, fiándonos en la promesa y fi- 
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delidad del Señor exclusivamente, sobre y fuera de todo recur- 
so humano concreto, y la caridad, amándole sobre y fuera de 
todo amor creado, por espiritual y subido que parezca: nuestras 
obras bien arraigadas y penetradas del fervor de la caridad, su- 
puestas una pura fe y esperanza. 


Sólo así pueden hacerse una las dos voluntades, porque, co- 
mo Dios está sobre todo lo creado, excediéndolo infinitamente, 
quien se para en lo creado como si no tuviera más fin, y aparte 
no sube por encima de todo, incluso por encima de las revela- 
ciones y sobreextáticos deleites, ¿cómo ha de juntar estrecha- 


mente su entendimiento y su voluntad con el entender y amar 
de Dios? 


21. EjempPLos.—Bien se colige ya de aquí la ejemplaridad, 
mérito y valer de una vida cristiana perfecta, sea de un pastor 
o de cualquier picapedrero. Conviene todavía, sin embargo, fi- 
jar nuestra consideración en los siguientes ejemplos... para vi- 
virlos. ¡Y cuánto pueden y deben multiplicarse! 


TI. UNA MUJER SENCILLA.—¡Dios mío! Desde que trajeron 
a la Virgen que no he vuelto a la iglesia! No importa. Dios está 
en todas partes y está conmigo, en este apartado barrio que ni 
una ermita tiene. Pero, de cuando en cuando, nos hablan tam- 
bién siempre que podemos ir al portalón. Desde que aprendí en 
una hoja que los cristianos tienen a Dios y a los Santos por 
compañía cuando son buenos, nunca me considero sola ni aban- 
donada. Todos los ángeles y Santos, todas las almas del Pur- 
gatorio y todos los fieles de la tierra nos hacemos compañía 
unos a otros y nos ayudamos con las oraciones y trabajos. Y “2 
todos nos ayudan y presiden el Señor y su Madre Santísima. 
Desde que lo leí, nunca se me ha olvidado juntar los trabajos 
del día y después los de toda mi vida y ofrecerlos, como decía 
la hoja, en las patenas de los sacerdotes que digan entonces la 
Misa. Nadie me había dicho que todas las Misas y otras cosas 
que se hacen por los curas eran de todos y se hacían por todos, 
aunque no estén allí. ¡Cómo me gustan a mí todas estas cosas! 
Eso de que pueda una mujer cualquiera ser la mejor del mun- 
do y santa de verdad, aunque, como yo, con estos críos y estas 
colas y tantos apuros, no pueda ir a la iglesia. Lo que más me 
alegra de todo es ver que Dios, para darnos ejemplos y modelo, 
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cogió a su Divino Hijo, a San José y a la Santísima Virgen, y 
con ellos formó un hogar muy santo. Después dió a San José 
un oficio, y luego, a ayudarle todos, haciendo las cosas del hogar 
con mucho amor. Algunas veces pienso cómo limpiaría la casa 
y haría la comida y se las arreglaría la Virgen con su pobre 
jornal, como nosotros, y trato yo de cocinar, y de barrer, y de 
ofrecer a Dios estas cosas juntamente con aquéllas y como las 
ofrecían ellos por los pecados del mundo. Eso de que yo, aquí 
sola, trabajando igual que la Virgen, pueda servir para mucho 
a todo el mundo en presencia de los Angeles y de los Santos y 
de toda la Iglesia... 


II. Una MADRE.—Ayer casi me hizo llorar mi madre. ¡Qué 
buena es! Mira, hija, he trabajado y luchado mucho para sa- 
caros a todos; pero el Señor no nos faltó nunca. Ya tengo trein- 
ta y cinco nietos y veo que los educáis cristianamente, aunque 
los tiempos van cada vez peor; sólo la pequeña... Pero, en fin, 
ya lo conseguiremos del Señor. Hija, si ayudándoos yo desde 
el Cielo llega un día en que me veo allí con cuarenta hijos y nie- 
tos, que, después de haber dado mucha gloria con su ejemplo 
a la Iglesia, están bendiciendo al Señor y bendiciéndonos a nos- 
otros, por haberlos llevado al Paraíso, ¿quieres alegría mayor 
para quien tanto les ama? Es lo que pide al Señor. Aunque to- 
davía tenga que sufrir estas privaciones y algunos disgustos, 
que, como sabes, nunca faltan. Dios no me abandonó jamás; 
tampoco ahora me abandonará. 

Y tiene razón. Yo ya tengo cinco hijos criados y tres pe- 
queños; pero, hasta la más pequeña pide y se confiesa y ofrece 
las barreduras, como me dijo el otro día, por la Iglesia y por 
los obreros que no tienen padre ni pan. Como yo no puedo ir, 
ni nadie de casa, la mando a Misa, Otras muchas bendiciones 
para la casa. La otra quiere ser monja desde que marchó al 
convento su prima. La mayor tuvo la fortuna “de casarse con 
un muchacho de los pocos que hay. El otro parece que allá en 
el servicio no anda mal con la Acción Católica, y el pobre nos 
manda lo que a ratos perdidos va ganando. ¡Cuánto he pedido 
al Señor por que me los saque del servicio con bien! Y el 
pequeño me dice que él, cura. 

¡Cuántas veces aquí, sola, viendo a mi madre y recordando 
a la Santísima Virgen, y haciendo las cosas como ella, o en las 
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enfermedades, en las cosas, yendo y viniendo, me dirijo con la 
imaginación al Sagrario y a la Misa, para ofrecer con el Señor 
todo lo que hacemos en casa los padres y los hijos, los presen- 
tes y los ausentes, por las hijas y mujeres de los que no tienen 
pan! 

Yo quisiera ser como la Virgen, para ofrecer a su Divino 
Hijo con ella y como ella desde su hogar, por los buenos y por 
los malos, por mis hijos y por el marido, por las Animas, por 
toda la Iglesia, estas cosas de cada día, que, ofrecidas así, tanto 
dicen que valen, y para que los Angeles y Santos nos miraran 
complacidos, como hermanos en Cristo, por donde andamos y 
el Señor nos tenga siempre de su mano, como nos tiene. Más 
que pajarillos y lirios del campo somos hijos de Dios y de la 
Iglesia, miembros y sarmientos de aquella vid, hijos y padres. 
No abandona la vid a los sarmientos. 

Trabajo, sí, venga trabajo, con tal que nos des a todos tu 
gracia y fuerzas para trabajar en compañía del Salvador, de 
su Madre, de los Angeles y Santos, dándote gloria, en lo que 
podamos, y aliviando y enriqueciendo a la Iglesia, como la Fe 
nos dice, en medio de tantos que visitan los Sagrarios, entre 
sus Misas y Comuniones, y esas fiestas que otros pueden hacer 
y que también son nuestras, como nuestros trabajos, enferme- 
dades y sufrimientos también son suyos. 


TII.—UNA JOVEN PROPAGANDISTA DE A. C. — Señor, en 
vuestra presencia, ¿quién valdrá más, esta criadita o yo? Para 
ti no hay criados, ni amos, ni emperadores. El mínimo grado 
de gracia en un criado tuyo vale más que todos los imperios. 
Mis amigas me tienen por chiflada porque alguna vez he traído 
miseria de los barrios pobres. Y tú, Señor, los Cielos de los 
Cielos dejaste para visitar y recoger toda nuestra miseria. Dejar 
mi automóvil para un Viático,, comprar flores para la Iglesia, 
como hacen ellas, bueno y santo es; yo también lo hago y pro- 
curo dar de comer al hambriento y vestir al desnudo. Pero, tañ- 
tos centenares de miles de obreros, estos barrios humildes y mi- 
serables..., a mí me parece que no hay cristianismo. Ellos no 
aman a Dios sobre todas las cosas ni al prójimo como a sí mis- 
mos. Pero tampoco nosotros. Y la eternidad es terrible, la de 
unos y la de otros. Bien están las obras de misericordia corpo- 
rales; pero ¿quién las ama para el Cielo? Pequeñas limosnas y 
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alguna migaja de Religión que les llevamos ya nos parecen un 
mundo. Esto no va, Señor. Que te ame como os amáis Vos y 
que ame a estos miserables barrios como Vos los amáis. Para 
el Cielo, sin olvidar la tierra. Mi posición, mis riquezas, allá 
os van, si algo valen. Juntadlas con las vuestras, inmensas, de 
Cielo y tierra; unidme con vos, el sarmiento a la Vid; que ven- 
drá el sepulcro y sólo me quedará lo que haya creído y fiado en 
vuestra palabra, y lo que ame igual que amáis Vos. Un solo an- 
helo: que no gaste ni mis energías ni mis riquezas en pompa 
vana y religión superficial. Un amor como el tuyo para mí y 
para todo el mundo. Que yo te siga cuanto más pronto mejor 
en esto, y disponed. Cuando hay personas, no hay dinero; cuan- 
do hay ambas cosas, faltan orientaciones y energías. Y cuando 
parece que lo hay todo, falta lo más necesario: un amor como 
el tuyo, un destello, un trozo de tu caridad. Señor, disponed. 
Que, siguiéndote a ti, la tengamos los ricos, criados tuyos, para 
que hagamos a los pobres príncipes de la Gloria. 


IV. EL CAMPESINO.—Señor, permitidme gozar un rato de 
Vos junto a esta zarza, mientras descanso del continuo trabajar 
mi viña. ¡Cuán feliz soy! Porque os habéis dignado habitar mu- 
cho más a gusto en el corazón de los fieles que cuando bajáis al 
Sagrario de nuestras catedrales. En mí estáis como en Sagra- 
rio, templo y trono para concederme tus misericordias y recibir 
mis trabajos y oraciones. Déjame que, recostado aquí, goce a 
solas contigo, como se gozaba en el taller tu Hijo, apoyado en 
el banco de aserrar. 

Desde aquí, desde mi corazón, tú estás conservando el sol, 
estas plantas, las estrellas, los pajarillos, el mundo... Permíteme 
que los goce contigo. Y desde mi corazón creas las almas, y for- 
mas los cuerpos, y distribuyes la luz y el calor de tus gracias a 
los justos y a los pecadores, todavía mejor que la benéfica lluvia 
y el sol esplendoroso. ¡Cuán dichoso es un hijo pensando, aunque 
no las entienda, en las grandezas de su buen padre y gozándolas 
con su amor! 

Desde aquí estaréisbautizando, y confirmando, y consagrán- 
doos y dándoos en comida, y perdonando los pecados, y bendi- 
ciendo a los casados, alentando y fortaleciendo para los com- 
bates, templando violentas pasiones... ¡Qué feliz soy uniendo 
mis pobres trabajos y oraciones a vuestras grandezas, Desde 
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aquí os veo y adoro en todos los Sagrarios y en el Cielo con 
todos los dichosos Angeles y Santos. Yo me gozo con la dicha 
inmensa que merecieron sus combates, y que, por tu misericor- 
dia, espero también gozar, cara a cara, como ellos. Deja gozar 
un poco a este fatigado labriego el poder con que has engen- 
drado a tu Hijo eternamente, y la Sabiduría inmensa y la in- 
agotable Caridad del Espíritu Santo. 


Te adoro, Señor, en presencia y en nombre de la tierra y 
de los Cielos. Recibe mis trabajos y descansos como recibíais 
los de vuestro amado Hijo en el taller. Así, junto con ellos y 
con el mismo espíritu que los ofrecía El, quiero también ofre- 
cerlos yo. Yo no soy digno, como no lo soy de comulgar; pero 
vuestro poder y vuestra Pasión con esta mi pequeñez y humil- 
dad se bastan. No permitas que sea nunca ingrato a quien tanto 
me hace gozar en vida y tanto me tiene preparado cuando muera. 


V. Un POBRE JORNALERO ENFERMO, — Señor, dos meses. 
Voy teniendo esperanzas. Mis ahorros agotados, mi familia, mi 
mujer... Ni sufrir por Vos merezco; pero, tan flojo y abando- 
nado como estoy, tendedme la mano que se goza en remediar 
miserias. Cuando os contemplo en la Cruz, deshecho en sangre 
y en dolores, rico, feliz y emperador de los Cielos, que lo per- 
dísteis todo y nos los disteis, para que un día fuéramos hijos de 
Dios y reyes del Cielo, bebiendo en el mismo cáliz y poseyendo 
tu misma herencia, yo me animo y me hallo con fuerzas. 


Pero, cuando con los ojos de carne veo a mi familia, este por- 
venir, la incapacidad en que yo estoy, lo inútil de mis trazas y las 
angustias de mi corazón, gracias que alguna vez me queden 
fuerzas para exclamar lacerado: Señor, Vos, que también fuis- 
teis obrero, que habéis sufrido mucho, que os quejásteis de aquel 
desamparo en la Cruz, tuvísteis melancolía y tedio y pavor, aquí 
tenéis otro pobre obrero que sufre mucho, desamparado y muy 
triste, con tedio de la vida, si no fueran esta mujer y estos 
hijos. Pase de mí este cáliz, Señor. Perdonadme, si desvarío, 
es que mi razón y mi fe apenas tienen fuerzas. Pero, no, que 
también sois Vos padre mío, y de mi mujer y de mis hijos. 
Ahora que nada podemos, ni ellos ni yo, llevad, Señor, la mitad 
de la carga, toda la carga... Y, si al fin lo queréis, justo y bueno 
sois. Concededme mirar desde el Cielo por todos con Vos y 
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llevadme cuando queráis..., a pesar de todas las orfandades. 
Más huérfanos quedarían conmigo y sin Vos. 

¡Llenad mi corazón y sostenedle con los mismos sentimien- 
tos que teníais cuando sufríais Vos! Juntad este pobre pecho, 
tan lacerado, de un obrero con el más lacerado tuyo, de obrero 
también; que su sangre, a fuerza de tormento, junto con tu 
sangre, transformen la tierra, expíen y perdonen mis pecados, 
los de mis hijos, los del mundo: plebeyos y aristócratas. No se 
haga mi voluntad, sino la tuya. Y, si por tan costosos sacrificios 
se ha llenar de amor tuyo y de amor de prójimo el mundo, va- 
yan juntos lacerados ambos corazones. Purifícalo antes, que 
juntos destilen sangre, que juntos ardan en inflamado amor en 
mi cama, si queréis, y en tu Cruz. Ni yo, ni mis pobres hijos, ni 
mis padres, ni el mundo entero pueden hacer mucho sin Vos. 
Pero, unidos a Vos, a vuestra Madre Santísima, con el ejército 
de Angeles y Santos que pelean con nosotros, desde tu taller 
cualquiera, desde un palacio, como desde una pobre cama y en 
el mayor abandono, de una prisión, podemos, como Vos y con 
Vos, salvar este mundo industrial y todos los mundos. Cuando 
pase la prueba, nos darás el premio. ¡Quién sabe si adorarán los 
potentados reconocidos en la Gloria estas carnes deshechas y 
consumidas de los pobres! Cumplid, Señor, vuestros designios: 
Hágase tu voluntad. 


VI. UNRICO EMPRESARIO.—Señor, abundo en riquezas. Yo 
no he merecido ni he soñado jamás con esta brillante posición. 
Mi fábrica es la envidia y el orgullo de todos los empresarios. 
Yo solo, sin compañías anónimas, yo solo con Vos, Cuando me 
acuerdo, Señor, de que también quisísteis Vos darnos ejemplo, 
haciéndoos industrial y tal vez patrono, por una parte reboso 
de júbilo, y tiemblo, por otra, ante mi responsabilidad. Vos ocul- 
tásteis todas vuestras riquezas de la tierra y de la gloria. Yo soy 
extraordinariamente presumido y orgulloso. Confieso que todo 
es vuestro, me creo capaz de todo, pero sin pensar en Vos; me 
engrío y ufano ante la consideración y alabanzas de las gentes. 
¡Cuántas veces hablo y obro como si todo fuera mío! 

Para vuestra pequeña industria comprábais también materias 
primas, vendíais los productos, pagábais tal vez vuestros oficia- 
les. La justicia en comprar, la justicia en vender, la justicia en 
pagar. ¡Quién me diera estar limpio de injusticia en este mare- 
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magnum de la gran industria! Dadme luz, Señor, y robusta for- 
taleza, para imitarte. La salud y bienestar de mis obreros, la 
educación, el respeto y la dignidad, la moralidad y religión de 
tantos miles que, gustosos, me ceden, su trabajo, ¿andarán entre 
ellos como si fuérais empresario Vos? En los Consorcios, en 
los Bancos, ante los Poderes públicos, ¿lucho por ellos como lu- 
charíais Vos, que supisteis luchar por nosotros y para nuestro 
ejemplo hasta la muerte de Cruz? 


¡Cuántos obreros míos tendrán cerca de Vos un elevadísimo 
puesto! Su paciencia y desamparo, la ímproba tarea de criar tan 
pobremente a su numerosa familia para el Cielo y para mí, con- 
tentísimos cuando admito sus hijos al trabajo; sus enfermeda- 
des y humillaciones... ¡Oh! ¡Obras de misericordia, cumpli- 
miento de muchos y complicados deberes, caridad, amor y con- 
formidad en todo, sobre todas las cosas con Vos, mi modelo, 
y caridad con el prójimo, como conmigo mismo! Sin eso, estoy 
perdido. Gran fabricante y... ¡perder el alma! Un abrir y ce- 
rar de ojos, pobre o potentado, y un tormento sin fin o un im- 
perio divino y eterno, amando infinitamente a Dios, 8 al pró- 
jimo como El ¡Señor, Señor!.. 


No valen excusas. No insistamos en que tales cosas resultan 
demasiado sublimes para estos tiempos corrompidos. Para neó-. 
fitos que venían de la corrupción y del paganismo escribió estas 
y otros muy sublimes cosas del Apóstol y... las vivieron. No que- 
remos dar lecciones al Apóstol de predicación, vida y perfección 
cristianas. 


CONEL ys iO'N 


22. ReEcursos.—En conclusión, todas las demás cosas del 
Cielo y de la tierra, naturales y sobrenaturales, deben ir bien re- 
guladas por este amor y para conseguirlo y desarrollarlo las ha 
creado el Cielo: Encarnación, Eucaristía, Comunión de los San- 

Jerarquía, Liturgia, Votos, Ordenes, Religión, Oración, 
Reglas, Seminarios, Preceptos, Consejos, puestos, riquezas, po- 
breza... Y, como son medios, con tal que por unos o por otros 
consigamos el fin y lleguemos a esta perfección de caridad, no 
importa mucho que aquí unos lo hayan conseguido con estos 
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preceptos y consejos, y aquéllos con los otros y aun con los con- 
trarios. Porque no han de ser los mismos para un seglar que para 
un Religioso, o para un guardafrenos que para un gerente de la 
Compañía, ni siquiera para la Religiosa de hábito negro como 
para la de hábito blanco; para las gentes desocupadas que pue- 
den concurrir fácilmente a las iglesias que para las muy ocupa- 
das y los enfermos crónicos y paralíticos que no pueden ir nunca. 

En último término, la vida ordinaria de cada uno tiene que 
decirnos cuántos y cuáles y hasta qué punto son proporciona- 
dos y convenientes para cada fiel estos o los otros de los in- 
numerables medios. : 

i Para la perfección de la vida ordinaria que lleve cada fiel 
están preparados torrentes de gracia (cuyo ínfimo grado vale 
más que todos los mundos). De ahí una gran dignidad y con- 
fianza y una rica fuente de celo para seminaristas mayores y 
para el modelador y sostén de la perfección, el sacerdote, y más 
aún la razón de las luchas tenaces contra el mundo, demonio y 
carne, y contra todos los desamparos y tribulaciones que tanto 
nos asemejan a Cristo. Para eso habita la Santísima Trinidad, 
operativa, en el alma. Para eso, la unión eucarística, tan asimi- 
lativa del Espíritu de Jesucristo, el Augusto Sacrificio de los 
Altares, y la mediación poderosa de la Santísima Virgen, y la 
protección viva y realísima de los Angeles y de los Santos, y la 
comunicación de bienes litúrgica o no litúrgica entre fieles y 
Jerarquía y de fieles entre sí: vivos, gloriosos y difuntos. 

Y de tan sano tronco, sazonados ya, los frutos del Espíritu 
Santo y las bienaventuranzas, que son ya obras de suyo perfec- 
tas y preludio de la Gloria. La sobrenaturalización, por fin, de 
toda la vida, de tantos deberes, de todas las obras del cristianis- 
mo (sean las que fueren), grandes y pequeñas, por tener bien 
arraigada y en pleno fervor la caridad: el amor de Dios sobre 
todas las cosas y el del prójimo como el que a nosotros nos te- 
nemos, para el Cielo, sin olvidar ni despreciar la tierra. 


LA PERFECCION Y LA ACCION CATOLICA 


23. Aquí está la base fundamental de toda la restauración 
y reconquista cristiana que la Acción Católica persigue. Esta 
vida cotidiana perfecta en salud y enfermedad, y su penetrante 
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irradiación colectiva y privada, son el más poderoso resorte de 
la organización jerárquica que planea, intenta y, gracias a 
Dios, tiene ya en pie. En la victoria contra el laicismo, y exce- 
lente filón de vocaciones tempranas y tardías, el Quaerite pri- 
mum regnum Dei, el Vinculum perfeccionis de las tres Iglesias 
que nos hacen miembros y sarmientos de aquella vid, Cristo. 
Torrencial fuente de apostolado, como rayo purísimo de aquel 
Espíritu que un día inflamó en el cenáculo a los primeros Após- 
toles. Deber ineludible, hoy al menos, de la vida cristiana, parte 
del ministerio parroquial y soberana realización de los planes y 
designios del Señor sobre los mundos. Es la escondida y pre- 
ciosa margarita de la paz internacional y del bienestar que tanto 
ansían y necesitan los pueblos. 


Sin ella, toda organización de apostolado sería inútil o poco 
menos para la vida eterna: languidecería y moriría pronto. Es 
algo muy divino: Deus Charitas est. Por eso tiene mucho del 
Poder del Padre, de la Sabiduría del Hijo y del Amor del Es- 
píritu Santo. El Deus meus et ommia de San Francisco de Asís: 
la sublime Libertad, Igualdad y Fraternidad cristiana. 


Estudiémosla con pasión y con cariño. Enseñemos a vivirla, 
ricos y pobres, en su divino y práctico ideal, como expresión de 
nuestra fortaleza e indomable valor en las rudas luchas contra 
el mundo, el demonio y la carne. A la limpieza de corazón que 
nos impone juntemos purísima caridad que la conserve y des- 
arrolle, divinizando todas nuestras obras, sean las que fueren. 


Como infundiéramos, cual es nuestro deber, la característica 
perfección sobrenatural a todas nuestras obras cotidianas y de 
apostolado, tristes o alegres, pronto perderían valor ciertas co- 
sas muy accidentales, rutinarias y aun superfluas por lo excesi- 
vas. Entonces podríamos medir con bien graduado termómetro 
el valor de nuestros concursos y grandes peregrinaciones, de los 
rezos y prácticas de piedad, de nuestros estudios, propagandas 
y reacciones públicas y privadas. 


A esta luz es como adquieren todo su enorme valor aquellas 
palabras del Romano Pontífice, incomprensibles de otro modo: 
“Quien toque a la Acción Católica..., plasmada conforme a los 
designios de Dios sobre las almas..., me toca a mí en las niñi- 
tas de los ojos... Porque de ella depende el porvenir de la 
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Iglesia.” Pudiéramos añadir: y el bienestar de todas las na- 
ciones. 

Podéis hablar cuanto queráis de Reinados y de Congrega- 
ciones. Muy bueno es y muy santo. Pero, sin olvidar que hay 
dos clases de Reinados y Congregaciones: una, la de los con- 
sagrados con la lectura de una fórmula (cosa fácil); la otra, es 
de aquellas vidas que lo tienen todo consagrado al Señor, por 
la conformidad con sus mandamientos y designios doquier y 
siempre. La primera se hace para conseguir la segunda, o como 
fruto suyo. Poco vale sin ella. El verdadero Reinado y Con- 
gregación están dentro: Regnum. Dei intra vos est, en la vida 
propia, cristiana, sencilla, pero sólida y completa, en el: Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente, con 
todas tus potencias y con todas tus fuerzas, en todo tiempo y 
lugar, y al prójimo como a ti mismo, con justo, verdadero y 
santo amor. 


Díenese el Espíritu Santo, luz de las inteligencias y dulce Señor 
de los corazones, oir las plegarias de su Iglesia y guiar en su difícil 
tarea a quienes, conforme a Su elevada misión, se esfuerzan sincera- 
mente, a pesar de obstáculos y contradicciones, por llegar al fín fan 
universal y ardienfemente deseado: la Paz, la verdadera paz digna de 
tal nombre. Una paz fundada y confirmada sobre la sinceridad y la 
lealtad, sobre la justicia y la realidad; una paz que enfrañe un esfuerzo 
real y decidido por vencer y precaver condiciones económicas y So- 
ciales, que, como en el pasado, podrían fácilmente también en el fufuro 
llevar a nuevos conflictos armados; una paz que pueda recibir la apro- 
bación de todos los ánimos rectos de cualquier pueblo y cualquier 
nación; una paz que las generaciones venideras puedan considerar 
con gratitud, como fruto feliz de un tiempo infeliz; una paz que regis- 
tre en el transcurso de siglos um cambio de dirección definitivo en 
afirmación de la dienidad humana y del orden en la libertad; una paz 
gue sea como la Carta Magna que ha clausurado una era oscura de 
violencia; una paz que bajo la guía misericordiosa de Dios nos haga 
pasar a través de la prosperidad temporal, de manera que no perda- 
mos la felicidad eterna. ) 


(Del PAPA). 


FUNDAMENTOS DE LUCHA CONTRA 
LA INMORALIDAD JUVENIL 


> 


“e 


Dr. A. SIMARRO 


INTRODUCCION 


Para un estudioso político o sociólogo en general, pero espe- 
cialmente para un Católico, el tema de la moral juvenil es obse- 
sionante: ¿cómo evitar la aplastante abundancia del vicio sexual? 
¿No habrá remedio a tal daño? Este último supuesto es impo- 
sible; tiene que haber una solución tributaria del humano al- 
bedrío. Y entonces, ¿por qué no investigamos y actuamos en 
consecuencia ? 

Se ha escrito muchísimo; hasta la saturación, quizá hasta 
el cansancio. La secta ha procurado envenenar diabólicamente 
el problema con su absurdo “amor libre”, exacerbado, demen- 
cial... Nosotros, hemos dormido o dormitado, contentándonos 
con recursos inconexos, fragmentarios, “desordenados”. Nos 
explicaremos. 

El concepto “ORDEN” es tan prodigioso, que por sí solo 
abre un horizonte ilimitado. Todo en el mundo respira orden: 
nuestra personalidad de cuerpo y “alma; nuestra evolución de 
edad y situación; nuestra armonía subjetiva y objetiva; nuestra 
final aspiración hacia Dios. Si: “El orden humano conduce a 
Dios.” Y concretamente: La educación ordenada encamina a 
nuestra moral infalible. 

Atendamos rapidisimamente al orden humano: El recién 
nacido vive mediante imstintos. Posee espíritu, pero éste no se 
impone del todo, y necesita un desarrollo previo corporal. Sería 
falta grave contra el orden si nos ocupásemos solamente del 
alma infantil, descuidando el cuerpo o sus instintos primarios. 
El educador impregnará, SOBRE TODO OTRO FIN, de amor 
cristiano sus intenciones, pero éstas necesitan una escala previa 
de cuidados físicos. Con éstos, crece por encima de ellos lo que 


FUNDAMENTOS DE LA LUCHA CONTRA LA INMORALIDAD JUVENIL 363 


llamamos “telepatía del amor”. He aquí el ORDEN que Dios 
nos ha marcado: Alimento, juego, escolaridad, “personalidad” ... 
y consciencia de Religión, que existió siempre en el alma in- 
mortal. 


Parecerán repetidas y vulgarísimas las anteriores ideas, pero 
las creemos indispensables para nuestra exposición. Porque en 
la educación corriente se recorre esa “cadena” de etapas, pero 
se rompe por un eslabón, y acaso por el más delicado o tras- 
cendental: por el de la “personalidad” O PROFESIONALIDAD. 
Cuando se iba a alcanzar la madurez, se produce una so- 
lución de continuidad: he ahí el desorden, que no se corrige con 
medidas “exclusivamente morales”, pues no está en nuestra 
mano alterar la sucesión de las fases humanas. Esa fractura 
del desarrollo juvenil es bastante para las más desastrosas con- 
secuencias. Lo comprobaremos. Ahora tan sólo esbozamos que 
de las tres fases de la vida educativa, infancia, escuela y pro- 
fesión, hemos orientado muy bien las dos primeras, pero se des- 
deña o trunca la última, y justamente al presentarse el sexo, 
cuando más falta hace la más exquisita normalidad e integridad 
de formación. Así se provoca una quiebra terrible, suficiente 
para precipitar al joven en un 'abismo de inmoralidad, con di- 
ficilísima recuperación. Así se hace imposible el ejercicio de la 
virtud, se desorganiza la vida, se acelera la catástrofe social. 


Asombra pensar que tan sencillo medio se haya omitido has- 
ta la fecha; entristece imaginar los gigantescos esfuerzos reali- 
zados en vano por millones de madres, maestros y sacerdotes, 
que han sufrido, predicado y suplicado a los jóvenes impuros 
¡en pura pérdida! Porque no nos hemos dado cuenta de que el 
edificio de la educación y moralización tiene cimientos, pero 
también tiene su coronación. Y la clave que cierra la cúpula 
de la formación moral puede compararse a la “profesionalidad”. 
Si en vez de colocar esa pieza cumbre, dejamos la bóveda sin 
cerrar, todo lo que trabajosamente se ha construído, vuelve a 
derrumbarse “peor que si nada se hubiese hecho”. 


No queremos decir que la correcta profesionalidad sea una 
infalible panacea moral. La triste condición humana puede su- 
perar todo intento de encauzarla moralmente, Pero sí que es- 
tamos persuadidos de que al proceder con toda nuestra capaci- 
dad educadora, alcanzamos tal máximo de ventajas, que los re- 
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sultados no pueden compararse con lo actual y habitual en la 
juventud. Conseguiríamos que hubiera una mayoría moral, en 
vez de ser, como ahora, la más exigua minoría. Y, sobre todo, 
lograríamos tener una ESPERANZA, una indiscutible posibili- 
dad, que coincide con lo que Dios quiere de nosotros: Llegar 
al límite de nuestros deberes. Pues una vez cumplidos, “el Señor 
pone lo demás”. Ponerlo en duda sería pecar gravemente. Has- 
ta el momento, no hemos llegado a ese límite, ni mucho menos. 
Dirijámonos a tan hermoso ideal, con toda diligencia y energía. 


El carácter de ReEvISsTAa DE ESPIRITUALIDAD —teflejo de la 
mentalidad española, ansiosa de fondo—nos induce a estudiar 
el problema de la moral juvenil según el siguiente sumario: 
Parrafo 1. Posibilidad de resolverlo. Párrafo II. Existencia 
de la solución. Párrafo III. Aplicación y organización prác- 
tica de la lucha contra la impureza sexual. 

No estará de más acentuar la advertencia de que nuestra 
exposición se verificará desde un punto de vista humano, o sea, 
de cómo podemos “ayudarnos” para que, entonces y siempre, 
nos ayude la Caridad Divina. 


"PÁRRAFO PRIMERO. 


La realidad muestra que existe una mavoría de personas 
(que puede cifrarse simbólica o efectivamente en un 9o por 100 
de los hombres) que viven pasivamente. No manifiestan ambi- 
ciones o iniciativas especiales, y se limitan a proceder de la 
manera más sencilla y acomodada a sus conveniencias. Al lado 
de este 90 por 100, destaca una minoría activa, incansable, afa- 
nosa de virtud y caridad; minoría que se esfuerza por cumplir 
todos sus deberes en el mundo, y a la cual podríamos evaluar 
en un 5 por 100. Y aun queda otra minoría opuesta, también 
activa, pero contraria a la anterior: Rebelde, negativista, rea- 
cia a sus deberes y hostil a la primera. Esta segunda minoría 
sería también otro 5 por 100 del total social. 


Teóricamente podría deducirse la distribución humana en 
esos tres grupos. En efecto, dentro de la unidad humana, se 
dibujan por la “ley de dispersión de los caracteres individua- 
les” diferentes cualidades. Estadísticamente, una 'mayoría adop- 
ta las cualidades corrientes, pero en uno y otro extremo, se 
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delimitan cualidades límites, tanto más acusadas cuanto más 
excepcionales: los incorruptibles y los incorregibles. 


Son minorías activas, contrapuestas a la pasividad general. 
Por su intrínseco carácter, esas minorías ejercen proselitismo 
sobre la masa inerte. Si no existiesen dichas minorías, la vida 
de la masa sería casi maquinal: Vendría determinada por la 
inclinación al “mínimo esfuerzo”, por la pereza. Y como esta 
pereza de por sí es inmoral, la masa se vería lentamente des- 
tinada a un decaimiento espiritual prácticamente inevitable. 
Ahora bien, la actividad minoritaria modifica sustancialmente 
dicha inclinación. Por ambos opuestos extremos se ve la masa 
solicitada por fuerzas contrarias, que, sin equivocarnos, llama- 
remos del bien y del mal, y que tienden a atraerla cada una 
de por sí. 


¿Qué clase de presión ejercen sobre la masa? También di- 
ríamos que hay una suerte de influencia extraordinaria (la 
más grosera, o la más sutil), que es la más escasa y poco pro- 
ductiva. Pero la mayor parte del influjo se ejerce de un modo 
indirecto: se procura presentar a la masa ciertas predileccio- 
nes o selecciones, y se la conmueve o atrae para otros fines más 
inesperados o ignorados por la misma masa. De modo que se 
renuncia a la violencia material, y las influencias se trasladan 
al terreno de la habilidad, oportunidad o de las necesidades 
efectivas de la masa. Asi, ésta se deja influir (a veces manejar) 
por quienes sienten su misión de proselitismo social humano. 


Es la suerte que tenemos los católicos. Si nuestro triunfo 
hubiera de ser “cuantitativo”, sería por nuestra parte imposible 
luchar, pues la masa nos opondría una resistencia despropor- 
cionada. Pero la contienda es en el campo de lo “cualitativo”, 
y entonces ya no es fuerza bruta, sino la inteligencia quien 
puede decidir. Por esto LOS MENOS PODEMOS VENCER A LOS MÁS, 
Y por eso mismo, hemos de practicar la educación con arreglo 
a las más justas exigencias de la criatura humana. Es indis- 
pensable la identificación con un amor cristiano inagotable, pero 
es asimismo forzoso, para operar con eficacia, ajustarnos a la 
exacta observación de las leyes humanas. Así es como David 
vence a Goliat; como una minoría católica puede triunfar sobre 
una enorme masa indiferente u hostil. Tenemos, pues, que po- 
demos imponernos. 
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Una vez que disponemos del guÉ, veamos ahora el cómo. 
De lo posible, pasemos a lo existente. 

No se trata de acertijo alguno. Dentro de la intuición nor- 
mal del pensamiento, tenemos un excelente conductor mental 
para darnos cuenta de cuál ha de ser el camino del éxito. Esa 
guía mental es el ORDEN. ¡Ese orden .que nos lleva a Dios! 
Bastará que favorezcamos el normal desarrollo humano para 
que aparezca la alegría y atracción en el educando, en el “mo- 
ralizando”. El influjo hemos dicho que ha de ser “indirecto”. 
Ello equivale a actuar de forma que se favorezca una evolución 
de conjunto, que llamaríamos “pre-moral”. Esta evolución sa- 
tisfactoria permite influir (incluso con cierta coacción) sobre 
el recto camino moral del joven. Concretando: De niños nece- 
sitamos alimentarnos correctamente para que, a base de cuerpo 
sano, recibamos educación sana. De escolares, es necesario el 
“juego sano” para seguir asimilando educación sana. Pues bien, 
de jóvenes se necesitará la tercera fase de cuidado normal sano, 
para que la educación moral sana sea posible. Y esa tercera 
fase es convertir lo que era juego en PROFESIÓN, en constitu- 
ción de la PERSONALIDAD profesional. 

Coacción “a priori”, pura, sistemática, jamás (¡la famosa 
letra con sangre!). La coacción puede venir y viene “después” 
del orden agotado. Es decir, apenas ha de corregirse: La mis- 
ma vida alecciona por el “escarmiento”. Fuera del 5 por 100 
incorregible (del cual no os ocupamos), el restante 90 por 100 
se corrige prácticamente por sí solo, mientras procedamos co- 
rrectamente, irreprochablemente. El esfuerzo del educador, tan 
doloroso en este punto, es mínimo. Vamos a demostrarlo. 

El hombre crece y se desarrolla mediante instintos O TEN- 
DENCIAS que el Creador ha fijado sapientisimamente. De lac- 
tante, tiene tendencia a alimentarse. Pues bien, el educador se- 
leccionará los alimentos Buenos de los maLos. El niño, casi 
automáticamente se acostumbrará al buen alimento de tal mo- 
do, que la tendencia genérica a “alimentarse se convierte en tens 
dencia específica a cierto alimento, que le satisface plenamente 
y le prepara a la fase siguiente de su desarrollo. 

Aparece la tendencia genérica al juego, que, mediante una 
selección del BUEN JUEGO, opuesto al juego peligroso o incon- 
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veniente, se concreta en la tendencia específica a ciertos y de- 
terminados juegos, que le agradarán más y más. Así irá mar- 
cándose en el escolar una concreción mayormente especializa- 
da, una inclinación muy personal, una preferencia acusada con 
claridad. Entonces se protegerá la “BUENA PROFESIÓN”. Y si 
el buen alimento permitió que apareciese la fase escolar nor- 
mal genérica, durante la cual se orientó el juego y ejercicio 
escolar normal específico, si este ejercicio normal escolar per- 
mite que aparezca la personalidad normal genérica, que me- 
diante una adecuada elección la convertimos en personalidad o 
profesionalidad normal específica... También conseguiremos que 
aparezca una sexualidad genérica normal, que por una orien- 
tación prudente, se convierta en un amor CASTO, específico, per- 
fecto. Y con ello hemos trazado las grandes líneas de nuestra 
tesis, que vamos a detallar. 


Si a un niñito se le da alimento irritante, tóxico, se le crea 
un estado de disgusto o malestar, que le exige en la próxima 
fase de juego escolar la busca o ejercicio de juego también 
irritantes,torcidos, inmorales: le indude a la “voluptuosidad 
en el juego”, en el sentido de un placer malsano, como mal- 
sano es el placer que el cuerpo siente con una comida o alimen- 
to tóxico (alcoholismo incipiente de los niños). De modo que 
una fase previa permite la selección posible (digamos fácil), o 
sea, la preparación de la fase siguiente, con tal de que haya- 
_mos FORTALECIDO las buenas tendencias de ese escalón infe- 
rior. Si no aprovechamos las sucesivas bases, jamás podemos 
esperar buen resultado en las subsiguientes edificaciones. Gra- 
cias a irnos formando cada vez un terreno firme, podremos ir 
plantando sucesivamente los nuevos brotes correctos. Podremos 
ir conservando derecho el arbolillo de la humanidad. O sea, que 
nunca participamos del necio y heterodoxo pensar de quienes 
creen que el hombre es intrínsecamente inclinado al desarrollo 
perfecto; solamente indicamos que si aprovechamos cada fase 
previa PODREMOS, CON RELATIVA FACILIDAD, seguirle educando 
rectamente en las fases venideras. 

El 9o por 100—masa, apenas usa de su voluntad. Es un 
manojo de tendencias. Se le ha de dar todo hecho. Si se le da 
bueno “y se le fortalece en ello”, sigue bueno, “con cierta wmer- 
cia del orden”, que permite encauzarla según ese mismo orden. 
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Una comparación bastante aceptable sería ésta: Supongamos 
un niño que se encuentra en una escalera de escalones altos. Si 
desde un escalón superior se le' alarga una.mano, el niño, con 
ese auxilio, subirá el próximo escalón; pero esto es a condi- 
ción de que tenga los pies normales y ágiles. Si en vez de te- 
nerlos así se le pusiera un gran peso en cada pie, por más que 
se le tendiese la mano, podría más la “imercia del desorden”, y, 
en vez de subir, rodaría hacia abajo. La agilidad de los pies 
equivale a la buena alimentación, al buen juego, a la buena 
profesión, es decir, a la preparación de ese niño para subir 
con éxito el siguiente escalón. Y cuanto más próximo está este 
escalón a lo que constituye el término de su formación, más 
trascendencia tiene la etapa educativa correspondiente. Por eso 
la última etapa, la pre-sexual, la profesional, es de una enorme 
responsabilidad. 


El paso de un escalón al otro es siempre difícil. Por un 
complejo hereditario se produce un estado de indecisión o con- 
fusión, una cierta CrISIS, de la cual se sale gracias a la pre- 
paración anterior. Y aquí es elocuentísimo el caso del pollito. 
Este, recién nacido, sigue 'a cualquier objeto en movimiento, 
y, claro está, sigue a la llueca fácilmente. Pero si al pollito se 
le tiene unos días en la oscuridad o con los ojos tapados, y al 
cabo de esos días se le pone en libertad, entonces HUYE de la 
misma llueca 'a la que antes seguía, y de cualquier objeto semo- 
viente en general. Sin embargo, si a continuación del naci- 
miento se ACOSTUMBRA a seguir a la madre, cuando han pasado 
los días en que la tendencia a seguir se cambia por la de huir, 
YA SE HA FORTALECIDO LA TENDENCIA PARTICULAR de seguir 
a la madre, y podrá huir de orros objetos, pero de la madre, 
no. Esta ha sido un lazo de unión, “la mano amiga” que con- 
duce a través de un paso difícil. Pero, repetimos, gracias a ha- 
berse fortalecido al máximo la tendencia de seguirla. Si en vez 
de seguir a quien serviría para una finalidad trascendental, se 
hubiera dejado descuidadamente seguir cualquier cosa, al haber- 
se presentado el miedo, éste hubiera producido una perturbación 
completa. Pues bien, cuando el niño quiere jugar, hay que po- 
larizar el juego, SIN SUPRIMIRLO, antes al contrario, acentuán- 
dolo, pero canalizándolo hacia una clase de juego útil, de forma 
que encamine al trabajo escolar, y cuando se presenta la edad 
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escolar, ese juego conducirá a un trabajo que de otro modo 
también sería de por sí “ahuyentador” o perturbador. Así com- 
prendemos la: Misericordia divina, que ha dispuesto nuestro 
desarrollo por escalones sucesivos... Para que podamos forta- 
lecer cada uno de ellos, antes de ascender al siguiente. Si nos 
viésemos frente a una vida entera, no por partes, sino de una 
vez, sería tan enorme la dificultad derivada de la existencia 
del mal en el mundo, que resultaría insuperable. 


¡Providencial sabiduria de las fases del desarrollo humano! 
Ya en plena escolaridad se dibujan los contornos de las aficio- 
nes profesionales. Quién militar (¡tan español !'), quién maestro, 
ingeniero, artesano, Religioso... También aparecen otras incli- 
naciones torcidas; pero así como entre alimentos buenos y ma- 
los seleccionamos los buenos, y así como entre juegos sanos o 
peligrosos elegimos los favorables, así elegimos la orientación 
profesional normal, exacta, y LA INTESIFICAMOS AL MÁXIMO. 
Y constituímos la TENDENCIA profesional arraigadisima, de tal 
forma, que cuando se presente el sexo, sea LA MANO AMIGA que 
permita hacer frente a la crisis sexual. La llueca normalizó el 
miedo infantil en el pollito; la madre mormaliza el temor in- 
fantil en el niño frente al mundo que siente hostil; pues bien, la 
profesión normaliza el 'amor sexual, que se pierde, no como 
antes, por temor, sino por lo contrario: por excesiva expansión 
personal. Porque el niño es inferior a su medio, pero la pu- 
bertad deslumbra con la fuerza o potencia del inexperto, y se 
lanza en tromba al mundo, en sed de sensualismo sexual... Pues 
bien, la tendencia profesional es el FRENO FISIOLÓGICO, implici- 
to, que mantiene al joven dentro del camino admisible, mien- : 
tras se normaliza ese ímpetu EN FORMA DE AMOR CASTO. Para 
el niño, la madre se impone en forma de amor maternal; la 
escuela se normaliza con afecto al maestro (o a su enseñanza); 
para el joven, la profesión le conduce a un amor estable de sal- 
vación moral. Y del amor casto es directo y rápido el tránsito 
al terreno religioso. 


HE Aquí EL ORDEN, él soberano y sublime orden de nuestro 
desarrollo: Ir a la Religión por las fases todas de nuestro cre- 
cimiento. Fijémonos bien en esto, que es de trascendental im- 
portancia. 

A. un lactante, ni se le habla de Religión, En la infancia, se 
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le describe el Niño Jesús, su Madre Purísima, como seres hu- 
manizados e intuitivos. De escolar, la Religión es. algo hermo- 
so, pero sigue estando como lejano, distinta de los juegos, la 
vida inmediata... Por eso/en esas edades persiste el egoísmo de 
dormir sin que problema alguno quite el sueño. La religión es 
aún una meta no alcanzada, ¡y bendita inocencia! Pues bien, 
en la' pubertad también decimos: COSAS DE LA EDAD; decimos : 
LA EDAD DEL PAVO... Aun no está desarrollado el yo. Aun sub- 
siste como ese espejo parabólico que deforma o aleja la exacta 
realidad religiosa. Y si al niño se le instruye religiosamente 
“comiendo”, y al escolar “jugando”; al joven se le encamina 
“aprendiendo su carrera”, incrustándosela hasta la exacerba- 
ción. Entonces, cuando ha atravesado todas las fases de su vida 
previa, se le abre la Religión como el más grandioso y supremo 
panorama inefable, transportador, celeste... ¡El ORDEN, el cum- 
plimiento del orden en la vida! 


A nuestra naturaleza gusta la pereza, el minimo esfuerzo. 
Pero Dios quiso que a esa ley hubiera una excepción: El tra- 
bajo HECHO A GUSTO. Entre tantos trabajos como no nos gus- 
tan, hay alguno que Nos GusTA. (Podríamos aplicar aquí la teo- 
ría estadística de las desviaciones minoritarias.) Ese es el por- 
tillo de escape que nuestro Creador dejó abierto cuando nos 
condenó a “trabajos forzados”. Nos dijo “con sudor del ros- 
tro”, pero en maravillosa clemencia, nos consintió: Pero ALGO 
con alegría. Si no fuese así, ¿cómo íbamos a escapar, a evadir- 
nos de la cárcel completa? El joven, vehemente, impetuoso, lla- 
mado con la más insinuante y tentadora voz sexual, y sintiendo 
la repulsión al trabajo, ¿podría resistirse? Pues esa es la si- 
tuación de la mayoría de los muchachos QUE TRABAJAN A DIS- 
GUSTO, O sea, que no siguen su VOCACIÓN PROFESIONAL. 


Vocación. Palabra para mí imponderable, extraordinaria, 
altisima. Voz DE Dios a cada uno de nosotros. Que si tenemos 
fisonomía, nombre, “genio y figura”, tenemos esa figura y fac- 
ciones profesionales, vocacionales, super-obligatorias, tanto o 
más que el apellido o la nacionalidad. Dios nos ha traído al 
mundo con todo ello mandado por El, y de todo jamás puede 
renegarse. “TRABAJO DE NAZARET, vocación humana, camino 


por tierra al Cielo. ¿Cómo no hemos respetado su inmenso sig- 
nificado ? 
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Si un joven trabaja en algo por fuerza, lo soportará mien- 
tras sea preadolescente. Pero en cuanto sienta el incentivo se- 
xual, que le brinda todo placer, y por otro lado note más que 
nunca la repugnancia al trabajo desagradable, NO TENDRÁ FRE- 
NO. Saltará por cima de toda consideración, cariño o respeto 
familiar e incluso religioso, y se hundirá en el cieno impuro del 
vicio infame. Con medidas represivas, amenazas, castigos, será 
inútil. No está formada su mentalidad completa, y el instinto 
arrolla todo cuanto se le oponga. Pero, si está ya absorbido, 
entusiasmado en su ilusión profesional, si goza trabajando en 
su porvenir, su futuro, su ideal, ¡qué duda cabe de que sentirá 
los vaivenes connaturales a su desarrollo fisiológico normal! ' 
Incluso tendrá un momento de claudicación... que servirá para 
ESCARMENTAR. Pero tarde o temprano se verá:reconducido con 
más fuerza y eficacia que antes al buen camino. Verá perdido su 
porvenir, se iluminará su entendimiento tan vivamente que ya 
no se apagará el resplandor. Y mientras tanto, otra imagen de 
mujer aparecerá en su imaginación: No la impura que destruye 
su vida profesional, sino la abnegada que le anima, se sacrifica 
por él y REZA para el buen logro de sus ambiciones profgsio- 
nales... Ese joven está fuera de peligro. prácticamente. He ahí 
cóomo la Vocación Profesional (V. P.) regenera, moraliza, 
salva. 


Ello es más importante si cabe en los caracteres de ex- 
cepción. En muchos casos la vida se desliza tranquila, sin gran- 
des oscilaciones, pero otras veces se trata de mentalidades su- 
perdotadas. Si éstas tuercen su vocación, ¡espantoso! Serán los 
grandes apóstatas, los grandes monstruos. Si aciertan con la 
vocación, tal vez se resistan; quizá por fatalidades de am- 
biente o educador se desvíen de momento, pero al fin, llegará 
el instante de la luz providencial. El Señor completará su obra, 
porque está en el ORDEN. | 


Además de la V. P. ejercida, es admirable el método de la 
“imiciación sexual” gradual y familiar, tan bien expuesto por 
Schilgen. Pero, entiéndase así: Sólo si se nmormaliza lo pro- 
fesional. Sin esta condición, nos encontramos con el mismo 
defecto que Schilgen advierte y que, sinceramente, valientemen- 
te, reconoce. Dice el gran pedagogo germano católico, que los 
esfuerzos puramente religiosos no bastan para evitar la immo- 
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ralidad juvenil. Y añade que Dios no quiere que tantas almas 
se pierdan; luego será por nuestra culpa. de no proceder con 
esas almas como es debido. Y propone esta iniciación “prado- 

”. Y cae precisamente en el defecto que notaba: Si lo reli- 
gioso puro no bastaba, ¿cómo va a bastar su método exclusi- 
vamente religioso en el fondo? Hace falta algo que venga ca- 
balmente en apoyo de la Religión, y ese algo es la V. P. El 
mismo Schilgen, como incidentalmente, confiesa que es muy im- 
portante el trabajo profesional... ¿Cómo no? 


Ahora se puede confirmar nuestras afirmaciones por mil si- 
tios: “La ociosidad madre del vicio”; la “la virtud como há - 
bito”; el trabajo para que los jóvenes “tengan poco tiempo de 
pensar en liviandades”, y mil vulgaridades que estamos acos- 
tumbradísimos 2 Oír SIN PROVECHO. Y es porque falta el re- 
quisito esencial de ocupar la ociosidad, de trabajar, de emplear 
el tiempo, de formar hábito EN EL TRABAJO VOCACIONAL, no en 
un trabajo cualquiera, como quien lo toma a desprecio. La co- 
mida, ciertamente, es menos diferenciada entre unos individuos 
y Otros, porque la base humana es muy parecida en unos hom- 
bre y otros; pero la profesión, o sea, el trabajo profesional, se 
acusa ya diferenciadísimo entre vecinos de un pueblo o hijos 
de iguales padres. La eficacia del trabajo vocacional es el se- 
creto de la terapéutica laboral para los enfermos mentales, v 
en particular para la “rehabilitación moral” de los presos. Pero 
siempre trabajo gustoso. El trabajo “en sí”, no sólo no es pa- 
nacea social ni individual alguna, sino que puede ser y lo es de 
hecho en millones de casos, funesto origen de perdición. Siem- 
pre “arma de dos filos”, según su “profesionalidad”. 


Y si esta profesionalidad se logra, como constituye el tér- 
mino formativo individual, y a veces coincide también con la 
aparición temprana del sexo, resulta tan unida con este último, 
que amor a la carrera y amor sexual, ambos correctos, se unen 
en un solo conjunto armónico. Como lejano trasunto de la an- 
tigua caballería, se trabaja profesionalmente en ofrenda a una 
dama ideal, y de ésta, del hogar amante y cristiano, se recibe 


energía y perseverancia para “la lucha nuestra por el pan de 
cada did”. Hermosa finalidad. 


Insisto en la precocidad de nuestro actual desarrollo. Muy 
probablemente es debido a la alimentación estimulante corrien- 
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te. Y como es un hecho indicutible, y, hoy por hoy, inmodifi- 
cable, debe contrarrestarse con una averiguación lo más precoz 
posible de la V. P., y favorecerla e intensificarla al máximo. 
Tal vez al estilo americano, sobre todo en los superdotados. 
Pensemos que de éstos depende en gran parte la suerte social 
entera. ¿Quién puede imaginarse lo que hubiera ocurrido si Lu- 
tero hubiera acertado con su vocación, que sin duda no era ser 
lo que fué? Y en feliz contrapartida, ¡cuántas y cuántas almas 
dulces, resignadas, entristecidas, vagan por el mundo fracasa- 
das y hubieran hallado en la grande, la verdadera Vocación 
Religiosa, el centro de su vida y la felicidad de su alrededor! 
Especialmente en España, ¡qué sublime cantera de Sacerdocio! 
¡Fortuna inmensa del que de un solo vuelo llega al Altar! Pero 
el Amor Divino también quiere que los demás mortales llegue- 
mos. a El tras del rodeo de una peregrinante profesionalidad. 
¡Tampoco el Señor nos deja de su Mano! 

He ahí bosquejada la teoría. Se nos dirá: Pintar como que- 
rer. Tendrán en parte razón. Pero en el fondo confirmarán 
nuestra irrefutable afirmación. Las dificultades para cumplirse 
nuestras directrices son justamente por no haberse éstas ob- 
servado. La deficiente formación de los padres repercute sobre 
la de sus descendientes, en un cerradísimo círculo vicioso, con 
el cual nos encontramos ineludiblemente y al cual hemos de 
romper, con el esfuerzo que sea preciso. Muchachos crecidos 
y desorientados, chicos más jóvenes y ya tarados, mentes frá- 
giles y caidizas, caracteres débiles, inseguros, difuminados... Á 
todo ello hay que hacer frente, en misión de pureza y amor. 
Cierto que la fragilidad humana recae en su inconstancia, pero 
en cambio la inflexibilidad de nuestra línea educativa constitu- 
ye una fuerza, que, si no vence, “tampoco puede ser vencida”. 
Lucho, Señor, lucho día y noche. ¿Qué más podré desear y 
esperar, Señor, sino energía para luchar siempre, siempre en 
la vida, y al fin venzáis, Señor, en mí, cuando el último com- 
bate...! 


PÁRRAFO TERCERO. 


Concretemos la forma de llevar a cabo la Cruzada anti- 
inmoral. Tras del gué y del cómo, el así. Veamos la organiza- 
ción posible de una Obra de Apostolado Profesional (O. A. P.). 
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Procuraremos ser concisos, pero expresivos. La labor que 
podría realizarse se subdivide enr: Investigación y comproba- 
ción (Sección A), asistencia y estimulo (Sección B). 


Sección A. A los diez años (a veces antes) puede hacerse 
al niño la pregunta clásica: ¿Qué quieres ser? La respuesta será 
muchas veces definitiva. En todo caso, se comprobará por me- 
dio de la escuela y la familia lo manifestado por el muchacho. 
La colaboración del maestro es indispensagle. Así la disposición 
estudiosa del chico se confirma (matemáticas e ingenieros, di- 
bujo en artesanos y artistas...). La familia contrastará la sin- 
ceridad del joven, que es esencial. Además, la convicción que 
cunda entre los chicos, de que la mentira es contraproducente, 
evitará fraudes intelectuales. Una vez comprobada la raciona- 
lidad en principio de la intención juvenil, se relacionará la 
O. A. P. ya directamente con el joven, a lo largo de toda su 
carrera o aprendizaje..., que en realidad NUNCA TERMINA DEL 
TODO. Aquí empieza su misión profesional, que no es una li- 
mosna de comida mientras se pasa hambre, ni una asistencia 
durante enfermedades, sino una permanente compañía de con- 
sejo, auxilio, fortaleza y COLABORACIÓN hasta constituirse el 
joven, ya hombre, en profesional independiente y seguro. 


Sección B. Una vez comprobada la rectitud de la elección, 
comienza la verdadera actuación de la O. A. P. Esta se encar- 
garía de “proteger” a los jóvenes en cualquier dificultad que 
surgiera ante su carrera u oficio; de “asesorar” en cuantas cues- 
tiones oficiales, burocráticas, económicas o culturales se presen- 
ten relativas a su porvenir; de “estimular” en esas crisis tan 
humanas de fatiga o desánimo, de choque o fracaso, de enfer- 
medad o desamparo en los jóvenes. Todas estas funciones son 
vitales. La de asesoramiento es esencial en la mentalidad po- 
ligráfica española (siempre en superdotados), que no se con- 
forma con una sola especialización, sino que aspira a más. La 
de estímulo, dado nuestra idiosincrasia nerviosa y sensible, pro- 
pensa a los extremos de excesivo desaliento o entusiasmo... 

En cada parroquia, especialmente entre las rurales, o por 
agrupación de parroquias, se podría constituir un Centro de 
la O. A. P. La Acción Católica sería una base excelentísima 
para establecerlos. La formgción de esos Centros sería sencilla, 
bastaría a veces una sola persona entusiasta y capacitada: Pá- 
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rroco, maestro, médico, etc. Seglar o religioso indistintamente, 
que se dedicasen a la gran empresa. Lo mejor sería formar 
un grupo o Cimisión, que asesorasen y fuesen asesorados por 
alguna persona encargada de los trabajos directos materiales. 


Se observará ya en este primer escalón de la O. A. P. la 
elasticidad peculiar de la misma. La O. A. P. local investigaría 
y comprobaría las V. P. iniciales. La mayoría de casos son 
sencillos y se contentan con posiciones medianas, fáciles y 
modestas. Hay que fijarse en los ambiciosos y hasta en los 
“ilusos” (por ventura de éstos es el porvenir), como superdo- 
tados en general. O sea, se atiende a la CALIDAD más, si cabe, 
que a la cantidad de los jóvenes. En los casos “cualificados”, 
también se podrá trazar una línea clara casi siempre. Pero hay 
excepciones, de las que vamos a hablar. 


Incompatibles son a veces las Vs. Ps. con la salud: enfer- 
mos de tumores blancos, de la vista, etc. Hay casos dramáticos 
de clarísimas inteligencias con cuerpos poco menos que des- 
hechos. Otra clase es por motivos económicos o sociales. Los 
artistas (escultores, poetas...), tienen grandes dificultades de 
adaptación social, en estos tiempos sobre todo. Pues bien, en 
unos y otros casos, se procede así: A la vez que se les da la 
leal seguridad de proteger y favorecer ilimitadamente su V. P., 
se les. propone que “para lograr precisamente su ideal” se de- 
diquen “simultáneamente” (o sucesivamente) a otro trabajo 
más práctico o lucrativo. Y lo que un joven jamás habría acep- 
tado en sí, lo tolerará con mayor o menor resignación o ale- 
gría, “para conseguir su ilusión” ; ello me consta. 


Otra eventualidad frecuente es la de intervenir cuando la 
famiila sE OPONE a la V. P. del hijo. Causa sonrojo que ei pa- 
dre, por avaricia o amor propio (yo soy médico, ¿cómo voy a 
tener un hijo labrador o carpintero?), o la madre, por necia 
cobardía, se atraviesen en el camino vital del joven, provocan- 
do verdaderos derrumbamientos morales. La suprema obliga- 
ción para con el hijo es su moralidad, su alma, y cuanto a ella 
conduzca, y a tales “papás” ha de imponerse el respeto y pro- 
tección a dicha obligación. Donde se organizara la O. A. P.,, 
bastaría por persona idónea o Comisión formal visitasen a esos 
señores para que cedieran en su omprudente conducta de tor- 
cer al hijo su vocación. 
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Entre otras, es innegable que una causa promordialísima 
de las desdichas españolas, de nuestra decadencia moral, es el 
fracaso profesional corriente. Plaga inmensa de abogados sin 
pleitos, médicos absurdos, comerciantes del fraude, bajos y al- 
tos empleados sobornables, ingente multitud de vagos, prevari- 
cadores, cobardes, abúlicos, parásitos y malhechores de toda 
laya; peste moderna de burocracia y “enchufismo” ; invasión 
inundante de inmoralidad... ¡todo por apartar a la juventud 
de su vocación “desinteresada”, de ese desinterés con que se 
trabaja cuando llega al alma nuestra labor! Quitamos el des- 
interés, y queda, naturalmente, el Ecoísmo ¡grande y elocuen- 
te perogrullada! España está llena de vocaciones frustradas; 
Facultades atestadas de estudiantes sin ganas ni “facultades”, 
y en cambio, fábricas y campos sedientos de corazón... Y cuán- 
tos muchachos sueñan con mares y armas! ¡Si la mentalidad 
española es castrense y religiosa...! Bien se demuestra con los 
resultados de la acertadisima Milicia Universitaria, que ha re- 
conducido a la Milicia Española 2 innumerables jóvenes, de 
otro modo víctimas de un “destinito”, ¡triste destino!, o de 
una clara golfería. 


Si: Golfería, esa es la palabra. Cuando un muchacho dice 
a sus padres: Quiero ser marino, y le contestan un NO total, 
él se callará, pero por dócil que sea, despertará en su alma una 
rebelión equivalente a ésta: “Ya que no me dejáis ser lo que 
quiero, seré un golfo”. En adelante, estudiará mejor o peor lo 
que le mandan, pero a desgana y SIN APTITUD. Será un profe- 
sional menos que mediano; en la competencia social no podrá 
luchar contra aventajados y VOCACIONADOS colegas. Necesitará ' 
dinero, y al no poderlo ganar honradamente, se prostituirá: 
Juez que se vende, cirujano que aborta, mercader rapaz. En 
contraste, el enamorado de su carrera podrá pasar estrecheces 
y apuros, pero resistirá. La ilusión de triunfar le mantendrá... 
y triunfará al fin. Compárese una sociedad de caballeros con 
una partida de aprovechados y ventajistas. Atiéndase a la que- * 
ja constante de nuestros Catedráticos, lamentándose del nivel 
bajísimo de las promociones estudiantiles en curso. Todo por 
entrar en el aula sin V. P. Y no hablemos del dolor de miles y 
miles de Confesores. No nos cansaremos de repetir: Después 
de la recta profesión, Dos ESPERA. 
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He ahí la Misión genérica de la OAP, además de la espe- 
cífica de cada joven. Misión de propaganda incesante: Confe- 
rencia, folleto, publicación, prensa, difusión universal. Prefe- 
rencia en los mismos Centros docentes, en los cuales se provo- 
caría una salvadora reacción. ¡Cuántos jóvenes cambiarían su 


rumbo fatal por otro de redención! ¡Qué luz en muchas men- 
talidades selectas! 


Como en todo momento propicio, los mismos jóvenes se en- 
cargarían de contribúir al éxito definitivo. Ellos, tan reacios a 
dejarse conquistar por veladitas, regalillos o discursismos, ¡có- 
mo acudirían en tropel a las puertas que se les abrieran para 
por ellas inaugurar el camino de su porvenir! Tal vez hubie- 
ra en ello egoismo, pero... es el egoísmo del niño que mama, 
del escoalr que goza en su juego infantil. Es fisiología. Luego 
vendrá el HEROÍSMO, en retorno de los años mozos y menos 
que mozos. Luego viene el tiempo adulto, en que se dan cuenta 
del favor recibido; sus hijos lo compensan con creces, y se for- 
ma otro circulo vicioso, no ya negativo y destructor como el 
actual, sino positivo y reparador. Y entonces son ya ciudada- 
nos que forman una Sociedad, un Estado. Y como esa Socie- 
dad y ese Estado les ha permitido llegar a ser hombres felices 
y contentos de su suerte, corresponden con el Estado lealmente. 
No ven sólo al Estado-gendarme simbolizado en el recaudador, 
sino al Estado-protector... Escuelas de patriotismo, porque ha 
sido cantera de moral, centro de Religión. Y convertiríanse en 
semilla fecunda y hermandad, tantos gérmenes actuales de pe- 
ligro y subversión. 


No sé si nos hemos extendido denrasiado en expresar el es- 
píritu que debería presidir en una posible OAP. Pero ¡es tan 
atrayente insistir! Hablaremos ahora de la organización técni- 
ca: Centros locales ya indicados, Centros provinciales, Univer- 
sitarios y Nacionales o superiores. Todo según la convenien- 
cia de los jóvenes. En cada Centro es fundamental la reunión 
de datos acerca de toda clase de carreras, colocaciones, estu- 
dios y facilidades para la juventud. Con preferencia sistemati- 
zarían los datos locales, pero también deberían contestar a cual- 
quier pregunta sobre Academias militares, Escuelas especia- 
les, Seminarios, becas, matrículas, subvenciones, y en particu- 
lar el mayor detalle en cuanto a fábricas, industrias, comercio 
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y salidas agrícolas, artesanas y científicas. Mención aparte del 
ramo Artístico. Así se favorece al joven materialmente hasta 
el límite de lo posible. Toda esa estadística ton vistas a la mo- 
ral de Empresas y jefes, entresacando los más dignos de ser- 
les confiados los jóvenes. 


Se lograría también una finalidad muy importante, relacio- 
nando directamente campo y ciudad, resolviendo esa separa- 
ción, casi antagonismo, del que tanto y tan inútilmente se ha 
hablado. Numerosísimos jóvenes del campo valen para traba- 
jos superiores, y otros tantos de población serían felices junto 
a la madre tierra. Se allanarían finalmente las dificultades de 
instancias, documentos y requisitos oficiales. Los que ahora re- 
nuncian o se ven imposibilitados para ingresar en Escuelas de 
Guerra por falta de datos, de una mano amiga que se les acer- 
que; los que no disfrutan de becas, “con pleno derecho a go- 
zarlas”, por carecer de acceso al complicado engranaje ofici- 
nesco. Familias numerosas que ignoran sus posibilidades ¡has- 
ta para rebajas en billetes de tren! Animar siempre a familias 
y a jóvenes; que comprendan que un sacrificio de hoy fructi- 
ficará mañana centuplicado en lo físico e intelectual. 


Esta había de ser la finalidad auténtica, suprema y única 
de la OAP. Por eso no se la puede ni debe confundir con nin- 
guna otra entidad. Ni oficina de informes, no censo de para; 
dos, ni Instituto de psicotecnia, ni centro de colocación, sino 
que todo eso junto y mucho más: Todo por el amor de Dios. 
Para que el joven se sienta penetrado, impregnado por un es- 
píritu ordenado, para que.la soberbia no lo perturbe, para que 
el vicio no.lo ensucie. Para ser la Providencia de familia y de 


juventud, para ser apoyo del Estado, ya que “de la abundancia 
de Dios se beneficia el César”. 

Creemos haber dicho bastante sin haberlos nombrado, acer- 
ca de las PERSONAS que pueden contribuir directamente a esta 
labor. Un mismo espíritu ha de animarlas a todas ellas sin ex- 
cepción. Pero los cargos de unas u otras son muy distintos. 
Existirán dedicaciones exclusivas y permanentes, muy diver- 
sas de otras agregadas o asociadas. Los cargos directivos ge- 
nerales o provinciales deberían recaer en quienes pertenecieran 
a una INSTITUCIÓN RELIGIOSA estable; seglar o regular. 

Nuestro tiempo tiene como todos los tiempos, sus caracte- 
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rísticas peculiares. Se impone para las labores modernas, nor- 
mas modernas. Una organización ágil, flexible, pero firme y 
resistente como la que más. Vistiendo de paisano, viviendo co- 
rrientemente, trabajando aisladamente, pero constituyendo una 
familia religiosa indestructible: un Centro de A. C., una Aso- 
ciación piadosa. ¿Una Orden Tercera regular? ¿Por qué no? 
Tanto a unos como a otros podrían pertenecer Sacerdotes y Re- 
ligiosos, pero también seglares sin excepción. Y podría formar 
parte de la OAP señoras, con la intuición que su carácter ma- 
ternal les presta. También religiosas. Y también una Sección 
entera para la mujer. Porque a pesar de haber hablado casi 
siempre de los jóvenes, todo, absolutamente todo se aplica igual- 
mente a Las jóvenes. ¡Cuántas pensarían menos en afeites y 
bailes si tuviesen satisfecha su profesionalidad! Ya no sería el 
novio, el marido o la novela su única finalidad humana; ya 
pensarían con agrado y entusiasmo en el dibujo, la floricultu- 
ra, la enseñanza, la medicina, o su trabajo vocacional dentro 
de la elevada profesionalidad maternal que Dios les ha conferi- 
do. El mismo Instituto Teresiano' tan útil como cultural, sería 
imponderablemente más prolífero de almas, si dedicase su aten- 
ción a desarrollar la V. P. Tanto encajaría mucho más en el 
espíritu de su Fundador, cuanto que “habría de ser el alma te- 
resiana la que presidiese la Sección de O.AP”. 


CONCLUSIONES: 


Impresionados por el aumento enorme de la impureza ju- 
venil, intentamos hallar un remedio a la situación, llevados por 
una convicción moral. Se estudia: 


o 


1.7 La “posibilidad” de dicho remedio, desde un punto 
de vista humano, asequible, científico. Esa posibilidad existe 
efectiva, y depende de muestra inteligente aplicación a atraer y 
favorecer científicamente el desarrollo juvenil. 


2. De las tres fases principales de la evolución formati- 
va humana: Infancia Escuela y Profesión, las dos primeras 
están bien atendidas. Pero la tercera no sólo no ha sido obje- 
to del menor cuidado, sino que sistemáticamente se la ha mal- 
tratado hasta el extremo que por sí sola puede explicar en bue- 
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nas proporciones el desastroso estado actual de la moral juve- 
nil. Procediendo según las necesidades profesionales de los jó- 
venes, puede obtenerse un asombroso resúltado de rehabilita- 
ción moral en ellos, 


3. Para organizar prácticamente la lucha anti-inmoral, 
por medio del método vocacional entre la juventud, podrían 
constituirse varias SECCIONES de la Obra del Apostolado Pro- 
fesional dentro de los Centros de Estudios, de Acción Católi- 
ca, de Asociaciones' piadosas,, de las Ordenes Terceras, etc., 
que tuvieran la misión de estudiar, informar, deefnder, animar 
y facilitar el desarrollo de la personalidad profesional en los 
_ jóvenes de ambos sexos a ellas encomendados: ALMAS PARA 
DIOS POR MEDIO DEL EJERCICIO PROFESIONAL. 


Cuando el mundo vivía bajo el imperio de los absolutismos, Es- 
paña, con Castilla, se adelantaba a los otros pueblos en varios siglos, 
y bajo el imperio de la moral católica, practicaba los principios de 
una verdadera democracia. 


(De FRANCO) 


Anfe nosofros, pueblo español y teológico, se ofrecen dos caminos 
como dos promesas a elegir: o el camino de volver, consciente o in- 
conscientemente, la mirada a los sistemas que nos trajeron la desunión 
o la barbarie, y el de rescafarnos enérgicamente de todo aquello, es- 
capándonos hacia Dios por arriba, que es el único hueco que nos 
queda para lograr una nueva edad de plenitud. 


(De ARRESE) 


NOTAS 


LA OBRA DEL P. CRISOGONO 
EN LOS ESTUDIOS DE ESPIRITUALIDAD 


Los puntos por los que el P. Crisógons merece un puesto honroso dentro 
de la literatura mística contemporánea podrían clasificarse en tres categorías: 
Estudios Sanjuanistas;_ Espiritualidad Carmelitana, especialmente en su aspecto 
histórico, y Facetas teresianas. 

De los primeros, dejó una obra monumental y definitiva. En los se- 
gundos, reanudó muchos eslabones con que reconstruir la Historia completa 
de la Escuela Mística Carmelitana. En los estudios teresianos dejó orienta- 
ciones valiosas para emprender un trabajo de sistematización, que aún está 
por hacer. A A O A 

Sobre San Juan de la Cruz, difícil será encontrar un estudio más com- 
pleto, ni en el campo de la investigación científica de estos últimos años será 
posible hallar conclusiones nuevas y definitivas que ya no ofrezca el Padre 
Crisógono. 

Por lo que se refiere a la Obra científica del Doctor Místico del Carmelo 
se lanzaron con ocasión del IV Centenario en el terreno filosófico aventuradas 
y atrevidas insinuaciones, que, de haberlas seguido exponiendo al rece de la 
crítica periódica, hubieran quizás aportado alguna novedad. Por el momento 
no se habla más y nuestro mejor deseo es que las promesas se conviertan 
pronto en realidad de gratas y provechosas sorpresas para completar cada vez 
más nuestros conocimientos sobre la personalidad científica de San Juan de 
la Cruz. 


Más afortunada nos parece la investigación literaria, que después del pa- 
dre Crisógono ha llevado más adelante sus conclusiones, particularmente en 
la parte poética. Al entusiasmo y a la magnífica organización del mismo Cen- 
tenario se debe el que colaboraran en esta empresa excelentes cultivadores de 
las Letras de entre los numerosos y aventajados que hoy tiene nuestra Patria. 

Las famosas controversias místicas de hace algo más de veinte años, que 
culminaron en los bien logrados Congresos Teresiano y Sanjuanista de Mís- 
tica en Madrid, pusieron de manifiesto dos cosas: que no existía una Historia 
bien hecha de la Mística y que la Escuela Mística Carmelitana esperaba 
también el estudio histórico-crítico definitivo, que, ddesempolvando todos sus 
valores los pusieran al alcance de todos, para ver en ellos la continuidad de 
la verdadera y tradicional Escuela teresiano-sanjuanista, digna de tal nombre. 

El P. Crisógono venía trabajando desde sus años de estudiante sobre estos 
dos tan interesantes argumentos, y su muerte prematura nos dejó icon lo muy 
poco que había escrito y con notas bastante incompleías para una obra monu- 
mental sobre la misma Escuela Mística. Su libro, imperfecto y todo, es el 
mejor que existe. 

Los trabajos sobre Santa Teresa son en su mayor parte adaptaciones dz 
conferencias; puntos de vista, por lo tanto, bastante limitados y monografías 
de relativo interés sobre su doctrina, en medio de una bibliografía. teresiana 
tan rica y variada como la que hoy día tenemos. En algunos puntos de com- 
paración con San Juan de la Cruz, el P. Crisógono ofrece, sin embargo, in- 
sinuaciones interesantes, que merecen recogerse para elaborar la Obra cientí- 
fica de Santa Teresa. 
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Dada la competencia y el interés que la Obra sanjuanista del P. Crisó- 

gono puede ofrecer para la espiritualidad moderna, recogeremos aquí los da- 

tos más interesantes que en su investigación ofrece, ciñéndonos exclusivamente 


a la Obra científica (1). a 
a. e 


Entre las fuentes de la Obra científica de San Juan de la Cruz hay que 
poner en primer lugar una esmerada y mejor aprovechada formación en la 
Filosofía y en la Teología. Para el P. Crisógono está fuera de toda discu- 
sión el hecho de que el Santo cursara la Filosofía durante tres años de uni- 
versitario en Salamanca y durante los mismos, en San Andrés más uno en la 
Universidad, la Teología. 


Dada esta distribución cronológica de sus estudios superiores se siguen 
consecuencias muy interesantes para concretar más de cerca las fuentes de su 
pensamiento. El criterio del Doctor Místico es indiscutiblemente aristotélico- 
tomista en sus líneas genrales. Sería, con todo, un grave desconocimiento del 
Santo no ver en sus libros el más holgado eclecticismo, por el que recoge con 
el más desapasionado amor a la verdad todo cuanto los diferentes sistemas le 
brindan en favor de la misma según su criterio independiente. 

“Inteligencia de ángel—escribe el P. Crisógono—puesta entre diversas es- 
cuelas, fray Juan de Santo Matia recogía de cada una lo que en ellas halló 
de verdadero, libre de exclusivismos y del espíritu de secta, que siempre 
daña” (27). 

En el colegio de San Andrés se leían en tiempo del Santo los célebres 
doctores carmelitas Juan Bacón y Miguel de Boolnia. Así, el P. Crisógone 
encuentra particularmente huellas del primero en la asignación del objeto es- 
pecificativo de la memoria intelectiva (82) en que difiere de Santo Tomás; 
la función de la fantasía, distinta de la imaginación (85); la inteligibilidad 
formal de la sustancia material sin ulterior impresión alguna de especies (87 y 
siguientes) y un cierto ontologismo “entreoscuro” y de buena ley (429-430). 

Esto por lo que se refiere a la Filosofía. En la Teología, San Juan de 
la Cruz asimiló bien, además de la Sagrada Escritura (52), al Pseudodionisio 
21 primer lugar y como primerísima autoridad mística. De él son manifies- 
tamente, entre otras cosas, los argumentos que el Doctor Místico usa para pro- 
bar la purgación y la iluminación del alma mediante la contemplación in- 
Fusa y sobre el ministerio angélicu en la economía del Nuevo Testamento (31). 

Un poco dudosa parece la dependencia, por lo menos importante, de Cle- 
mente de Alejandría. De quien era, en cambio, apasionado San Juan de la 
Cruz y de quien fué grandemente tributario fué de San Agustín (33) y, a 
través de él, de Platón (77). Difícil de precisar es la influencia de San Ber- 
nardo (34). Más cierta es la de San Gregorio Magno (35), que con San 
Agustín se reparte el bagaje patrístico más explotado por el Místico Doctor. 


Algunas huellas quiere encontrar también el P. Crisógono del “Institutio 
Primorum Monachorum” en San Juan de la Cruz (37), lo cual, de ser cierto, 


(1) En las notas nos referimos casi exclusivamente al libro San Juan de 
la Cruz: su obra científica. Las indicaciones van entre comillas. Aprovechamos 
esta nota para corregir una inexactitud que pusimos en la Memoria del P. Cri- 
sógono del número anterior. El trabajo: Le Maitre Jean de Baconthoro fué pu- 
blicado en “Revue Néosdolastique de Philosophie” (T. XXXIV, agosto 1932), no 
en “Ephemerides Lovanienses” como alí decíamos pág. 115, 


x 
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daría. una cierta unidad a la tradición mística carmelitana mucho más allá 
del siglo XVI y recobraría grande autoridad tan mal traído cuanto intere- 
sante libro para la Historia de la Orden. 

Hugo de S. Víctor, el Kempis, Ricardo de S. Víctor, el Cartujano, Ger- 
son, Casiano, Serafino de Fermo, etc., son también probables, aunque en di- 
ferente grado, orientadores del pensamiento teológico místico del Doctor de 
Fontiveros. 

Quienes, antes que nadie, obtienen una primacía entre las fuentes de su 
sistema místico son los tres grandes maestros de la escuela alemana: Ruys- 
broeck, Tauler y Henrique Suso. El P. Crisógono hace depender a San Juan 
de la Cruz del místico belga en la doctrina de los toques, de la advertencia 
sencilla y amorosa, de la quietud, etc. (40 ss.), aunque a entender de dicho 
padre “apenas tomó el Santo otra cosa que la terminología del místico ale- 
mán, dando a sus palabras un sentido inmensamente superior” (45). Pero de 
aquí a afirmar con Roussélot y el P. Wenceslao que las obras de Ruysbroeck” 
no dejaron huellas en el espíritu de San Juan de la Cruz, hay gran trecho. 

Más influyó en el Santo Tauler. Hay perfecta relación entre ambos en 
la descripción de la Noche (46); patrimonio común es también el fino aná- 
lisis del centro del alma (47); la doctrina sobre la negación de imágenes y 
sobre la quietud; de la fe desnuda y sencilla; y, más que nada, la reminis- 
cencia, lejos de ser identidad, en la asignación de las tres célebres señales que 
separan el tránsito de la meditación a al contemplación (49). 

Este rico patrimonio literario, el mejor que entonces podía adquirirse, fué ' 
completado con la más encumbrada experiencia personal y con la experiencia 
adquirida en el largo trato con almas muy escogidas, entre las que se destaca 
en primer lugar la Madre Teresa. 


Partiendo de un concepto ortodoxo de la auténtica cuestión mística, plan- 
teada en todos los sistemas y de posible solución sólo en el católico, que 
cuenta con reglas infalibles de fe y garantías de recta aplicación de la inte- 
ligencia, hay que decir que San Juan de la Cruz levantó el monumento más 
colosal a la Mística Cristiana, asentándola en los más sólidos principios filo- 
sóficos y teológicos. 

Comenzando por los primeros, el P. Crisógono hace de San Juan de la 
Cruz un punto de confluencia de las dos más autorizadas corrientes filosóficas 
que se disputaron los mejores pensadores de todos los siglos. El Doctor Místico 
“toma de Aristóteles la teoría del conocimiento, pero tiene de Platón la bella 
doctrina del amor” (77). Tiene además un criterio independiente para inter- 
pretar al Estagirita, unas veces con Santo Tomás, otras con Bacón, otras por 
su cuenta, contra uno y otro. 


En cuanto a novedades filosóficas, el P. Crisógono coloca la designación 
de la memoria como potencia realmente distinta de la inteligencia contra sus 
maestros, el Angélico y Bacón. Divide aquella potencia en espiritual e ima- 
ginativa, haciendo de la primera sujeto de la esperanza y de las noticias espi- 
rituales, mientras que la segunda se encarga de recoger las formas'particula- 
res (77-82). 

En el proceso cognoscitivo ofrece San Juan de la Cruz alguna novedad 
también con su concepto, más sutil que el tradicional, del entendimiento agente 
y del posible, con sus respectivas especies. “En el sistema de San Juan de la 
Cruz la operación del entendimiento agente no crea una entidad—la espe- 
cie—; “...su actuación sobre el fantasma se reduce a prescindir en la imagen 
sensitiva de las condiciones materiales, que impiden su inteligibilidad actual, 
no viendo en ella más que una entidad desnuda.” Esta entidad es la especie 
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inteligible (87). Ya dijimos arriba que San Juan de la Cruz defiende con 
Bacón la inteligibilidad de la sustancia material. Doctrina que trasciende a 
aplicaciones prácticas en la Mística, de grande interés para comprender en 
todo su alcance el pensamiento del Santo. pS 


De sabor platónico es la sutil distinción entre alma y espíritu (97), la 
operación de los sentidos interiores al modo de los exteriores, y que se llama 
sentimientos, visión y locución (99), radicando en el entendimiento y en la 
voluntad, que regulan su actividad, y completados por el supersentido común 
del alma; muy útil esta doctrina para explicar muchos fenómenos místicos. 


Respecto a la voluntad es también interesante la distinción entre su ope- 
ración propiamente dicha, el amor y su sentimiento, algo pasivo. “Distinción 
sutil de inmensa trascendencia en su sistema”, dice el P. Crisógono. Para 
San Juan de la Cruz la operación, lo activo, es el acto de la voluntad, es 
amar; el sentimiento es pasión, es la afección causada por algo exterior 
a la potencia (101). 

Los principios teológicos que asigna el P. Crisógono en el sistema doc- 
trinal del Santo son siete, y son “todos tomistas a excepción de uno sólo: la 
naturaleza de las relaciones entre Dios y las creaturas (al que va unida la 
cuestión de la creación como obra exclusiva de la mano de Dios), que le 
sirve para asentar toda la doctrina de las noches activas; la predestinación 
a un determinado grado de gloria y, por consiguiente, de perfección en esta 
vida, de donde deduce lógica y resueltamente la reservación de la mística; 
la naturaleza de lo sobrenatural a base de la gracia operante, con que refutó 
a naturalistas y modernistas antes de que existiesen; la doctrina de la doble 
operación de un hábito, principio que trasciende a la cuestión de los dones 
en la mística; la esencial sobrenaturalidad de la fe teológica, contra la doc- 
trina de los nominalistas; las relaciones de la caridad con los dones y vir- 

“ tudes, que le separa de la escuela franciscana; y, en fin, el sujeto de las 


virtudes teologales, contra la doctrina del Angélico Doctor” (106), por lo 
que se refiere a la esperanza. 


Esto en general. Descendiendo a más particularidades y a la aplicación 
de esos mismos principios en el sistema propiamente místico de San Juan de 
la Cruz, el P. Crisógono prosigue analizando con fino criterio sus fundamen- 
tos. Las relaciones del alma con el mundo material, contra todas las teorías 
monistas o nihilistas, se resuelven en estos tres principios: Dios es todo; las 
creaturas por sí son nada; la unión requiere semejanza entre los términos que 
se unen (126). San Juan no desprecia a las creaturas; las ilumina con nueva 
luz, que las hace más bellas. “Su mérito está en unirlas todas arriba, en la 
cumbre del monte.” El mundo material sensible, que entra en el alma por los 
sentidos y que excita los apetitos, hay que someterlo a un largo y acrisolado 
control para librarlo de todas las desviaciones que lleva consigo el pecado 
criginal. El tratado de los apetitos es una de las notas características del Doc- 
tor Místico y una de las que más le acreditan de profundo psicólogo. 


Dada la explicación que ya vimos, original y profunda, del proceso inte- 
lectivo, es fácil ver cómo San Juan de la Cruz establece las “relaciones entre 
el alma y el mundo de las sustancias” (cap. W). Punto capital es este para 
justipreciar más el acercamiento a Dios mediante las creaturas; medio  remo- 
to, nunca próximo (144); porque el Santo establece como principio la incog- 
noscibiildad esencial de Dios a través de ellas, y “así las aprensiones naturales 
del entendimiento no pueden unirnos con él” (146); 

La memoria, con la explicación baconiana de la fantasía de quien de- 
pende en su operación, es el lazo de unión entre las creaturas y la inteligencia. 
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De ella pueden provenir los daños que privan o retrasan la unión con Dios 
(147 y siguientes). y 

Pero es la voluntad, “como oficina y despacho real”, la que lleva la res- 
ponsabilidad de esas mismas relaciones entre la inteligencia y memoria por 
una parte, y el mundo material por otra. La purgación de esta potencia es la 
más difícil. El tratado incompleto que de ésta nos dejó el Santo es suficiente 
para apreciar su lógica inflexible y certera, aunque lamentemos no tener ter- 
minada la Subida para completar su pensamiento (151). 

“Las relaciones del alma con el mundo sobrenatural” (cap. VI) han sido 
las que más víctimas han dejado de la enferma razón humana al estudiarlas 
y al querer escalarlas el hombre con sus propias fuerzas. Pelagio, Molinos, el 
Modernisrro van jalonando la historia del racionalismo hasta nuestros días. 
San Juan de la Cruz hizo en cuestión de comunicaciones con el sobrenatural 
uno de sus mejores tratados, tanto por su aspecto filosófico cuanto místico 
a propósito de visiones y revelaciones. El principio supremo del Doctor Mís- 
lico en esta cuestión es: “Todo cuanto al sentido pueda ofrecerse, por fuerza 
ha de ser distinto y particular; Dios no puede caer ni encerrarse en noticias 
particulares, ni éstas pueden ser medio próximo de la divina unión. El alma, 
pues, que se detiene en ellas no podrá unirse con Dios” (160). En esta vida 
siempre y el único medio de unión será la fe. 

Los tres capítulos en los que el P. Crisógono trata sobre “la meditación 
y la contemplación adquirida según San Juan de la Cruz” (cap. VIT), sobre 
la Noche oscura (cap. VIII) y sobre las relaciones entre la Ascética y la 
Mística (cap. IX), son uno de los puntos mejor estudiados de su Obra. Afron- 
ta en ellos los dos más difíciles problemas: el verdadero orden lógico de los 
escritos del Santo en consonancia con el progreso ascéticomístico del alma 
y la posición del Doctor Carmelita en la cuestión de la contemplación adqui- 
rida, que tiene graves repercusiones en la cuestión mística. Es demasiado co- 
nocida la posición del P. Crisógono en este punto, que se vió obligado a re- 
petir en sucesivos estudios y cuyos argumentos fundamentales no fueron hasta 
ahora rebatidos en el campo de una serena y objetiva discusión. 

Una cadena ininterrumpida de discípulos, más o menos dependientes del 

Santo (181), se hicieron eco de su doctrina fundando una escuela y una tra- 
dición, que si en algo se distingue es por la consistencia de sus posiciones 
tradicionales. 
“¿Es pasivo sinónimo de místico, según entendemos hoy este último vo- 
cablo?”, pregunta el P. Crisógono para resolver muchas cuestiones en una, 
pues nadie como San Juan de la Cruz ha hablado tanto de pasividad (229). 
“No”, responde resueltamente. “Para San Juan de la Cruz obrar no es lo 
mismo que actuarse; ni estar pasivo o no obrar es carecer de operación. Obrar 
es, en su terminología, buscar, inquirir, discurrir cen el entendimiento unido 
a los sentidos sensitivos interiores, caminar hacia la verdad por el raciocinio; 
no obrar, haberse pasivamente, es descansar en lo hallado por la razón, de- 
leitarse en la simple percepción de la verdad inquirida, es el acto de la pura 
inteligencia. Activo es todo lo que supone esfuerzo y trabajo; pasivo es el 
actuarse el puro entendimiento, operación sosegada, simple y deleitosa...” “En 
resolución, pasivo tiene en San Juan de la Cruz un sentido estrictamente filo- 
sófico, específicamente distinto del que tiene hoy entre los místicos; y pensar 
que porque en la Subida se habla de una contemplación pasiva se trata de la 
infusa, es un error manifiesto. Lo hemos notado; para San Juan de la Cruz 
toda contemplación, aun la puramente filosófica y natural, es contemplación 
pasiva en el filosófico sentido del vocablo ” (233- ZIDV 

Pero, por lo menos, ¿lo infuso es sinónimo de místico? El P. Crisógono 
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opina que no siempre coinciden estos dos conceptos en la doctrina del Doc- 
tor Místico, quien habla a veces de infundir en el sentido de causar o hacer, 
sin que en el efecto causado o infundido intervenga la acción divina (236). 
Otras es sinónimo de arraigarse o aumentarse un hábito ya existente en el 
alma (237). Interesantes observaciones para que la escuela moderna no abuse 
de ciertos textos de San Juan de la Cruz, viendo por doquiera la contem- 
plación infusa. “Sin embargo—concluye el P. Crisógono—, fuerza es confe- 
sar que el más común y usado sentido que el vocablo infundir o infuso tiene 
en las obras de San Juan de la Cruz es como sinónimo de místico” (238). 

Tampoco la palabra sobrenatural denuncia un fenómeno místico como fal- 
samente entendió el P. Lamballe. El P. Crisógono sutiliza los significados 
genérico y específico de dicha palabra y opta por afirmar que unas veces 
San Juan de la Cruz habla del sobrenatural in genere, otras del sustancial 
y otras del modal. Ahora, lo místico no es ni uno ni lo otro: es los dos. 
“En todo fenómeno místico han de concurrir estos dos órdenes juntamente. 
Si la mística se completase por el primero, estaría al alcance de todos, como 
lo está la perfección, que consiste en el perfecto desarrollo de ese orden; si 
se completase, por el segundo con exclusión del primero, la mística estaría 
fuera del orden de la santificación, y una y otra cosa son negadas por los 
príncipes de ella San Juan de la Cruz y Santa Teresa. Místico, pues, es lo 
mismo que sobrenatural en cuanto a la sustancia y en cuanto al modo” (239), 

Otro de los problemas que plantea el Doctor Místico y que afronta con 
valentía el P. Crisógono es la naturaleza de la noticia oscura, general y amo- 
rosa, enseñada en la Subida. ¿Se trata de la contemplación infusa? Además 
de Saudreau y su neoescuela, así lo entendieron también algún que otro autor 
de la tradicional. Para el P. Crisógono esta noticia no trasciende el orden 
ascético (247), bien distinta de la otra noticia amorosa de la Noche. Noti- 
cias que no se confunden con la advertencia, que se avienen mutuamente en 
razón de objeto y de disposición, respectivamente. 

La doctrina sobre la quietud espiritual es también muy interesante para 
oponerla al quietismo, con el que no tiene nada que ver (252). 

La naturaleza de la contemplación infusa, su naturaleza y sus grados (ca- 
pítulo XII) da ocasión al P. Crisógono para llevar hasta las últimas deduc- 
ciones la posición de San Juan de la Cruz en lo que se relaciona con el co- 
nocimiento, con la originalidad arriba señalada, especialmente en la relación 
que en ella ha de tener la especie impresa y la idea infusa (263); las espe- 
cies naturales y la sabiduría amorosa; las relaciones entre el conocimiento 
y el amor infusos. Toca el Doctor Místico en este punto las cumbres más 
elevadas de la investigación psicológica. 

Algunos fenómenos místicos, que redundan en el cuerpo, son la ocasión 
para estudiar las relaciones que hay entre cuerpo y alma, según San Juan de 
la Cruz (cap. XIII). Es un estudio muy interesante sobre el éxtasis. 

La Noche oscura del espíritu es otro, si no el principal, de los puntos en 
que el Doctor de Avila manifiesta su pasmosa competencia mística, que en 
esto es originalidad (cap. XIV). Toda la teoría de las Noches “se explica 
con una idea: la introducción de una nueva y eminente forma en el alma; 
la infusa contemplación” (304). El P. Crisógono insiste en este carácter po- 
sitivo de las Noches sanjuanistas para deshacer la construcción heterodoxa que 
con las mismas habían tramado los racionalistas modernos, que no dejaban 
de sorprenderse de cuando en cuando al ver que en las conclusiones no coin- 
cidía el pensamiento del Santo con el suyo como ellos quisieran. 

La fe, la esperanza y la caridad, en su relación original según San Juan 
de la Cruz a las tres potencias distintas del alma, son los instrumentos de la 
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purgación y al mismo tiempo medios de unión mediata con Dios (caps. XV 
y XVI). En la doctrina de la fe encuentra el P. Crisógono matices muy 
sutiles, hasta ahora nunca analizados sobre el modo como esta virtud “con- 
tiene a Dios” (322 ss.). La novedad en la purificación de la memoria me- 
diante la esperanza y su importancia en la vida espiritual tiene aplicación 
muy sólida y más que probada para traerla al sentido tomista por el solo 
hecho de quedarse sólo San Juan de la Cruz en esta cuestión o por su rela- 
ción a la conservación de las especies inteligibles. 

“El amor lo es todo en la doctrina de San Juan de la Cruz”, escribe el 
padre Crisógono. “El amor hace semejante.” “Propiedad del amor es que- 
rer unir y juntar a la cosa amada para perfeccionarse en el bien de amor”, 
enseña el Santo; principios éstos que dan unidad, solidez y vida a su sistema 
místico, desde la primera herida causada por la purgación de los sentidos 
hasta la última deliciosa llaga de amor. 

Termina el P. Crisógono su magnífica Síntesis sanjuanista con un pro- 
fundo estudio sobre la unión mística (caps. XVII y XVIID. Unión que no 
tiene nada que ver con la que proponen los racionalistas (cap. XIX), ni con 
la de Plotino ni con la de los idealistas. Las propias escuelas católicas están 
divididas por el modo de explicarla. El Doctor de Fontiveros enseña una 
unión ecléctica: ni intelectualista ni afectista, es de ambas más de memoria, 
que nadie había propuesto hasta él (357). 

Entre las novedades que se destacan en esta cuestión hay que poner ade- 
más la unión total y permanente según la sustancia del alma, que, adviértase 
bien, puede ser habitual, quedando en un plano ascético (359) o actual y 
transeúnte de sustancia a sustancia y es mística (560 y ss.). La unión de las 
potencias en relación con las tres virtudes teologales ofrece también datos in- 
teresantes, pero no insistiremos en ellos. Lo mismo decimos sobre la sutilísima 
descripción de los grados de esta unión (373 ss.), que, especialmente en la 
relación que ofrecen al desposorio y al matrimonio espirituales, resulta extre- 
madamente nueva e interesante. 


Los capítulos últimos de la Obra del P. Crisógono completan la figura 
científica de San Juan de la Cruz a modo de Apéndices, en los que se es- 
tudian un Ontologismo aceptable en sus escritos (cap. XX), y la Escuela 
sanjuanista dentro de la Orden (cap. XXI) y fuera de ella (cap. XXID. 

Puede decirse que cuanto el P. Crisógono escribió sobre San Juan de la 
Cruz en su aspecto científico se contiene en este esquema que acabamos de 
trazar. Faltaba para completar su Obra un estudio biográfico desapasionado 
y definitivo de su auténtica figura histórica, que junto con su Obra literaria 
hicieran de los estudios del P. Crisógono una cosa completa y decisiva para 
proseguir con pie firme un largo trabajo que falta aun por realizar. Con la 
Vida bien documentada, que acaba de'ser premiada por el Ministerio de 
Educación Nacional, del mismo padre, queda coronada su Obra. Podemos 
galardonarla justamente con el homenaje póstumo bien merecido del mejor 
estudio sanjuanista y a su autor colocarlo en el catálogo de los más insignes 
merecedores de la investigación científica de la Espiritualidad, 
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UNA TESIS MUY IMPORTANTE SOBRE LA ESPIRITUALIDAD CARMELITANA 


El día 15 de abril teníamos la grande satisfacción de asistir a la defensa 
de una tesis doctoral en la Universidad Pontificia de Salamanca, que marca 
un hito glorioso para los estudios de Espiritualidad en España. El reverendo 
Padre Errén DÉ La MADRE DE Dios, carmelita descalzo, nos brindó con un 
estudio nuevo, interesante y de grandes pretensiones (¡más de setecientos fo- 
lios!) sobre un tema tan importante cuanto poco explorado. La tesis era esta: 


La Santísima Trinidad como fuente de vida en la Espiritualidad carmelitana, 
especialmente en San Juan de la Cruz 


No es éste el lugar de hacer relación de su defensa, que fué brillante. 
Baste decir en elogio de la misma que la Pontificia Universidad patrocinará 
su publicación, galardón reservado para trabajos que hayan obtenido la suma 
calificación y que representen un verdadero progreso en el campo de la in- 
vestigación científica. He aquí un resumen de la misma: 


Dos son los puntos extremos que intervienen en la Tesis para en ella po- 
nerse en contacto: por una parte, la vida de Dios participada en el alma 
cristiana, y por otra, la Mística carmelitana. El confrontamiento de estos dos 
puntos hace que ambos queden iluminados con las luces mutuas. La vida 
cristiana es iluminada con las vivas experiencias de la Escuela carmelitana, 
y ésta, a su vez, es iluminada y afianzada con los principios básicos del Dog- 
ma. Toda la Mística carmelitana será, por tanto, revestida en todas sus par- 
tes con los trazos fundamentales de la vida cristiana y será, en cambio, des- 
pojada de los brillantes fulgores de sus experiencias místicas para contemplar 
con serenidad el fondo divino que lo sostiene todo. 

El autor condensa su Tesis en las siguientes proposiciones: 

l. La Síntesis doctrinal de la Mística carmelitana se desarrolla en torno 
de la Santísima Trinidad como causa eficiente y ejemplar de su Espiritualidad. 

2. El alma vive de la Trinidad por las virtudes teologales, y sólo por 
ellas, aunque su ilustración sea también por otros medios. 

3. Todos los elementos que integran la Espiritualidad carmelitana sólo 
tienen valor en lo que participan de la Trinidad por las virtudes teologales. 

4. Toda la Mística carmelitana es una tesis afirmativa de la vida trinita- 
ria, aun en sus fórmulas negativas. 


FAR 


Dada la vastedad del tema, el autor se ha visto obligado a restringirse 
al estudio de San Juan de la Cruz, sin prescindir, sin embargo, del estudio 
comparativo de Santa Teresa. Así, aunque limitándose a los padres del Car- 
melo Reformado, los ha estudiado como padres de la Espiritualidad, ence- 
rrando en su doctrina los gérmenes de la Escuela carmelitana. 


El proceso seguido por el autor es muy vasto y complexivo. Da prime- 
ramente una Introducción, en la cual expone las nociones de la presencia de 


Dios en el alma cristiana según la Sagrada Escritura, la Tradición y la 
Teología. 


Pasa luego a estudiar la Escuela carmelitana abriendo su primera puerta 
que es Santa Teresa, a la cual dedica un estudio completo examinando su 
vida y su doctrina a la luz de la vida trinitaria, dándonos como última con- 
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clusión: “Así queda constituída, como base de la Mística carmelitana, la 
vida íntima de la Beatísima Trinidad participada en el alma. La Humanidad 
del Verbo nos acompaña siempre en la mortal existencia y nos conduce al 
seno de la Trinidad, donde reina Dios con el Padre y el Espíritu Santo.” 

Todavía en la Introducción empieza un estudio previo sobre San Juan de 
la Cruz para satisfacer las exigencias de la crítica moderna, reseñando las 
fuentes documentales que existen para reconstruir la genuina figura de San 
Juan de la Cruz y sentando las normas que debe seguir la crítica serena para 
tiazar su verdadera figura psicológica. Hace luego el historial de sus escritos 
determinando su autenticidad. A 

Así entra de lleno en el estudio de la Tesis, que divide en dos grandes 
secciones: analítica y sintética. 


PARTE ANALÍTICA 


Analiza su vida, su palabra y su doctrina. 

Como el intento del autor es demostrar la vitalidad de la doctrina sanjua- 
nista, es a saber, que los dictámenes de su doctrina nacen de lo que él vivía 
y se ordenan a hacerlo vivir en los demás, juzga, necesario estudiar el enla- 
ce entre su vida y su doctrina para que a sus palabras podamos dar el más 
exacto sentido. 

l. Dedica el primer libro al estudio de su vida, pero no es una simple 
biografía; son más bien los hitos que orientan su personalidad. Van alizando 
uno por uno todos los acontecimientos de su vida que contribuyeron en al- 
guna manera a su formación, trazándonos un retrato psicológico de la mayor 
viveza y exactitud. El autor insiste particularmente en el criterio católico que 
debe dirigir tal estudio tratándose de un doctor de la Iglesia y rechaza los 
intentos racionalistas que se valen de los mismos documentos para trazar una 
figura de San Juan de la Cruz muy ajena a la realidad. El criterio católico 
debe ser además completado por un criterio carmelita, pues siendo eximio 
carmelita el Santo Doctor, nadie mejor que un carmelita estará en condicio- 
nes de comprender sus rasgos distintivos, especialmente en ciertos pormenores 
que sólo quien los vive acierta a comprender. 

2. Después de su vida estudia su palabra viva, sometiendo al análisis las 
expresiones espontáneas de su vida espiritual, recogiendo sus anécdotas, cartas, 
avisos, pláticas y sentencias ocasionales; con todo esto se forma un boceto 
doctrinal que sirve de eslabón entre su vida y su doctrina, definitivamente co- 
dificada en sus libros. 

3. Así pasa al análisis de sus libros, demostrando cómo en todos persiste 
el mismo plan general que gira en torno de una idea madre, que es la vida 
de Dios participada en el alma. Esa unicidad de principio que anima toda 
su obra hace que los mismos elementos que, radiantes, intervienen en los li- 
bros del Cántico espiritual y de la Llama de amor viva, sean ya el alma que 
anima los albores de la vida espiritual en los libros primeros de la Subida del 
Monte Carmelo, interviniendo ya aquí como tesis afirmativa, que poco a poco 
se va plasmando hasta adquirir los caracteres definidos del Cántico y de la 
Llama en la participación de la vida íntima de la Santísima Trinidad por 
las virtudes teologales, siendo allí y aquí la misma vida por tener un mismo 
principio, que es Dios. 

PARTE SINTÉTICA 


Es la parte principal de la Tesis. Confiriendo una enunciación y un or- 
den sistemático a todos los elementos recogidos a través de la vida, de las 
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palabras y de los escritos de San Juan de la Cruz, con el reflejo comparativo 
de la doctrina teresiana, se traza la probación directa de la Tesis. 

El orden seguido por el autor es el siguiente: 1. Afirmación de los 
principios trinitarios en general.—2. Se desglosan dichos elementos y se des- 
tacan entre el conjunto de la Mística carmelitana.—3. Se aplican en con- 
creto a los distintos grados de la vida espiritual. 

l. Orientando su _procedimiento con el estilo escolástico; trata las si- 
guientes cuestiones: 

a) “An sit”.—Determina el sentido que tiene la presencia de Dios en 
la doctrina de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz. 

b) “Ubinam sit”.—Entra en contacto con el alma, analiza sus partes 
según las descripciones de los santos carmelitas y busca finalmente dónde está 
Dios. Concluye que la morada de Dios está en el más profundo centro del 
alma, y desde allí nos hace recorrer con la mirada todo el maravilloso con- 
junto que rodea aquel centro misterioso, de donde están pendientes todas las 
potencias, todos los sentidos, todas las facultades vitales del alma. La deter- 
minación de la morada de Dios es, según el autor, el principio clave de la 
psicología sanjuanista para explicar todos los fenómenos que acaecen entre 
Dios y el alma. De aquí hace partir el concepto adecuado de la contempla- 
ción sanjuanista y en sus condiciones se explican las condiciones de la vida 
espiritual, 

c) “Quid sit” '—Penetrando luego en el mismo centro del alma se acer- 
ca al principio divino que en ella mora y nos descubre todas las riquezas que 
consigo trae la vida trinitaria. 

d) “Quomodo sit”.—Finalmente, -asociándose a las mismas corrientes de 
vida divina que de aquel centro proceden, derramándose por toda el alma, nos 
presenta los efectos del alma endiosada. 

2. Tomando ahora los elementos, el divino y el humano, tal como exis- 
ten en la realidad concreta, primeramente desglosa todas sus partes y las sec- 
ciona en tres perfecciones simultáneas: perfección psicológica, perfección ética 
y perfección experimental, 

Por perfección psicológica entiende la perfección operativa de las poten- 
cias del alma en cuanto son operaciones “espirituales”, cuyo tipo es Dios 
espíritu purísimo. Por la ética, la sumisión de las operaciones del alma a los 
principios sobrenaturales según la dirección de los preceptos divinos. Por la 
experimental, finalmente, entiende la percepción subjetiva de las mercedes y 
fenómenos preternaturales o sobrenaturales; está en proporción directa con los 
grados de perfección psicológica. 

Confrontando dichos elementos entre sí hace ver su dependencia mutua 
y cómo en todos los casos de verdadera influencia divina es la perfección 
ética el sostén de de las demás y su única garantía. 

La perfección ética, expresada por “vida de Fe”, es, pues, el nervio que 
anima toda la doctrina de San Juan de la Cruz y todo, por consiguiente, 
descansa sobre las verdades fundamentales de la vida cristiana, de donde su 
enseñanza no debe ser restringida a un círculo limitado de unos cuantos frailes 
y monjas de su Orden, sino que debe ser alimento de todos los fieles cristia- 
nos como la Santa Iglesia ha dado a entender declarándolo Doctor de la 
Iglesia Universal, y querer privar de su doctrina es privar de la doctrina que 
la Iglesia da para todos sus hijos. 

Precisando luego el concepto de la gracia según San Juan de la Cruz, 
que no es una destrucción, sino una superperfección de la naturaleza, armo- 
niza sus mutuas condiciones. "Tomando, pues, al hombre tal como Dios lo ha 
hecho, en cuerpo y alma, como individuo y como miembro de la sociedad, 
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va puntualizando la acción discreta de la gracia en cada uno de sus muchos 
aspectos, sin que jamás el hombre sea arrancado de la cruda realidad de la 
vida para ser revestido de la santidad de Dios. Todo se deja como está. La 
vida de Dios no hará sino dar un sentido más profundo a la vida. “La vida 
bajada del cielo escondida en el más profundo centro del alma no es un 
depósito ocioso, sino que debe ser sostenido y fomentado en sus potencias. 
Por eso San Juan de la Cruz las ha revestido de las tres virtudes teologales. 
Mas así como las virtudes teologales respetan la actividad natural de las po- 
tencias, así también el objeto de dichas virtudes respeta en alguna manera el 
objeto natural de las mismas. Si antes, por su virtud natural, descubrían en 
las cosas una sustancia espiritual conforme con su naturaleza espiritual, ahora 
descubrirán también una sustancia divina conforme con su nueva naturaleza 
divina. El objeto de las virtudes será, por tanto, el camino objetivo del alma 
en su ascensión hacia Dios, y las virtudes harán que sean elevadas las mis- 
mas actividades naturales. Esta posición explica el equilibrio maravilloso de 
la doctrina sanjuanista, que con remontarse hasta las más altas cumbres de 
la contemplación cristiana, siempre tiene los pies firmemente sentados sobre 
una base inconmovible.” Asentados los principios de que la genuina vida de 
Dios no está sino en las virtudes teologales, más que en las experiencias sub- 
Jetivas, para determinar lo más o menos que un alma tiene de Dios sólo de- 
beremos atender a esos elementos ciertamente divinos. 


3. Con este criterio recorre el autor todos los grados de la vida espiri- 
tual, determinando en cada uno cuáles son los rasgos seguros de la vida de 
Dios. La medida es el ejercicio de las virtudes teologales. Perfectos serán los 
que perfectamente vivan las virtudes teologales: Fe, Esperanza y Caridad. 
La posesión de dichas virtudes repercute necesariamente en el sujeto, confi- 
riéndole una grande paz, dignidad y satisfacción. Por la Fe descubre siem- 
pre con maravillosa facilidad a Dios en todas las cosas, agradables o adver- 
sas. Por la Caridad ama inmensamente a todos porque en todos no descubre 
sino a Dios. Y por la Esperanza vive tan desprendida de las cosas de la 
tierra, que sólo para ella cuenta lo que cuenta para Dios. 


Los aprovechados poseen estas mismas virtudes; mas como su posesión es 
imperfecta, experimentan alguna agitación en el ejercicio de las mismas, por- 
gue su natural no está del todo doblegado a lo sobrenatural. 


En los Principiantes, finalmente, también intervienen los mismos principios; 
pero como su condición psicológica no guarda todavía la proporción indis- 
pensable para que pueda recibir las cosas de Dios en espíritu, San Juan de 
la Cruz procede con táctica particular a fin de introducirse en el espíritu, 
respetando las condiciones imperfectas del natural. La puerta de entrada es 
la voluntad; mas como quiera que ésta no obra todavía sino a través de an- 
sias sensibles, el Santo Doctor procura informar esas mismas ansias de otras 
ansias para con la Humanidad de Cristo. La Fe para estas almas no será, 
pues, todavía la tiniebla oscura, sino el ejemplo claro de Jesucristo, que con 
su conducta las atrae y enseña. Y así con la luz y el ansia de Cristo va 
encendiendo en la voluntad una nueva llama, que obliga al alma suavemente 
a despojarse por Dios de todo lo que no es Dios, primero en los sentidos, 
luego en las pasiones, y así, entrando poco a poco más adentro, ya lo que 
eran efímeras ansias se convierte en sólido amor espiritual y en verdadera 
Caridad teologal. Las negaciones de los principios ya tienen, por tanto, un 
sentido plenamente positivo, y queda así demostrado que la Santísima Tri- 
nidad es el alma de toda la espiritualidad carmelitana. El autor concluye: 
“Estos son los cimientos del altísimo Templo de Dios; estas las raíces del 
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Arbol de la vida eterna; estas las estribaciones del Monte Santo de Dios, 
cuya cumbre está metida en la tiniebla de la Divinidad. Sobre este mismo 
Monte nacen y se sustentan todas las magnificencias que Dios se ha dignado 
conceder misericordiosamente a las criaturas que creó a su imagen y seme- 
janza para recrearse y solazarse con ellas en las amenidades de este Monte 
divino. Si, pues, es la misma vida que aquí a los principios y allí en las 
alturas vivifica al alma, justo es que levantemos finalmente nuestra mirada 
y reconozcamos agradecidos como Fuente de vida que nos da vida a la 
gloriosísima y beatísima Trinidad: CUI LAUS VIRTUS ET GLORIA IN SAECULA 
SAECULORUM. AMEN. 


La emigración de la justicia del seno de las sociedades humanas 
con el soplo alegre de las revoluciones conjuradas contra la obra de 
los siglos ha fraido como consecuencia que allí donde antes se alzaba 
la eruz consagrando a todos, a ricos y a pobres, para fundirlos espi- 
rifualmente en el abrazo de la redención, se alzaron la hoz y ofros 
símbolos de la destrucción y de la muerte, epitafio sarcástico de un 
mundo en ruinas, en el que resuena como la carcajada sarcástica 
del diablo. 

(De D. ESTEBAN BILBAO) 


Sólo una verdad se abre camino en este mundo atormentado, y 
es la que define nuestra lelesia Católica. Por ello se hace necesario 
confinueis vindicando para ella los principios de la dignidad y liber- 
tad humanas que el Evangelio nos define, y los de la familia, la pro- 
piedad y la iniciativa privadas, que, al través de los siglos, han venido 
formando nuestra sociedad y el orden económico de que disfrutamos. 
Sobre ellos fodo puede construirse; sin ellos, la justicia social no 
existiría. 


(Del CAUDILLO). 
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PADRE JUAN JOSE DE LA INMACULADA CONCEPCION, O. C. D.: La psicología 
de San Juan de la Cruz. Ed. Sagrado EOGAEón de Jesús. Santiago de Chi- 
le, 1944. Un vol. 302 páginas. 


El autor ha comprendido muy bien las dificultades de un tema tan suges- 
tivo. Estudiar la personalidad de un genio es un asunto que bien merece un 
líbro. Y si se trata de un genio, cuya misión ha sido influir directamente en 
las almas, el aspecto psicológico debe ocupar un primer plano. Estas dos fa- 
cetas forman la materia de este trabajo: la psicología de San Juan de la Cruz, 
como persona humana y como santo, y su concepción psicológica del hombre, 
que se maniflesta en su magisterio. Ambas tienen una necesaría y mutua co- 
rrelación. Cada uno actúa en los otros conforme es y conforme los concibe. 
Conocer bien a San Juan de la Cruz supone conocer su doctrina; ésta, a su 
vez, es siempre el reflejo fiel de su personalidad, recoge la experiencia íntima 
de su vida. Si se trata, como aquí, de un místico, esta verdad es mucho más 
maniflesta. San Juan de la Cruz no escribe su biografía, pero la historia de su 
alma está referida en sus poéticas estrofas y en sus comentarios riquísimos. 

El P. Juan José deja a un lado el tecnicismo de la psicología moderna, aun- 
que no las ideas, al hacer el retrato del santo. Prefiere irle dibujando con ob- 
servaciones atinadas, recogidas con sencillez y amenidad. La dificultad de mi- 
rar psicológicamente a un santo que tan empapado estaba de lo divino queda 
hábilmente salvada. Van muy bien entrelazadas las pinceladas de la observa- 
ción puramente humana y las que no tienen cabida más que en una visión 
mística del Santo. A cualquiera de los lados que se hubiera inclinado con per- 
juicio del otro, hubiera producido una pérdida de la visión certera de esta 
personalidad tan rica, que ha juntado la perfección de ambos sectores. Sólo 
ez de lamentar que esta parte ocupe tan poco espacio del libro; tres capítulos 
son muy poco para un tema tan lleno de horizontes. 

El resto de la obra está dedicado al estudio de distintos temas psicológicos, 
contrastanáo la aoctrina de San Juan de la Cruz con las aserciones de la psl- 
cología moderna. No son estudios acabados y ya advierte el autor que intenta 
tan sólo la fijación de puntos de vista para trabajos más lentos y minuciosos. 
Por eso tienen disculpa pequeños reparos que podrían ofrecerse, como la falta 
de bibliografía y el uso frecuente de citas de segunda mano. Esto, no obs- 
tante, el autor ha logrado dignamente, con un estilo rápido y firme, su pro- 
pósito, y los jalones quedan certeramente puestos. Dios quiera que su afán 
y su pluma no descansen en el perfeccionamiento de un trabajo merecedor 
de su esfuerzo. 

P. CESAR VACA, O. S. A: 


MONSEÑOR OTTOKAR PROHASZKA: Concepción triunfal del mundo. Ediciones 
Studium de Cultura. Bailén, 19. Madrid, 1945. Un vol. 369 págs. 23 X 16 cms. 
Traducción del húngaro por el Dr. D. Antonio Sancho. 


En el orden cultural, cada época tiene sus tópicos, sus frases hechas, anóni- 
mas, en las que cree verse flelmente reproducida. La de la actual muy bien pue- 
de ser “Die Weltanschauung”. Estuche misterioso, en el que todo sabio piensa 
esconder, a la vez que exponer, sus más ricos tesoros. No hay fllósofo que Se 
atreva a hacer su entrada oflcial en' el círculo de los selecíos, que no traiga su 
«“Weltanschauung”, su concepción original del mundo. 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros de 
espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en la 
sección de Libros recibidos. 
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Este hecho, en sí indiferente, ha tenido la virtualidad funesta de engendrar 
otro hecho desolador. A saber: que al ser unas concepciones antitéticas de laz 
Otras, unas a otras se van dando despiadadamente la puntilla, dejando a los 
amantes de la serena especulación en “agonía desesperante. 

Y en este momento, en que todas las concepciones cósmicas son cribadas sin 
sompasión por el tiempo, se presenta en el mercado intelectual monseñor Pro- 
haszka, brindando a los sabios desorientados una nueva “Weltanschauung”, la 
triunfante, la cristiana. Nueva, claro está, no en el fondo, sino en la forma. 

El Obispo húngaro, con fino instinto psicológico, cree que la tesis cristiana, 
rechazada mucho ha por anticuada, sería bien recibida por los sabios ecuánimes 
sl se la supiese revestir con los encantos modernos, presentarla en traje de lu- 
ces. San Basilio, San Agustín, Santo Tomás, ¿no hicieron eso? ¿Adaptarla a su 
época? Exacto. No lo está tanto el celebrado maestro de Tihamer Toth cuando 
pone como características de la filosofía actual el intelectualismo y humanismo. 
Puede ser que lo fuesen, cuando él escribía. Pero en la actualidad el pensa- 
miento filosófico se ha lanzado por una cañada rabiosamente antiintelectualista 
y deshumanizante: vitalismo, existencia trágica, no da más de sí la filosofía ex- 
traescolástica. 

Todos estos temas de honda actualidad cultural, desarrollados a lo largo de 
veinticinco capítulos en estilo fiúido, elegante y colorista, con relampagueos lu- 
minosos que suavemente remansan la atención del más agudo lector, hacen esta 
obra de monseñor Prohaszka para las inteligencias en general y, sobre todo, 
para aquellas que se sientan incapaces de digerir los abstractos enunciados de 
la metafísica. En esta obra sorprende agradablemente también el calor apostó- 
lico que llamea en todas sus páginas. Es uno de sus mejores valores. 

P. ALBERTO 


30R ISABEL DE LA SANTISIMA TRINIDAD, O. C. D.: Recuerdos. Versión caste- 
llana de las carmelitas descalzas de Betoño (Alava). Tercera edición. 434 pá- 
ginas.—Elevaciones, por el monje benedictino D. Eugenio Vandeur.: Traduc- 
ción al español por el P. Bonifacio Sainz, escolapio. Gráficas Fides. San Se- 
bastián, 1944. Primera edición. 211 págs. Dos vols. 28 Xx 15 cms. 


Sólida, teológica y profunda es la espiritualidad de Sor Isabel de la Santí- 
sima Trinidad; otra floración del Carmelo reformado moderno. Es ya bastante 
conocida para detenernos a presentarla. 

Trasladada a las regiones del amor, de la luz y de la vida en 1906, a los 
veíntiséis años de edad, desde el Carmelo de Dijón, no hay nación alguna donde 
no sea venerada como un ángel que convoca a las gentes a la estrecha amistad 
de Dios. 

Estos Recuerdos, que contienen datos de su vida recogidos por las carmeli- 
tas de Dijón y seguidos de algunos cortos escritos, poesías y cartas de Sor Isa- 
bel, son un exponente más de la sublime espiritualidad carmelitana. Por eso 
creemos que se pueden presentar al mundo junto a los escritos de Santa Te- 
resa, de San Juan de la Cruz y de Santa Teresita, con su nota peculiar de atraer 


las almas al santo recogimiento interior, centro más profundo de la vida espi- 
ritual, en trato íntimo con la Santísima Trinidad habitando en el alma justa. 


Es tal su compenetración con las Sagradas Escrituras que admira la inter- 
pretación y oportunidad con que usa las Epístolas de San Pablo y el Evangelio 
de San Juan en los textos que se refleren al Espíritu Santo morando en el tem- 
plo del alma y a la continuación de las redención de Cristo. 

Si exceptuamos a Santa Teresita, muy pocos escritores espirituales, sí hay 
alguno, han logrado en tan poco tiempo tanta difusión como Sor Isabel. Además 
de las ediciones hechas en Francia, existen ediciones en lengua española, italla- 
na, alemana, inglesa, polaca, flamenca, holandesa, rutena, yugoslava, checoslo- 
vaca y portuguesa. También en las Américas se han hecho ediciones españolas 
y en los más remotos países misionales tiene lectores, siendo muchos los que 
espontáneamente escriben al Carmen de Dijón comunicando gracias O favores 
recibidos o manifestando el entusiasmo que les ha causado su lectura. 
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Cuantos han leído los Recuerdos han sentido el aleteo del Espíritu Santo tn- 
vitando a la vida interior y han quedado admirados de tan “verdadera, sana, 
recta y eficaz espiritualidad”, como la calificó un profesor de la Gregoriana. 
El Cardenal Mercier la apreciaba particularmente por su “espiritualidad paulina 
y la intensidad de su vida interior”. 

Las Elevaciones, que son comentarios de D. Eugenio Vandeur a la oración 
trinitaria de Sor Isabel, tienen también gran valor espiritual y son dignas de 
acompañar a los Recuerdos. 

Esta tercera edición, manifestación de la difusión obtenida en nuestra pa- 
iria, está presentada en tipografía superior a las anteriores, resultando muy es- 
merada y elegante. 


P. MATIAS 


ALONSO RODRIGUEZ, S. J.: Pláticas de la doctrina cristiana. Editadas por vez 
primera por el P. Félix Puzo, S. J., con la colaboración del P. Ramiro F. V1- 
llegas. Editorial Lumen. Rocafort, 219, Barcelona. 388 págs. en octavo. Pre- 
cio, 32 pesetas. 


Es un libro del renombrado autor de Ejercicios de perfección. Su aparición 
ha sido una sorpresa muy agradable. El P. Puzo ha hecho un gran servicio a 
11 piedad española, sacando del olvido esta joya literaria y ascética. Se escribió 
en 1610. Es fruto de numerosas pláticas con que el P. Rodríguez formaba a los 
religiosos de la Compañía. Pero así como en Ejercicios de perfección daba 
los retoques distintivos de la vida religiosa, aquí trata de las verdades funda- 
mentales que constituyen la vida cristiana, y con pinceladas tan suaves y par- 
cas que nos deja con ganas de más. 

En este sentido constituye el complemento de Ejercicios de perfección y re- 
sulta aptísimo para todos los fleles cristianos. En él brilla la escueta claridad 
de los principios doctrinales y la severa disciplina de los ascetas de nuestro st- 
glo de oro, forjadores de aquella generación gloriosa de la España imperial. 

Tiene cuatro partes. En la primera enseña lo que hay que creer. Siguiendo 
los artículos del Credo expone las verdades de la fe católica con argumenta- 
ción robusta y con sobrio y agradable manejo de la Sagrada Escritura, de los 
Santos Padres y del Catecismo de San Pío V. 

En la segunda, después de la fe, las obras, explicando los Mandamientos de 
la Ley de Dios y e la Iglesia. Como directamente se dirige a religiosos, trata 
los temas con suave moderación, sin descender a cuestiones extremadas, puesto 
que su intento sólo es instruir a las almas de buena voluntad. 

En la tercera expone los sacramentos, atendiendo a sus frutos prácticos. Es 
notable la larga exposición de la Confesión. Sus normas detalladas, claras, se- 
veras, no pueden menos de formar espíritus de recio temple y corazones since- 
ros, donde germinan espléndidamente las realidades encerradas en el estuche 
de los sacramentos. 

La cuarta es un precioso comentario del padrenuestro como modelo de la 
oración crístiana, preocupado siempre de enlazar las verdades sublimes que en 
sus palabras se encierran con las circunstancias mág triviales de la vida ordl- 
naria. Esa preocupación limita a veces las profundidades de su exposición, pero 
siempre resulta fecunda. 

La edición es impecable. Una docta biografía del autor y una reseña histó- 
rica de sus escritos y de las vicisitudes de las “Pláticas” nos advierten el tesoro 
que viene a nuestras manos. 

El editor añade, para completar la matería, algunas pláticas sacadas de Ejer- 
cicios de perfección y también una instrucción sobre el matrimonio, tomada del 
padre Luis de Granada. Dan mayor utilidad al libro los índices: 

Primero. Llave para acomodar la doctrina cristiana del P. Rodríguez al plan 
de cualquier Catecismo diocesano. 

Segundo. Puntas doctrinales que pueden explanarse durante al año lUtúr- 
gico acomodadas a los evangelios del día. 

Tercero. Indice escriturístico. 
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Cuarto. Indice de materlas. 

Quinto. Indice general. Con ello se da a entender que el presente libro no 
sólo es útil para leer, sino también para enseñar el catecismo y para predicar 
y para consultar. Su autor es, al fin, una lumbrera de la vida cristiana. Merece 
también cumplido elogio la editorial por la presentación nítida y atildada, que 
hace más agradable la lectura del libro. 

: P. EFREN 


A. D. SERTILLANGES: La vida intelectual. Ediciones Alfa y Omega. Editorial 
Atlántida, S. A. Anglí, 82, Barcelona. 188 págs. Precio, 7,50 pesetas. 


Con libertad de orden y de exposición hace el A. un acertado comentario al 
sustancioso tratadito de Santo Tomás, que entre sus obras dudosas viene con el 
nombre de Dieciséis preceptos para adquirir el tesoro de la ciencia. 

La vida intelectual es una vocación (c. I) que ennoblece al hombre entre to- 
das las demás «profesiones en que puede ejercitar su actividad. La vida intelec- 
tual del cristiano ha de convertirse, por otra parte, en una pulimentación ascé- 
tica del espíritu (c. 11), que ha de procurar el equilibrio de lo Bueno y de lo 
Verdadero en todas las cosas. 

Partiendo de estos principios el, A. traza un excelente tratado de espirituali- 
dad del estudio, poniendo en evidencia los problemas de la vida intelectual, 
tocando con estilo persuasivo y ameno todos los puntos que se estudian en los 
modernos proseminarios y orientando además toda la eficacia psíquica del estu- 
dio hacia el perfeccionamiento integral de la vida moral del hombre. 

Para estudiantes es un magnífico libro, que recrea con su discurrir claro, 
natural y atrayente, al mismo- tiempo que instruye en la+asignatura fundamental 
en todas las facultades o institutos: el saber estudiar. 


R. P. OTILIO DEL NIÑO JESUS, O. C. D.: Crónica oficial del Primer Congreso 
Hispano-Portugués de la V. O. T. del Carmen Descalzo. Valladolid, 9-14 sep- 
tiembre 1944. 551 págs. Tip. El Monte Carmelo. Burgos, 1945. De venta en 
la Administración de esta revista; en San Benito el Real, Padres Carmeli- 
tas (Valladolid), y en la Tip. El Monte Carmelo. Precio, 25 pesetas. 


Digno colofón a tan fausto Congreso pone la Junta organizadora con esta 
Crónica oficial. En ella se recogen, para memoria imperecedera, los estudios más 
importantes que se destacaron en sus sesiones solemnes y privadas. Temas t0- 
dos de palpitante actualidad, que nuestros terciarios carmelitas y cuantos quie- 
ran serlo han de meditar para entusiasmarse siempre más de la rica espiritua- 
lidad carmelitana, garantizada en la Iglesia con la autoridad de los dos más 
grandes maestros de la doctrina espiritual: Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 

Entre tema y tema de esos serios y sustanciosos puede el lector distraer su 
atención ojeando la abundantísima documentación gráfica que adorna todas las 
páginas del libro; los documentos oficiales de adhesión de las más altas je- 
rarquías de la Iglesia y del Estado; las notas estadísticas; las amenas descrip- 
ciones con que el hábil cronista ha sabido captar los anbelos de la organiza- 
ción y las jornadas de intensa emoción carmelitana que los afortunados con- 
gresistas vivieron en Valladolid. Todo, en fin, concurre a hacer de esta Crónica 
un libro interesante, por no decir imprescindible, en la biblioteca privada de 
log terciarios carmelitas. 


SANTA GERTRUDIS: Ejercicios. Prólogo de Fr. Justo Pérez de Urbel. Versión 
de las benedictinas de El Tiemblo (Avila). Tip. Gráficas Fides. San Sebastián, 
1944. 229 págs. Precio, 15 pesetas. 


Un libro muy interesante. Las almas consagradas a Dios encontrarán en él 
alimento espiritual muy selecto y delicado, preparado por las manos de una 
mujer y de una santa muy grande. Los cristianos, en general, percibirán a tra- 
vés del encanto de sus páginas bellezas que antes no habían percibido más que 
a distancia. 
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Siendo tan ilustre el prologuista, que nos lo presenta con los mejores elo- 
gios, nos basta recordar unas líneas de su “Introducción” para saber de qué se 
trata en estos Ejercicios de Santa Gertrudis. “Admiramos su simplicidad y, al 
mismo tiempo, la profundidad nos desconcierta, Es un lenguaje que tiene de 
oración y cántico a la vez, y no olvidemos que cantar y rezar es descubrir lo 
más profundo del pensamiento y del corazón... La sinceridad lírica es uno de 
los mayores encantos de su pluma Y una poesia rebosante de imágenes, transi- 
dos de unción, relampagueantes con un fuego que despierta los afectos y le- 
vanta el espíritu e ilumina todas las potencias; todo esto unido con una teolo- 
gla suave, afectiva, profunda, precisa y exacta...” (pág. 9). 

El estilo es afectivo en forma de elevaciones piadosas, con las que el alma 
puede entregarse a Dios en los diferentes momentos del día aniversario del 
bautismo (17); de la entrada en el claustro (37); de la profesión (49-77); para 
la acción de gracias (141); amor de Dios (109) y preparación para la muerte 
(193). La presentación tipográfica merece todos los elogios. . 

S a P. LUCINIO 
Dr. PETER KETTER: Cristo y la mujer. 16 x 22 cms. Versión de la tercera edí- 
ción alemana por el ilustre Canónigo de Mallorca Dr. D. Antonio Sancho. 

264 págs. Edit. Soc. de Educación Atenas, S. A. Mayor, 81, Apt. 1.096. Madrid. 


En su primera parte nos presenta el Dr. Ketter un profundo y detallado 
estudio histórico, que resulta un triste panorama de la condición con que la 
reujer, con relación al hombre, se llegó a encontrar antes de Jesucristo. Su po- 
sición en el paganismo, no obstante las virtudes de algunos ejemplares aisla- 
dos, ponen de manifiesto la degradación en que estaba sumida (cap. 1. 

Bastante más elevada era la situación en que se hallaba dentro del judaís- 
mo, pero aún le faltaba mucho para llegar a la dignidad a que la elevó Jesu- 
cristo (cap. IT). á 

En la segunda parte estudia el Dr. Ketter con maniflesta competencia - los 
fundamentos de la dignidad cristiana de la mujer, que nacen de “los dones de 
redención y normas morales” que rehabilitan sus relaciones con el hombre (sec- 
ción primera); y de los regalos que el Rey Cristo hace a las vírgenes (sección 
segunda). El aprecio que de ella hace el Divino Redentor no es el mezquino de 
los hombres, sino el que se funda en sus valores eternos, que la equiparan al 
hombre en orden a su último fin; pues en este orden, los valores no se miden 
colectivamente, sino personalmente, toda vez que cada individuo, hombre o mu- 
jer, ha de labrar su propia salvación. Y no obstante la sujeción en que Dios 
la colocó, por su prevaricación, con respecto «ul hombre, esta sujeción no indica 
servidumbre, síno orden en sus relaciones (cap. III). 

El precepto del amor no hace distinción entre el hombre y la mujer; los 
dos quedan por este precepto en el mismo rango. El modelo porque se han de 
regir dentro del matrimonio es el.mismo que les señaló San Pablo; el de Cristo 
con su Iglesia. Solamente así, mirando el hombre a la mujer como Cristo a su 
Iglesia y amando la esposa a-su esposo con amor reverencial, dejándose regir 
por él conforme a lo establecido por Dios, podrá conservar su dignidad y la 
armonía de su hogar cristiano. “Debe permitir que el hombre sea la cabeza de 
su corazón.” (Cap. IV.) 

En la segunda sección de esta segunda parte se contiene un magnífico tra- 
tado del matrimonio cristiano, que por lo que se relaciona con la misión de la 
mujer, culmina en la “glorificación de la maternidad” (cap. IX). Se resuelven 
aquí con criterio sano y elocuente dificultades muy delicadas que el espíritu 
moderno ha interpuesto en la santidad del matrimonio. Dificultades que con 
grande competencia se tocan en todo el libro siempre que se ofrece ocasión. 

Sigue en la sección tercera el estudio de la virginidad, que Jesucristo elevó 
basta aceptarla por esposa; no esa virginidad que rehuye del maírimonio, por 
egoísmo o por imposibilidad de ir a él, sino la que voluntariamente se ofrece 
a Jesucristo como un don o sacrificio permanente (cap. X). 

Corona. tan valiosa obra un estudio sobre las relaciones entre la mujer y la 
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Eucaristía como fuente que es ésta de la más eficaz espiritualidad fernenína 
(sección cuarta). 

Es este precioso libro el mejor regalo' para toda Joyen cristiana que aspíre 
al matrimonio, muy provechoso para los casados y de “luminosas perspectivas 
para cuantos deseen conocer a fondo la belleza y el sacrificio de la castidad 
virginal. Realmente agota el título: Cristo y la mujer. Cuanto debe saber una 
mujer cristiana se encuentra en este libro bien logrado del Dr. Ketter. La 
presentación magnífica sigue sumando méritos a la benemérita Editorial de 
Educació Atenas, que está haciendo una obra de apostolado con sus publica- 
ciones muy en consonancia con el resurgimiento de la espiritualidad española. 


MONSEÑOR PROHOSZKA: Cartas sociales. 16 X 22 cms. 184 págs. Ediciones Stu- 
dium de Cultura. Bailén, 19 (Apar. 5.018). Madrid. 10 pesetas. 


Son admirables lecciones de la más elevada sociología cristiana impregnadas 
de un sano y elevado patriotismo. Escritas en tiempos agitados por la guerra, 
son de completa actualidad. En ellas se señala a cada uno el papel que le toca 
desempeñar en medio de las pruebas a que se vea sometido, desterrando de 
su corazón ei desaliento y poniendo en Dios la conflanza plena. 

Cartas sociales son la síntesis luminosa de grandes tratados sociológicos em- 
bellecídas por los más hermosos símiles tomados de la naturaleza y por parábo- 
las del Evangelio admirablemente seleccionadas. Todo esto, envuelto en un 
lenguaje flúido y natural, hace que estas cartas sociales se lean con gusto y 
penetren en la mente y en el corazón, dando a comprender todo el alcance 
evangélico de la caridad con nuestros prójimos, armonizándola con el más ele- 
vado patriotismo y buscando la paz de los corazones. 

Quien desee despertar en sí 'el impulso del corazón hacia una actividad social 
magnánima, desprendida y saliendo de los límites del egoísmo, buscar con 
fervor el bien del prójimo, lea estas cartas y sentirá la necesidad de entregarse 
a Díos y al prójimo con esa entrega que dignifica, que purifica el alma y en- 
sancha el corazón, llenándole de los más dulces consuelos. 


MONSEÑOR OTTOKAR PROHASZKA: Fuente de aguas vivas. 16 X 22 cms. 204 


páginas. Ediciones Studium de Cultura, Bailén, 19 (Apat. 5.018). Madrid. 10 
pesetas. 


Con este sugestivo título nos presenta el Dr. Prohaszka su admirable obra 
sobre el reino de Dios en nosotros, que consiste en la unión que con él hemos 
de tener, mediante la gracia y las virtudes teologales. 

Estas aguas vivas, que brotan del Divino Corazón, deben anegar al mundo 
hasta deificarle. Es necesario, dice, que Cristo sea totalmente nuestro para que 
realice en noostros todos nuestros actos y formalmente nuestros propósitos. 

En este empeño que hemos de poner porque el reino de Dios se realice en 
nosotros mediante su amor, no quiere el Dr. Prohaszka que despreciemos las 
cosas materiales, como enseñan otros autores, porque no debemos ensimis- 
imarnos en una espiritualidad solitaria, sino que nos hemos de servir de ellas 
amándolas en Dios para que nos acerquen a él, teniendo cuidado que en ellas 
no tome fuerzas el elemento sensitivo. 

Así se sirvió Cristo de lo humano para divinizarlo y elevarlo consigo a la 
diestra del Padre. Así se sirve en la Eucaristía de los frutos de la tierra para 
obrar el gran misterio del amor y por él comunicarnos la vida divina. 

Es esta una obra que debe leer todo el que desee dilatar su corazón por los 
amenos y floridos campos del amor de Dios. 

Por la naturalidad, fluidez y elegancia del lenguaje con que escribe el Doc- 
tor Prohaszka, nada hemos de decir, pues ya son bien conocidos los escritos de 
tan ilustre publicista y destacado sociólogo. 


P. CRISTOBAL 


P. BARTOLOME F. M2 XIBERTA, O. C.: La doctrina de Jesucristo, 


Ediciones 
Alma Máter, S. A. Barcelona, 1944. Págs. 236. 12 pesetas. 
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El docto P. Xiberta presenta este librito a los jóvenes que cursan el primer 
año del Bachillerato, un breve, claro y sólido curso elemental de Religión, donde 
pueden aprender, no sólo los bachilleres, sino también todos los jovencitos, los 
fundamentos necesarios de nuestra Religión, y esto con gran facilidad, por estar 
dispuesta la doctrina a modo de lecciones concisas y con su lenguaje muy claro 
y comprensible, que se graba bien en la mente del lector. 

Muy recomendable para los primeros cursos de la enseñanza secundaria en 
los Institutos civiles y religiosos. Ha de ser de gran provecho para la forma- 
ción cristiana de la juventud, base de la vida de piedad de los hombres del 
mañana. 


P. JOSE ENRIQUE 


£RTA. LIC. MARIA ROSA VILAHUR: La joven ante la vida. 160 págs. de 20 X 14 
centímetros. Antecubierta, orlas y vifñietas a dos colores. Editor, Sociedad de 


Educación Atenas, S. A. Mayor, 81. Madrid. Precio, 10 pesetas. 


El mejor elogio que podemos hacer de la hermosa obra de la señorita Vi- 
labur—La ¿joven ante la vida—es decir de ella que es digna de la pluma de 
Monseñor Tihamér Tótb. * 

Lo mísmo en la forma, estilo, amenidad, que en el fondo, ideas y orienta- 
ciones, La joven ante la vida sigue los módulos pedagógicos asentados por el 
insigne Obispo húngaro, tan perfectamente asimilados por la distinguida auto- 
ra de la adaptación de sus libros para las lectoras españolas. 

De tres capítulos se compone la obra. Primero: La ¡joven ante la Naturaleza. 
Con ágil y femenina pluma selecciona algunas de las inmensas bellezas de la 
Naturaleza, que pueden entusiasmar y conmover a la mujer: Los astros, las 
flores, etc., etc. 

Gusta la señorita Vilahur en hacer provechosas excursiones desde la astro- 
nomía y la botánica a la práctica ascética de la vida cristiana. 

Más aleccionador es el segundo capítulo: La joven ante sí misma. Son in- 
trospecciones psicológicas del alma de la mujer, siempre rica en matices y 
virtudes, y siempre difícil de ser comprendidas y explicadas. 

En el último se intenta y consigue desbrozar bastante el tortuoso camino 
que ha de andar necesariamente toda joven hacia el amor. 

Sin pretensiones científicas ni eruditas, ha logrado la autora de este libro 
presentar a la juventud femenina española un tratado psicológico y erudito que 
merece nuestra enhorabuena y ser leído con interés por las mujeres. 

P. PEDRO TOMAS 


ENRIQUE BARRACHINA GIL, Pbro. Cura Párroco de Cheste (Valencia): Pasión 
del alma devota, 107 págs. Talleres Edit. Tip. Moderna. Avellanas, 9, Valencia. 


Este libro está compuesto por veintitrés breves, pero devotas y prácticas me- 
ditaciones sobre la pasión de Jesús, desde el Cenáculo hasta su muerte divina 
en la Cruz. 

La Sagrada Pusión ha sido y será siempre la principal fuente cristiana de 
devoción y de amor a Jesucristo, por ser donde El nos dió los más grandes 
ejemplos de todas las virtudes y las más grandes pruebas de su amor. Por 
eso recomendamos estas fervorosas meditaciones a todas las almas que deseen 
erecer y arder en amor a nuestro Divino Redentor. 

Contribuye a aumentar sus méritos el estilo conciso y vivo en que están 
escritas. 


ENRIQUE BARRACHINA GIL, Pro. Cura Párroco de Ches (Valencia): £l espiritu 
del Seminario. 137 págs. Talleres Edit. Tip. Moderna. Avellanas, 9. Valencía. 


El presente libro es uno más de una serie que el celoso Párroco de Cheste 
empezó a publicar en 1944 dedicados a los seminaristas. 

Escrito con fervoroso entusiasmo, no cabe duda que hará muchísimo bien 
a todos aquellos aspirantes al sacerdocio que lo lean, pues en él se tocan y re- 
suelven sus principales problemas, 
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Es oportuna y hasta necesaria, en parte, la publicación de esta clase de obras, 
pues creo que es poco lo que hasta ahora se ha escrito en nuestra Patria sobre 
los problemas propios de los aspirantes, al Sacerdocio. 

El libro está escrito en escogido y elegante lenguaje, aunque creo que hu- 
hbiera ganado más con un estilo menos amplio, dada la forma confidencial y 
exhortatoria con que sostiene el diálogo! desde el principio hasta el fin. 

P. TARSICIO 


Rh. P. R. SARABIA, C. SS. R.: Sacerdotes, niños y catequistas. Los Mandamientos 
de la Ley de Dios. Tomo II. 608 págs. Edit. El Perpetuo Socorro. Madrid, 
1944. Precio, 18 pesetas. 


Contiene este tomo la exposición de todos los Mandamientos desde el cuarto. 
Presentar al P. Sarabia sería una ingenuidad, tan conocido como es de todos. 
A la primera página que se lee de sus libros catequísticos queda uno electri- 
zado por ese estilo tan suyo, ameno, interesante, llano, claro y persuasivo. 
Pueden leerle los niños, que no tendrán grande dificultad en comprender las 
verdades del Código divino hasta en detalles nimios y a veces escabrosos, sín 
que se turbe su mirada, y con positivo provecho. Los mayores leerán varias 
páginas de un tirón, porque, más que lectura, parece una amena conversación 
con una persona simpática que no se atreve uno a interrumpir. 

Recomendamos vivamente a todos la lectura de estas instrucciones, que con- 
tienen un excelente tratado de lo que es la fuente de nuestra espiritualidad 
cristiana con los Sacramentos: los Mandamientos de la Ley de Dios. 


R P. R: SARABIA, C. SS. R.: Sermones. Tomo II, Cuaresma. 8” m. 428 págs. 
Editorial El Perpetuo Socorro. Madrid, 1945. 


El título de este libro puede enfriar los entusiasmos de los muchos admira- 
dores que tiene el P. Sarabia. ¡Sermones! y ¡de Cuaresma! Oímos tantos y han 
ebtenido tan menguados resultados los sermones escritos, que es ya un ver- 
dadero prejuicio contra esta clase de libros. 

En el caso presente no sucede lo.mismo. Si no fuera por el título, no se 
diría que son sermones. Son charlas del P. Sarabia sobre temas evangélicos y 
morales. Y al decir charlas del P. Sarabia ya entendemos de qué se trata. El 
argumento es lo único que cambia y que, como el Evangelio, se acomoda a 
lodas las épocas del año y a todas las edades y condiciones sociales. Pueden 
leerse hasta por recreo y santa distracción del espíritu. 


PS 


AMADO SAEZ DE IBARRA, Pbro.: Chicos por dentro. Segunda edición. Un volu- 


men de 161 págs., encuadernado. Edit. Luz. Fernández de la Hoz, 21. Ma- 
dríd, 1945. Precio, 11 pesetas. 


Es la segunda edición de la obrita del ilustre sacerdote y fino psicólogo Ama- 
do Sáez de Ibarra. En ella nos presenta el alma de los jóvenes a la luz de sus 
cartas íntimas. Son siempre las cartas, cuando reflejan auténtica y sincera es- 
pontaneidad, la superficie tersa donde queda espejada con más fidelidad el alma 
del escritor, y eso sucede con estas cartas juveniles, que nos ofrece con cari- 
a el Sr. Ybarra, marcadas con el sello nombre de una sinceridad franca. Nos- 
ctros no dudamos que estas páginas, donde la confianza de algunos corazones 
jóvenes han dejado transparentada su alma de cristal, serán hondamente be- 
nebciosas, para tantos muchachos, compañeros de viaje “que forman hoy la 
inmensa legión de perdidos, de aturrullados en brumas de desilusión y des- 
piste” (pág. 6). 

La sagacidad del autor plantea en estas páginas problemas que, interesan al 
alma del joven y propone adjunta la solución eficaz, todo ello para elevar se- 
guro su espíritu virgen a esas alturas purísimas, hacia donde constantemente 
aspira: Plan de vida, educación de la voluntad, la amistad divina, la alegría san- 
la, el problema del amor, etc., he aquí unas ideas—claves—, 
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En nuestro concepto es un líbro de positiva utilidad para la juventud. Esto 


denuncian las dos edicoines, eracadas en tan poco tiempo y por ello felicí- 
tamos al Sr. Ybarra. 


R. P. CRISOGONO DE JESUS SACRAMENTADO, O. C. D.: Vida del Padre Fran- 
cisco Palau, Fundador de las Hermanas Carmelitas Descalzas Misioneras. Un vo- 
lúmen de 98 páginas. Madrid, 1944. 


Es una biografía sencilla y popular del ilustre fundador de las Hermanas 
Carmelitas Descalzas Misioneras, en el mismo estilo y hermana de las ya cono- 
cidas y tan aceptadas de Santa Teresa, San Juan de la Cruz y Santa Teresita, 
del prestigioso y maolgrado escritor, R. P. Crisógono de Jesús Sacramentado. 

En once estampas, a cual más bella y sugestiva, nos ofrece ahora la egre- 
gía figura, admirable en su vida y en su obra, del infatigable apóstol carmelita, 
P. Francisco Palau. j 

Retrato de contornos precisos, que las Hermanas Carmelitas Descalzas Mi- 
sloneras agradecerán eternamente a la pluma delicada y tersa del P. Crisógono, 
que supo guardar para su esclarecido Padre y Fundador los últimos acentos de 
su habla castiza y jovial y para ellas las muestras inequívocas de un ternísi- 
mo afecto. 


] P. CELESTINO 


JOSE MARIA ESCRIVA. Camino. 15 pd 11. 2.2 edic. 356: págs. Editorial “Luz”. 
Madrid, 1944. Encuadernado en tela, precio 15 pesetas. 


Con toda la sinceridad de un corazón de amigo, resuenan en el oído del lec- 
tor atento, las novecientas noventa y nueve sentencias que integran el libro 
“Camino” de José María Escrivá. “Esas líneas penetrantes, esos pensamientos 
lacónicos” como los llama en el prólogo el muy ilustre doctor Javier, hoy Obis- 
po de Palencia, son, a veces, saltos que, dirigidos y enclavados en los senos 
más íntimos del corazón humano pueden removerle todo y convertirle, desper- 
tando en él sentimientos adormecidos, suscitando ideas nuevas, pensamientos 
profundos, orientaciones. 

Parece que el autor conoce el corazón del hombre, enteramente, totalmente; 
todas sus aspiraciones, todos sus deseos, todas sus deficiencias, todas sus mi- 
serias. Y con esta breves sentencias le ayuda, le orienta, le anima. 

¡Cómo animan al corazón desalentado las sentencias 404, 405, 406!... Nog- 
otros no fracasamos nunca.—Pusiste del todo tu conflanza en Dios... Ya sabes 
que con miras sobrenaturales, el final (¿vivtoria? ¿derrota? ¡bah!) solo tiene un 
nombre: exito. 

Y sobre la humildad ¡qué pensamientos más elevados, exactos, atinados! 
Parece oirse a la gran doctora de Avila, Santa Teresa de Jesús—“No es falta 
de humildad que conozcas el adelanto de tu alma.—Así lo puedes agradecer a 
Dios.” 608. “El propio conocimiento nos lleva como de la mano a la humil- 
dad” 609, 

Y como esto, mucho más, que pueden comprobar todos leyendo tan precio- 
so libro. ¡A éste sí que se le puede llamar “un buen amigo”! 

La presentación tipográflca a dos tintas es sencillamente elegante y bien 
lograda. 

P. CELEDONIO, J. P. 


Misionera oculta. Biografía de la Rvda. Madre Carlota de Santa Teresa, Car- 
melita Descalza, por las RRvdas. MM. Carmelitas Descalzas de Godella. Un vo- 
lumen 22 54 16. 272 páginas. Valencia, 1945. 


La Madre Carlota de Santa Teresa, fué un alma de grandes aspiraciones, en 
la virtud, reforzadas por una fé inquebrantable y una conflanza sin límites en 
la divina misericordia, se lanzaba a las más difíciles empresas, superando con 
ánimo varonil cuantas dificultades le salían al paso. Aun en medio de la últi- 
ma persecución roja, de la que fué víctima, con todas sus religiosas, se man- 
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tuvo Cual roca inconmovible en la fiel observancia de su profesión. Juventud 
inmaculada y vida heróica en el claustro, cortada a lo teresiano; generosidad en 
amor de Dios y de las almas; amor a lós votos religiosos; celo apasionado por 
la integridad de al vida carmelitana, son las notas destacadas de la vida de esta 
humilde a la par que esforzada religiosa; contraste de ese espíritu de claudica- 
ción y de frío materialismo que invade el mundo. Por eso la lectura de esta 
hermosa biografía, será grandemente provechosa, no solo para las almas que vi- 
ven en el claustro, sino también para las que viven en medio de las agitaciones 
del mundo; pues será cual antorcha luminosa que guiará sus pasos por los ca- 
minos de la virtud. 


Siguen a la biografía y como complemento de la misma, algunos documen- 
tos espirituales de los consejos que la Madre daba a sus religiosas y de las 
cosas que ella practicaba. 


P. CRISTOBAL 


NUEVA REVISTA 


EL CARMELO TERESIANO: Revista bimestral ilustrada. do Nacional de 
Santa Teresa. Madrid. 


Dos medallas de sufrimientos merece el antiguo MENSAJERO DE SANTA TE- 
RESA, dos veces mártir. Fundado con ocasión de los Congresos de Mística para 
recoger en sus páginas y adaptarlas a una divulgación popular-“las doctrinas 
de la Doctora Mística, de San Juan de la Cruz y de la tradicional Escuela Mís- 
tica Carmelitana, bien pronto llegó a adquirir grande difusión y a constituirse 
en una de las mejores Revistas que la Orden publicaba en España, gracias a la 
magia que supo comunicarle la pluma y el buen gusto del P. Florencio del 
Niño Jesús (q. e. p. d.) su Director, que sabía enmarcar siempre bien a la ya 
de por sí amable y simpática figura de Santa Teresa. 


Hoy sale por tercera vez a la luz refundido con otra antigua revista, GLO- 
RIAS DEL CARMELO, que dirigía el Vicepostulador de la Provincia de Casti- 
lla, levantándose sobre sus cenizas gloriosas y con traje nuevo del todo. 


En su doble finalidad de divulgación carmelitano-teresiana y Organo de las 
Causas de Beatificación de esta Provincia, EL CARMELO TERESIANO pretende re- 
sucitar las glorias pasadas y llevar a todos los rincones de España un chispazo 
de caridad teresiana desde este su Templo Nacional; trazar una pincelada en 
cada número de vida mariana y carmelitana; recordar una lección sanjuanista; 
amenizar un poco la vida afanosa de hoy con brisas ligeras de dulzura y poesía; 
documentar la vitalidad del Carmelo en el mundo y la asistencia amorosa a sus 
devotos de los Santos y Venerables Carmelitas. 


Programa amplio, interesante y ameno. Tres cualidades que ADrOR camino al 
éxito de una Revista. Muy grande se lo augura REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 
que desde hoy compartirá de cerca con CARMELO TERESIANO los mismos an- 
helos de superación, las mismas zozobras del trabajo y las mismas satisfaccio- 
nes de un apostolado muy carmelitano en favor de la ¿en de la Orden y de 
España» 


P. LUCINIO. 
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Siglas de las Revistas que se mencionan en este número: 


. A. — Archivo Ibero-Americano. 


. — Revista Española de Teología. 


A.I 
C.T.  — Ciencia Tomista. 
E.H.,  — Fstudios Eclesiásticos. 
M. — Manresa. 
TZ R,yF. — Razón y Fe. 
RE,T 
V.S.  — La Vie Spiritualle. 
V.V.  —= Verdad y Vida. 
W. W. — Wissenschaft und. Weisheit. 
LA 


. M.— Zeitschrift fúr Ascese und Mystik. 


ESPIRITUALIDAD CRISTIANA EN GENERAL 


R. GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: La Sainte 
Trinité et le don de soi (La Santísima 
Trinidad y el don de Sí).—V. S. 
T. LXVI, núm. 5 (1942), págs. 401-411. 


La invocación de la Santísima Trini- 
dad es objeto cotidiano de nuestra pie- 
dad en múltiples ocasiones. Es intere- 
sante el ver por qué este misterio ado- 


rable es el más querido por las almas ' 


contemplativas. Según San Agustín y 
Santo Tomás, la razón fundamental de 
ello está en que es el misterio sobera- 
no que nos maniñlesta la vida Íntima 
de Dios y su infinita fecundidad y el 
abjeto principal de nuestra bienaven- 
turanza en el Cielo. Nosotros no tene: 
mos razones con que vislumbrar la 
necesidad de la vida trinitaria de Dios. 
Sólo después de la Revelación adora- 
mos en ella el mismo augusto misterio; 
vemos su conveniencia y buscamos una 
explicación en la vida intelectual. La 
comunicación inefable de las Tres Di- 
vinas Personas en Inteligencia y en 
Amor Personales es la vida de la San- 
tísima Trinidad. 

Misterio supremo, que desde su cum- 
bre inaccesible ilumina a todos los de- 
más misterios a través de la Encarna- 
ción. En este misterio y a través del 
mismo sabemos que por la gracia so- 
mos hijos adoptivos de Dios, partici- 
pando de su misma vida. Más el al- 
ma crece en la gracia, y más se trans- 
forma en imagen viva de la Santísima 
Trinidad. En Ella en el Verbo y en 
el Amor descansará después en la glo- 
ria, vencidas las vicisitudes del des- 
tierro. - 


JOHANNES BEUMER: Zur theologischen 
Fralge nach der Vaterschaft Christi 
(Sobre la cuestión teológica de la pa- 
ternidad de Cristo).—Z. A. M., 17 
1942, págs. 32-44. 


Hállase con frecuencia en la mo- 
derna literatura religiosa frases como 
ésta: Cristo es el Padre del hombre en 
la vida sobrenatural. ¿Esta paternidad 
del Hijo de Dices en orden al hombre 
tiene un contenido teológico seguro, 
o más bien no se presta a equivoca- 
ciones, o cuando menos a confusas ín- 
teligencias? 

El Dr. Scheebens afirma lo primero 
y el autor de este artículo lo segun- 
do. Para éste, la paternidad de Cristo 
no se puede deducir ni de la Sa- 
grada Escritura ni de los Santos Pa- 
dres. No deja, con todo, de recono- 
cer que algún fundamento sí ofrecen. 
sólo la piedad de los varones santos 
ha usado de este término para expre- 
sar la intimidad en el amor de Cristo 
y el alma. En conclusión: según las 
fuentes escriturísticas y patrísticas, la 
Miación del hombre arranca, en gene- 
ral, de la primera persona de la Tri- 
nidad, y la paternidad de Cristo no 
encuentra apoyo. No se trata, sin em- 
bargo, de una expresión herética e in- 
sostenible en sana Teología. 


J. OVECKA: Die Gaben des Heiligen Geis- 
tes in der Mystik (Los dones del Es- 
píritu Santo en la Mística).—Z. A. M., 
17 (1942), págs. 189-211. 


Puesto que ni la actividad ni la va- 


lorización de los dones del Espíritu 
Santo pueden ser determinados por la 
experiencia interior o por las fuentes 
de la revelación, su contribución a la 


Mistica teorética hay que reducirla a. 


una mera, aunque valiosa, especula- 
ción. Aun para la definición, clasiflca- 
ción y graduación especualtiva, son 
poco aplicables los dones del Espíri- 
tu Santo en la Mística. , 

Si, a pesar de ello, los autores se de- 
ciden a emplear los dones del Espíri- 
tu Santo como aclaración especulativa. 
sería de desear gran precisión en la 
exposición de su pensamiento en or- 
den a la doctrina dogmática de los 
mismos. Otro tanto se diga de las lo- 
cuciones que usan. El aspecto psico- 
lógico de la gracia mística se puede, 
en general, determinar bastante bien, 
facilitando una definición clara de la 
Mística como un todo orgánico y como 
una rica y definitiva clasificación de las 
gracias místicas. En la Mística terética 
se ha de mantener el punto de vista 
psicológico y los demás aspectos sólo 
utilizarlos como ilustración comple- 
mentaria y ontológica. 

Los actos místicos han de ser defini- 
dos y declarados según estos tres prin- 
cipios: potencias del alma, objetos ma- 
teríal y formal y modo psicológico 
por el que la potencia consigue su ob- 
jeto, sí psicológico natural o psico- 
lógico sobrenatural. En este segundo 
caso interesa ver de qué especie sea 
dicha sobrenaturalidad psicológica. 


Así lo hace San Juan de la Cruz. 
De los dones del Espíritu Santo habla 
él muy poco y de paso. Para definir. 
esclarecer y clasificar los actos miísti- 
cos se sirve de la sobrenaturalidad 
psicológica y de sus géneros, especies, 
grados y modos. Santa Teresa, que no 
estaba formada teológicamente y sólo 
escribía basada sobre su experiencia, 
no mienta los dones del Espíritu San- 
to en sus escritos y sólo utiliza el 
punto de vista psicológico. 


Dr. GEORG SCHREIBER: St. Michael und 
die Madonna (San Miguel y la Vir- 
gen).—Z. A. M., 17 (1942, págs. 17-32: 


Es un estudio del simbolismo y de 
la realidad de los hermanos santos, 
mejor dicho, de los Santos hermana- 
dos en la piedad, en la liturgia y en 
el arte. Esta erupación de Sentos tiene 
las más diversas Causas, naturales 
unas, sobrenaturales otras. Claro está 
que en esta agrupación histórica no 
se trata sólo de la agrupación carnal, 
sino también de la espiritual, que se 
Forja preferentemente en el martirio 
v:en la protección mancomunada, dis- 
pensada al pueblo cristiano, Esto hace 
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que los fieles los asocien inseparable- 
mente en la piedad, en la liturgia y en 
el arte. Tal ocurre con la Virgen San- 
tísima y con San Miguel. El Dr. Schreí- 
ber estudia este grupo preferentemen- 
te en el arte y en la piedad germá- 
NICAS. 


J. BOVER, S. J.: Valor ascético de la 
devoción a la Virgen Marta.—M. 51. 
(1942), págs. 157-165. 7 


En la gran potencia santificadora de 
la devoción a la Virgen consiste todo 
su valor ascético. ¿Cuál es la razón 
intrínseca de esa fuerza? Para preve- 
nir confusiones hay que tener bien 
preciso el concepto de la perfección 
cristiana, que no puede consistir for- 
malmente en la devoción a la Virgen. 
Por otra parte, la devoción a la Vir- 
gen Santísima no es un mero medio 
de santificación; virtualmente, es un 
ejercicio de caridad perfecta, por lo 
que se distingue 'ventajosamente de 
las devociones a los demás Santos. La 
razón intrínseca de la potencia santi- 
ficadora que posee la devoción a la 
Virgen Santísima se ha de hallar ne- 
cesariamemte en la naturaleza misma 
de la vida espiritual, que, a su vez, 
depende de estos factores: 1) pode- 
rosa aspiración hacia la más perfecta 
santidad; 2) energías espirituales pa- 
ra superar todos los obstáculos que 
salgan al paso; 3) actuación constante 
en el ejercicio de las virtudes; 4) orien- 
tación hacia Jesucristo y al amor de 
su Cruz. Todos estos principios de 
santificación se hallan en la genuina 
devoción a la Virgen María: pues Ma- 
ría es nuestra Madre; es el ideal más 
noble que nos ayuda a desprendernos 
de la materia y es la vencedora del 
demonío; es el modelo de virtudes más 
parecido a Dios y, finalmente, es quion 


mejor nos conducirá al amor de Je- 
sucristo y de su Cruz. 
PAUL PHILIPPE, O. P.: Le róle de la 


Sainte Vierge dans la vie intericure 
(Misión de la Virgen Santísima en la 
vida interior).—V. S. LXVIHI, núme- 
ro 2 (1942), págs. 171-187. 


Somos hijos de la Virgen; pero mu- 
chos cristianos desconocen la acción 
inaternal de María en la vida interior, 
imaginándose que el único mediador, 
Cristo, es quien constituye exclusiva- 
mente la razón íntima de su caminar 
hacia Dios. Esta dependencia es esen- 
cial, pero no exclusiva. María es en 
nuestra vida modelo y Madre. Como 
modelo €s incomparable por la aso- 
ciación con que ella misma vivió los 
misterios divinos” que nos santifican, 
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Pero la imitabilidad de María vence 
la distancia que podía separarnos de 
ella, con la comunicación de su pro- 
pía vida, como Madre nuestra que es. 
Para entrar en el Cielo hay que haá- 
cerse niños, renacer, hacerse hijos 
de la Virgen. Jesús, precediéndonos, 
nus enseñó el camino, naciendo de 
Ella y dependiendo de Ella en la vida 
y en el cambio de amor; aquí y ahora 
en el Cielo. La realidad del Cuerpo 
Místico nos coloca con Jesús bajo los 
infiujos de esa divina Maternidad. Ver- 
dadera Maternidad de nuestras almas, 
con todas sus amables consecuencias. 
Dicen los teólogos que en la misma vi- 
sión beatífica, sin abandonar el Cie- 
lo, Dios le comunica cuanto quiere 
realizar en favor de sus hijos. 


Según el autor, María obra en nos- 
otros al modo de la Humanidad San- 
tiísima de Cristo en razón de instru- 
mentos perfectísimos en manos de la 
Omnipotencia divina. Se puede hablar 
de una real e invisible presencia de 
María en nosotros, experimentada por 
muchas almas humildes, puras y uni- 
das a su Madre del Cielo. 

María es la Mediadora universal de 
todas las gracias. Aunque no pense- 
mos en Ella, todo cuanto recibimos en 
el orden de la gracia pasa por sus 
manos. ¡Qué riqueza espiritual de in- 
timídad si nos esforzamos por ver esa 
presencia de María en nosotros! Es- 
to es entrar en el plan divino. Esto 


es pertenecer y portarse como hijos * 


conscientes de tal Madre. Y se entra 
en su intimidad por la obediencia y 
por la entrega total a la Virgen San- 
tísima como hijos que lo “pierden” 
todo en las intenciones y en 103 ac- 
tos de su Madre; prestando suma aten- 
ción a sus más insignificantes deseos 
e indicaciones; teniendo ansía inmen- 
sa de tenerla contenta. Obrando de 
esta manera, se puede estar seguros 
en “el interior de María” con alegría 
y confianza. Ella irá modelando nues- 
tra alma según la imagen de la suya 
y según sus virtudes. Terminaremos 
por “respirar a María” en frase fe- 
liz del B. Grignion, y transformarnos 
en “copias vivas de la Virgen”. Ella 
será el mejor medio de unión con Je- 
sueristo, como molde en el que Dios 
preparó y realizó la Encarnación. Ella 
nos pondrá en contacto con las Tres” 
divinas Personas en vida de fe y de 
amor y con el mismo amor de su Co- 
razón terminaremos amando a Dios. 


NOTKER KRAUTWIG: Die Tugend (La 
Virtud).-—W. W., 9 (1942), págs. 1-13 
(2 Teil). 


La vída moral del hombre se enraíza 
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en la polarización de persona y valor. 
La virtud natural es el fruto del per- 
fecto maridaje entre ambos. Esencial- 
mente distintos son los factores que 
determinan el sentido y la actividad de 
la virtud sobrenatural. También lo so- 
brenatural, la vida cristiana descansa 
en relaciones de polaridad. Los dos 
polos, entre los cuales oscila la vida 
cristiana, son el hombre pecador y up 
Dios misericordioso. , 


En orden a la formación de la vir- 
tud sobrenatural, la humildad es un 
requisito necesario, considerando este 
origen de parte del hombre. Es una 
virtud cristiana que hay forzosamen- 
le que presuponer para que el hom- 
bre reciba la misericordia de Dios. Co- 
mo la virtud natural es el fruto del 
amor justificador de Dios, que el Pa- 
dre, por Jesucristo en el Espíritu San- 
to, en nosotros engendra. Luego, la 
virtud sobrenatural es el mismo amor, 
que la voluntad misericordiosa de Dios 
ha infundido en nosotros; amor sobre- 
natural que tiende hacia Dios como 
vida creciente, como ser repleto. En 
una palabra: la virtud sobrenatural 
significa vída terminal en Dios Uno y 
Trino. 


NOTKER KRAUTWIG: Sillliche Tugend 
und Sakrament (Virtud moral y Sa- 
cramento).—W. W. 9 (1942), pági- 
nas 100-109. 


No es raro observar en la vida cris- 
tiana de muchos fleles dolorosas sepa- 
raciones entre la virtud y el sacra- 
mento, 0, cuando menos, pretericiones 
lamentables y desórdenes en cuanto a 
l4 colaboración entre los dos elemen- 
tos. Todo lo cual cede en abierto dafío 
de la: perfección cristiana. 

La vida del cristiano aparece clara- 
mente dividida en dos reinos: el de 
la virtud y el del Sacramento. Pero 
dos reinos no enemigos, ni aun siquie- 
ra neutrales, sino íntimamente herma- 
nados, que mutuamente se completan. 
La virtud moral prepara el corazón del 
cristiano para la digna recepción del 
sacramento y el sacramento termina, 
corona la virtud. Cuando estos dos ele- 
mentos se disgregan en la vida de un 
cristiano se siguen dos peligros: pri- 
mero, infecundidad del sacramento, 
aun cuando se reciba en estado de 
gracia; segundo, virtud aparente o real, 
pero puramente natural, sin aromas 
de sobrenaturalidad. Es un  cristia- 
no digno de tal nombre el que orde- 
na la asidua práctica de las virtudes 
a la preparación de los sacramentos 
y los sacramentos a la preparación de 
las virtudes prácticas, siendo de am- 
bos movimientos la posesión de Dios. 
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M. MELLET: Un Sacrement d'amitié: la 
pénitence (La Penitencia: Sacramen- 
to de Amistad).—V. S., t. LXV, n.2 5 
(1942), págs. 385-406; n.o 6, págs. 
491-509. 


Novelistas y racionalistas han pre 
tendido desvirtuar la Confesión Sacra- 
riental por el hecho de su connaturali- 

dad en todas las religiones, aun las 
más rudimentales. Sin discutir el he- 
cho, falso o verdadero, hay que poner 
a la Penitencia cristiana en un rango 
trascendente sobre las demás religio- 
nes. Por lo que tuviere de verídica 
esa conclusión de la Historia de las 
Religiones, baste recordar que San 
Agustín hace de la penitencia una voz 
naturae. Lo mismo dice Santo Tomás, 
y Max Scheer hace de ella un argu- 
mento para probar la existencia de 
Dios. 


Pero lo interesante es analizar el 
valor divino y los incomparables sen- 
timientos humanos que revisten y dis- 
tinguen al Sacramento de la Peniten- 
cia, que opera al modo de una cura es- 
piritual (Santo Tomás) singular, que 
en parte supone la acción del mismo 
enfermo y en parte la intervención 
del médico. El Doctor Angélico resu- 
me la psicología de la Penitencia en 
esta hermosa definición: Una recon- 
ciliación entre amigos. Un análisis de 
los elementos que integran la confe- 
sión pondrá en evidencia este carác- 
ter del Sacramento: El pecado como 
robo e injusticia contra Dios y como 
destrucción de la amistad divina no 
puede borrarse sino es con otra repa- 
vación de justicia y reanudación de la 
amistad, jue, en parte, nace de la ac- 
tividad íntima del alma. Es el arre- 
pentimiento, el dolor, que la Iglesia 
exige para la misma validez del Sa- 
cramento. Esta justicia del amor divi- 
no se convierte en fiscal, testigo y reo 
a la vez, que, sin necesidad de gen- 
darme alguno, arrastra al alma ante el 
tribunal. Completará esta obra el Sa- 
cramento que nos sale al encuentro 
con la amistad de Dios, dispuesta a 
olvidar, perdonar y reanudarla ae nue- 
vO. No es otra cosa que la materia 
y la forma del Sacramento; esenciales 
ambas para constituirlo como tal. Dios 
no nos perdona sin nosotros; sin nues- 
tro amor y arrepentimiento. En efec- 
to, hemos de concluir que la confe- 
sión es una cura del alma por sí mis- 
ma bajo la instrumentalidad del Sa- 
cramento. Dios nos da con qué redi- 
mirnos y recobrar su amistad; la gra- 
cia del arrepentimiento. Don inefable 
que hace que demos con gusto lo que 
es de Dios; nuestro amor. Dios, de 
su parte, borra el pecado como si 
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nunca hubiera existido. Doctrina ésta 
bien opuesta a la protestante, y que 
fué siempre base de la tradición peni- 


* tencial y de la definición tridentina. 


El autor Jana la atención sobre es- 
te drama íntimo de la conciencia pe- 
cadora delante de su Dios ofendido. 
Nada de magia penitencial ni de sen- 
timentalismo dudoso e ineficaz. En el 
Sacramento de la Penitencia, Jesu- 
cristo armonizó las exigencias de nues- 
tra vida espiritual con las obligaciones 
objetivas de justicia. María Magdalena 
a los pies de Cristo, deshecha en lá- 
erimas, sin pronunciar palabra, abis- 
mada en su dolor y perdonada por el 
Divino Redentor, será el mejor mo- 
delo del alma penitente y una confir- 
mación palmaria del carácter amisto- 
so de la Penitencia. 


M. MOLLET, O. P.: Le repentir chrétien 
(El arrepentimiento cristiano).—V. S., 
t. LXVI, núm. 6 (1942), págs. 489-509. 


En la noción de la contrición, la 
doctrina de la Iglesia se opone neta- 
mente a la de Calvino, de aspecto deso- 
lador ante una conciencia despedazada 
y a la de Lutero, más benigna, pero 
insuficiente. El hombre pecador no se 
siente regenerado con distraerse, di- 
vertirse y contentarse con no pecar 
de nuevo, como quería el- agustino 
apóstata. La experiencia psicológica 
atestigua la disidencia entre la con- 
ciencia del pecado y el olvido con que 
se quisiera olvidar el reato culpable. 
Lo pasado está siempre presente. Es 
verdad que nadie se lava en la misma 
agua del riachuelo dos veces; pero los 
pecados pasados están siempre alí en 
la conciencia, objeto del mismo deseo 
de olvidarlos si el alma no se arre- 
piente le ellos o bien objeto de con- 
trición. Entre las dos formas de uti- 
lizar la presencia del pecado, no cabe 
duda en la solución. Querer olvidarlos 
es negar la enfermedad, o disimular 
buena salud, camino del cementerio. 

Conviene distinguir el arrepentimien- 
to del remordimiento. Este es un a 
modo de precipitado del primero. 
Transfigurado el remordimiento en 
arrepentimiento se rompen las cadenas 
del orgullo, se abren los ojos en una 
conflanza de seguridad; el pesado cul- 
pable y el futuro mal asegurado se ac- 
tualizan en amor reparador. Es en- 
tonces cuando encontramos la fuente 
de nuestras energías con la inocencia. 
El pecado más abominable se transfor- 
ma en fuerza presente..., y todo esto 
se desarrolla bajo el clima favorable 
del amor. 

Puede ahora juzgarse la solución de 
Calvino y Lutero. Sólo Dios sabe y 
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mide el valor moral del pecado. El 
pecador arrepentido, con los ojos ilu- 
minados por la fe, preflere ver, des- 
cubrir siempre más en el abismo del 
pecado para apartarse de él y para, re- 
conocido, entregarse a Dios. La expe- 
riencia del pecada resulta así prove- 
chosa y se convierte en un poderoso 
“ecurso de santidad. 


GUSTAV E. CLOSENS Das heilige Creuz- 
zeichen als Quelle steter Erneurung 
im geistlichen Leben (La señal de 
la Cruz como fuente de perenne re- 
novación de la vida espiritual). — 
Z. A. M., 17 (1942), págs. 128-155. 


La señal santa de la Cruz es uno de 
los más breves y visibles ejercicios es- 
pirituales que el cristiano realiza. 
Apréndelo desde niño. Es sencillo su 
mecanismo; pero en su sencillez lleva 
un profundo contenido teológico. To- 
do el dogma católico está encerrado en 
él. Por ello, desarrollar la teología de 
la señal de la Cruz es exponer todos 
los augustos misterios de nuestra sa- 
crosanta Religión. Pero si esto no se 
debe intentar, sí debería estar con más 
frecuencia en la pluma de los escrito- 
res cristianos la exposición sencilla de 
este signo eclesiástico, que el cristiano 
tan frecuentemente realiza y tan sin 
provecho, por falta de conocimiento de 
todo su contenido como fuente de re- 
novación espiritual. 


Esta renovación procede de las pa- 
labras que en tal ejercicio se pronun- 
cian; de las acciones que se realizan 
y de la fusión de ambas cosas. Admi- 
rable es la fecundidad de este sencillo 
símbolo religioso cuando el cristiano 
lo realiza con devoción, es decir, pen- 
sando en el contenido de las palabras 
y de los signos. A su evocación un 
mundo de sorprendentes energías se 
pone en movimiento. 


F, LouveL, O. P.: Le signe de la Croix 
(La señal de le Cruz).—V. S. tomo 
LXVIM, n. 4 (1943), pág. 305, 

Dos significados misteriosos evoca 


la señal de la Cruz: el de las palabras 
que se pronuncian y del gesto que las 
acompaña. En este doble misterio se 
contiene todo el dogma y toda la mo- 
ral; todo el drama de nuestra existen- 
cia. Nunca en el paganismo pronunció 
alguien una fórmula de tanta transcen- 
dencia y que un niño cristiano ya bal- 
bucea. Misterio inefable de la felicidad 
de Dios, que será también nuestra fe- 
licidad en su vida Trinitaria, que a pe- 
sar de todos los esfuerzos del hombre 
jamás podría ser descubierta. 

El gesto que acompaña a las pala- 
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bras completa el significado. La Cruz 
de Cristo nos obtiene la felicidad de 
poder vivir la vida de Dios. Más slg- 
nificado aún, más misterio; la señal de 
la Cruz quiere decir que me he con- 
sagrado a toda clase de sufrimientos. 
Vida y muerte en paradoja que ya un 
día intrigó a los judíos que dieron 
muerte a Jesús: “Baja de la Cruz si 
eres Hijo de Dios.” El misterio del su- 
frimiento amado, misterio de nuestra 
vida, misterio de Cristo, nos lleva a 
la felicidad de Dios. 

Por esta grandeza de significado de 
la señal de la Cruz la Iglesia la repite 
en todos los Sacramentos. Recordemos 
nosotros por ella en toda nuestra vida 
de Cruz el misterio de nuestra vocación 
y de nuestra felicidad. 


J. MADOZ, S. J.: Mater Ecclesia. Devo- 
ción a la Iglesia en los primeros si- 
glos.—E. E. n. 63 (1942), p. 433-452. 


La devoción a la Iglesia es una mo- 
dalidad cada vez más marcada en la 
espiritualidad de nuestros días. Resul- 
ta interesante el ver cómo en los pri- 
meros siglos se vivía esta misma rea- 
licad de la Iglesia, Cuerpo Místico. Hay 
que ir al Colegio Apostólico, presidido 
por María, para encontrar la primitiva 
Iglesia. Las parábolas del Maestro, la 
alborada de Pentecostés y la pluma de 
San Pablo han trazado los rasgos de la 
Iglesia. Fué el Apóstol quien primero 
la llamó “madre nuestra”. Teología fe- 
cunda en perspectivas sin límites es la 
excelencia céntrica de la Iglesia como 
sociedad y con esa maternidad espiri- 
tual que perpetua en su seno cada día 
con el Cuerpo Místico la dignidad y la 
misión augusta de la Virgen Madre. 
Fué el dogma de la Comunión de los 
Santos la primera y más preciada he- 
rencia: de las enseñanzas paulinas. La 
generación siguiente a los apóstoles re- 
cogerá esta doctrina que tendrá su má- 
xima expresión en San Ignacio y en la 
Doctrina de los XIT Apóstoles. Delante 
del paganismo aparece la Iglesia aureo- 
lada con su antigúedad confundida en 
los orígenes mismos de la Humanidad: 
nombres de Patriarcas y Profetas; ca- 
lendario judáico... La Iglesia era para 
los cristianos Madre y Medianera ante 
el Padre, perpetuadora de la media- 
ción del Cristo. Así la” describió San 
Ireneo en su concepción del Cuerpo 
Místico v el autor anónimo de las Car- 
tas a Viena y Lión. El artículo: “Creo 
en la Santa Iglesia” es ya de la segun- 
da mitad del siglo Ii. 

La teología arricana fué quien hizo 
característicamente suyo el apelativo 
“Mater Ecclesia”. Tertuliano, San Ci- 
priano y San Agustín, especialmente 
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este último, son los creadores de toda. 


la espiritualidad eclesiológica de la que 
aún hoy día nos beneficiamos nosotros. 
La riquísima aplicación que de ella ha- 
the el Doctor de Hipona le da la pri- 
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macía en esta doctrina. La Iglesia es 
la Esposa de Cristo; es su Cuerpo MÍSs- 
tico y es Virgen Madre como María 
Santísima. > 

as 


ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA 


M. LEGANDRE: Espiritualidad francesa; 
espiritualidad española—V. V. n. 2 
1943), págs. 391-400. 


La espiritualidad se deja influenciar 
por su terminología geográfica. España 
es un continente “en cierto modo ce- 
rrado”; nación por consiguiente recia, 
recogida y ensimismada. Pero espiri- 
, tualmente es la nación menos separa- 
da del resto de Europa, porque ha sido 
la nación católica por excelencia. La 
compenetración moral ha borrado has- 
ta cierto punto las rígidas fronteras 
materiales. 


Francia no es continente. Está en 
medio de dos inmensos continentes. 
Este “espíritu territorial” como lo de- 
finió Gavinet, que especifica y distin- 
gue a los pueblos con matices bien 
marcados, es el que les proviene de su 
prehistoria religiosa y que da modali- 
dades también distintas al espíritu úni- 
co e invariable del cielo, común a 1to0- 
dog. 

Concretando ambos elementos y apli- 
cándolos a nuestro caso, tenemos que 
España se caracteriza por su genio más 
bien místico; el de Francia es más bien 
apologético. Completándose esta prime- 
ra fórmula, puede confirmarse en con- 
junto que: España es el país del dog- 
ma, Francia el país de la crítica; ES- 
paña el país de las virtudes teolova- 
les, Francia el de las cardinales; Es- 
paña de la pintura religiosa, Francia 
de la arquitectura; España de la Cru- 
zada interior, Francia de las Cruzadas 
lejanas; España resalta por el aspec- 
to “VIDA”, Francia por el de “VER- 
DAD”, 


Sobre estos caracteres peculiares, 
que no deben suponerse antagónicos, 
hay que poner ahora influencias recÍ- 
procas muy considerables en ambos 
pueblos, que liman la rigidez de-.las 
diferencias y, Tuera de una influencia, 
hay que admítir en ambos campos per- 
sonalidades apologistas y místicas ad- 
mirables, nacidas de la vitalidad mis- 
ma de la verdad católica que va siem- 
pre acompañada de una prudencia so- 
brenatural. Según esto hay que corre- 
gir el falso criterio de que “los fran- 
ceses no tienen corazón místico, y que 
no hay filosofía española”. Una y otra 


afirmación son completamente erró- 
neas. Por ejemplo, el criterio de J. Ba- 
ruzi cuando pretende fiscalizar el valor 
filosófico de San Juan de la Cruz, es 
estrechísimo y hasta ridículo”. Por lo 
que atañe a la mística francesa, es con- 
siderable la obra de Bremond: “Histoi- 
re du sentiment religieux en France”. 


La Mística española tiene en su ven- 
taja la originalidad, la universalidad y 
la coincidencia de la mejor literatura 
con que se presenta, no sólo en sus 
prestigiosos prototipos, Santa Teresa y 
San Juan de la Cruz, sino en todos los 
místicos españoles. Este valor literario 
de los místicos franceses a veces es 
considerable, pero, en general, es de- 
cadente. En Francia se desarrolló más 
la espiritualidad bajo la forma de apo- 
logética, de teoligta y de arte arqul- 
tectónico. Unidad en ambos casos, den- 
tro de la misma unidad católica. Esto 
quiere decir que es todo un patrimo- 
nio común que hay que emular e in- 
tercambiar mutuamente. M. Legendre 
aboga por la necesidad de una coope- 
ración más estrecha y armoniosa entre 
la espiritualidad moderna española y 
la francesa; de la misma manera que 
en empresas providenciales de alto es- 
piritualismo ya estuvieron unidas am- 
bas naciones, como en el orígen de las 
tres grandes obras que son: la Orden 
Carmelitana; la Orden Dominicana y la 
Compañía de Jesús, españolas y fran- 
cesas desde su nacimiento. 


FIDEL DE ROS, O. F. M. CAP.: Influencia 
de Francisco de Osuna en Laredo y 
los Mártires.—A. 1. A: II (1943), 
N. 11, págs. 376-390. 


Los tratadistas de espiritualidad es- 
pañola siempre coincidieron en supo- 
ner una dependencia doctrinal en Ber- 
nardino de Laredo de Francisco de 
Osuna, fundados en la segunda redac- 
ción de la Subida del Monte Sión. Co- 
tejando ahora el texto primitivo con el 
Tercer Abecedario aparece más en cla- 
ro dicha dependencia. Como prueba, 
cita el autor tres lugares. Es patrimo- 
nio común también y es lícito con- 
cluir a una efectiva influencia; en lo 
referente a la guarda del corazón; a la 
Humanidad Santa de Cristo en la con- 
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templación; a los consuelos espiritua- 
les en el mismo sentido optimista, y re- 
ferente a la Comunión frecuente. Por 
lo que se refiere a la importancia de 
la Humanidad en la contemplación, La- 
redo, lo mismo que Osuna, recurre al 
arreglo o transación de que “al mismo 
tiempo que nuestra alma se une a la 
misma esencia divina, nuestro cuerpo 
de su parte se entregará a los rigores 
de la penitencia, en memoria de los 
padecimientos del Señor”. 

Partolomé de los Mártires en su Com- 
pendium spiritualis doctrinae, aparte de 
lo fundamental de su libro, que es una 
compilación de escritores espirituales 
de la Edad Media, ofrece algunas citas 
.Implícitas del Tercer Abecedario dema- 
slado literales para negar la dependen- 
Cia. El A. quiere encontrar también al- 
gunas citas más, tácitas,” “disfrazadas 
y diluídas”, en medio de los textos de 
San Bernardo. 


JOHANNES BEUMER: Die Theologie der 
mystischen Beschauung in Kommen- 
tar zum Hohen Lied des P. Luis de 
la Puente (La teología de la contem- 
plación mística en el comentario al 
Cantar de los Cantares del P. Luis 
de la Puente).—ZAM, 17, (1942) 77-90. 


El siglo XVI es, sin disputa alguna, 
el siglo de oro de la Mística y de la 
Contemplación. España es el centro de 
esaractividad extraordinaria y los gran- 
des místicos de la Orden Carmelitana, 
Santa Teresa de Avila y San Juan de 
la Cruz, sus genuinos representantes. 
Las demás órdenes religiosas fueron 
poco a poco engrosando sus filas. De 
entre los místicos jesuftas que siguie- 
ron esta dirección sobresale el P. Luls 
de la Puente. El fruto más sazonado 
de este ilustre religioso es sv Comen- 
tario al Cantar de los Cantares. Ter- 
“minole hacia el 1622, dos años antes 
de su muerte y después de haber tra- 
bajado en él por lo menos desde 1617: 
Prescindamos de los demás valores de 
esta obra y estudiemos solo su teolo- 
gía de la mística contemplación. 

Punto capital para entender el pen- 
samiento de La Puente sobre la con- 
templación mística es la distinción que 
hace entre la meditación ordinaria y la 
extraordinaria. Para ésta se exige un 
especial llamamiento de Dios. La ca- 
racterística de Ja contemplación mís- 
tica se halla en ser una sencilla mira- 
da de la verdad, acompañada de un 
dulce gozo de la presencia de Dios. 
Este altísimo modo de conocer queda 
dentro del ámbito de la fe y, por lo 
mismo, esencialmente diferente de la 
visión beatífica. En la contemplación 
mística juegan un gran papel los do- 
nes del Espíritu Santo. 
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Hay contemplación mística perfecta e 
imperfecta. La más perfecta Implica 
sosiego operativo de los sentidos ex- 
teriores, de los interiores -y de las po- 
tencias. El punto culminante de la vida 
mistica se encuentra en el matrimonio 
espiritual. La teología de la mística 
contemplación aaprece circunscrita en 
el Comentario al Cantar de los Canta- 
res a lo puramente esencial. Háblase 
tambiér, en él de ta preparación ascé- 
tica para la contemplación mística y de 
los frutos de ésta. 


Además de esta contemplación infu- 
sa, admitía otra adquirida el P. La 
Puente, de lo cual se desprende la 
posición que dentro de su sistema tle- 
ne la Mística, quedando plenamente 
enmarcado en la doctrina espiritual 
tradicional. Pero, de tal manera admi- 
te esto, que quiere que quede a salyo 
la unidad del orden terrestre de l2 
gracia y de la continuidad de la vida 
sobrenatural de la oración. 


Luis AGUIRRE PRADO, T. F.: El Beato 
Juan de Avila, paaldín de la Euca- 
ristía. V. V. núm. 6, págs. 422-436. 


Después de una difusa y brillante 
descripción del lugar de nacimiento. 
de la talla espiritual del Beato, como 
varón santo y apostólico; del apreci) 
de tantos hombres eminentes por san- 
tidad, doctrina y rango social con Jos 
que en'su siglo de oro trató en ulife- 
rentes ocasiones y de los recursos ora- 
torios de que se servía para arrastrar 
tras sí a aquellas multitudes entuslas- 
madas de Andalucía para ganarlas a 
Dios, así como de su patrimonio lite- 
rario; el A., al tocar el tema de zu 
artículo, comienza tratando del buen 
ejemplo que es el Beato Avila para el 
sacerdote. Celebraba con grande reco- 
gimiento y humeedcidos de emoción 
sus ojos. Laboró denodadamente ca 
pro de la dignificación de los sacerdo- 
tes y sostuvo que el estado sacerdotal 
alcanza tal grado de celsitud, que ni 
siquiera a sus cabellos debieran tocar 
manos profanas, sino las .ungidas de 
otro sacerdote. Su rico epistolario 
abunda en acentos encomiásticos, ora 
de elogio, ora de temor, ora de reve- 
rencia hacia el estado sacerdotal. 

Tocante a su amor a la Eucaristía, 
copia la descripción de su incompara- 
ble admirador y cronista, Fray Luis de 
Granada, resaliando la fe viva y la de- 
pendencia en que el Beato adoraba Ín- 
timamente unidos el Misterio de la En- 
carnación y el Sacrificio Eucarístico. Su 
obra de gran confesor en la que ocul- 
tamente regeneraba a las almas y las 
infundía sus ardorosos sentimientos, 
se completaba con sus escritos. “Cien 
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pliegos de escritura—dice Fray Luis— 
escribió sobre el Evangelio de esta fies- 
ta tan gloriosa”. Trataba con mucha 
frecuencia sobre este asunto én sus 
predicaciones y pláticas sacerdotales. 
Su tema favorito era la frecuencia de 
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15 Comunión y la vida real y divina 
de Cristo en la Eucaristía. Hablaba 
siempre con grande entusiasmo y con 
Profunda adoración, utilizándolo todo 
para su intento apostólico: Escritura, 
naturaleza, teología y retórica. 


ESPIRITUALIDAD CARMELITANA 


BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, PBRO.: Pro- 
blemas místicos en torno a la figura 
de San Juan de la Cruz.—RET. Vo- 
lúmen I (1941), cuader. 5, 963-983. 


Asentados unos cuantos principios 
generales de metodología, necesarios 
en la interpretación doctrinal de. San 
Juan de la Cruz, el primer prob.ema 
que el A. se plantea es este: ¿en qué 
consiste la contemplación infusa? San 
Juan de al Cruz no lo dice. Sus des- 
cripciones O alusiones a la contempla- 
ción infusa “nos dejan con el hambre 
de una precisión teológica mayor” 
Cita abundantes textos en nota. Ana- 
liza a continuación los elementos de 
la contemplación y por cuanto esta ra- 
dica en la fe, encuentra suficiente fun- 
damento en la doctrina del D. M.; no 
así por lo que se reflere a la inter- 
vención intensa y necesaria de los 
dones. 


Otro problema: la universalidad de 
la contemplación infusa. Citados los 
textos fundamentales en el Santo para 
resolver esta cuestión, propone como 
protagonistas de las dos sentencias; de 
una al P. Crisógono y al P. E. Her- 
nández; de la otra al P. Arintero y al 
P.Garrigou-Lagrange. El A. se resuel- 
ve decididamente por la segunda que 
afirma la universalidad. Intenta resol- 
ver las causas que asigna el Santo y 
que limitan la Megada hasta la contem- 


plación de muchas almas en favor de 
su sentencia. 


Tercer problema. Los méritos de San 
Juan de la Cruz como escriturario. “El 
fondo escriturístico es algo que empa- 
pa su obra”. Asigna ideas claves, como 
sus estudios salmanticenses y los mé- 
todos exegéticos de su tiempo; cotejo 
y porcentaje de textos usados; senti- 
dos que usa en la interpretación. Le- 
vanta cuestión, finalmente, sobre otros 
importantes problemas como: precisar 
su manera de valorizar el conocer y 
el amar; precisar las relaciones entre 
la esperanza y la memoria; problema 
crítico de la segunda redacción del 
Cántico y de la Llama; antecedentes 
literarios y doctrinales y su posible 
infiujo en el Santo. 


CRISÓGONO DE JEsÚs, O. C. D.: En el 
IV Centenario de San Juan de la 
Cruz: Su magisterio. — RyF, junio, 
1942, 521-532. 


Un subtítulo de este artículo limita 
el tema: “Autorizada interpretación de 
sus primeros discípulos a una cuestión 
hoy discutida”. El Doctorado universal 
de San Juan de la Cruz es hoy y fué, 
aun antes de su declaración, siempre 
indiseutible e indiscutido. Donde no 
hay uniformidad es en la interpreta- 
ción de su doctrina. Existió esta has- 
ta el siglo XVIII. Franca discusión no 
se inicia hasta principios del siglo XX. 
Dibújanse entonces dos escuelas anta- 
gónicas: la tradicional (española y car- 
melitana); la francesa y moderna. Por 
dos cuestiones están separadas: por 
la existencia de la contemplación ad- 
quirida, media entre la pura natural v 
la mística, y por el llamamiento uni- 
versal o no a la contemplación infusa. 
La primera puede darse por ya resuel- 
ta. La segunda subsiste; “aunque con 
señales de una próxima desaparición”. 

El problema del llamamiento a la 
mística no se planteaba en el siglo XVI 
con la nitidez de hoy. Pero los Car- 
melitas que se formaron en las ense- 
ñanzas orales del M. D. y vivieron su 
doctrina dan por resuelto y supuesto 
su carácter gratuito. Para la contem- 
plación infusa exigen un elemento a 
los que constituyen el organismo y 
funcionamiento normal de la vida so- 
brenatural: el modo sobrenatural de 
obrar de los dones en el orden místi- 
co.. Inicia la cadena de comentaristas 
en ese mismo sentido el P. Antonio 
de la Cruz con su Libro de la Con- 
templación (1595), en que, además, se 
analizan sutilmente las relaciones en- 
tre la contemplación infusa y la per- 
fección. Le sigue el P. Inocencio de 
San Andrés (1614). Juan de Jesús Ma- 
ría, transplantador de la espiritualidad 
teresiano-sanjuanista en Italia enseña 
fundamentalmente lo mismo. Otro con- 
temporáneo del Santo y testigo de la 
tradición doctrinal de la Orden es el 
Ven. P. Tomás de Jesús. Su posición 
en la solución del problema es neta 
y bien estudiada. Conoció y elogió la 
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doctrina del Santo. Ya entrados en el 
siglo XVII está transmitiendo la doc- 
trina el P: José de Jesús María. En de- 
fensa de graves acusaciones contra San 
Juan de la Cruz escribió por mandato 
de sus Superiores una Elucidatio el 
P Nicolás de Jesús María. En el XVII 
Felipe de la SS. Trinidad y José del 
Espíritu Santo dan los últimos reto- 
ques a la sistematización definitiva de 
la Escuela Mística Carmelitana, siguien- 
doy la solución tradicional al problema 
planteado según las enseñanzas de San 
Juan de la Cruz. 


ALBERTO COLUNGA, O. P.: San Juan de 
la Cruz, intérprete de la Sagrada Es- 
CÚúUTa COTA TA 63) ESC: +3, o 199 
(1942), 257-276. 


La Sagrada Escritura es fuente pri- 
maria de la Teología Mística de San 
Juan de la Cruz. El método histórico 
moderno en el arte de interpretarla 
según un concepto de la revelación 
progresiva y la multiplicidad de for- 
mas de exposición literaría era des- 
conocido en el Medio Evo y en los 
tiempos del Santo. El principio herme- 
néutico que entonces presidía en la 
mentalidad teológica era de que en la 
Escritura no había graduación; en ella 
se contenía la revelación total y en 
su pleno desarrollo. Así para San Juan 
de la Cruz todos los Agiógrafos y Pro- 
fetas parecen haber pasado por los es- 
tadios místicos por él descritos, y que 
ellos nos habrían dejado descritos en 
sus páginas. El A. cita varios y varia- 
dos ejemplos. La preponderancia en 
las citas la lleva David; después Job 
y Jeremías. 


Dada la clasificación corriente de los 
sentides bíblicos, dice el P. C. que 
San Juan de la Cruz usa del lite- 
ral obvio con grande facilidad y sol- 
tura. El sentido espiritual tiene en el 
Santo abundante cuanto profunda apli- 
cación, particularmente en la doctrina 
de la purgación por la fe. En su pre- 
cvuparión mistica, leyendo *a Escritu- 
ra, el D. M. us1 largamente de ella en 
sentido trópico, aplicado 2 :a vida es- 
piritual. 


Los habituados a proceder en la ex- 
posición de la Sagrada Escritura se- 
gún el método científico no atinamos 
a hallar la razón de las aplicaciones 
acomodaticias que hace el Santo, ¡lu- 
minado sin duda con los dones del 
Espíritu Santo. Su poder asimilativo en 
exposiciones psicológico-morales, ascé- 
ticas y místicas, como las que tiene en 
la Subida del Monte Carmelo. Jeremías 
y Ezequiel le suministran abundante 
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matertal para la doctrina de los ape- 
titos de su purgación. 


El Cantar de los Cantares y muchos 
lugares de la Escritura con una ex- 
plicación por vía de comparación es 
la manera más familiar y la más llana 
de usar la Escritura. El sentido aco- 
modaticio resulta obligado en al mayor 
parte de los textos empleados por el 
Santo, siendo como hemos visto apli- 
cados en un sentido bastante amplio. 


En conclusión hay que afirmar que 
San Juan de la Cruz es un continua- 
dor de la exégesis medieval, en la que 
predominaba mucho la tendencia ale- 
góristica y acomodaticia, Su criterio 
de interpretación no eran las leyes 
científicas; era todo el afecto de su 
corazón, colmado de ilustraciones di- 
vinas. 


JUAN CARLOS VILLACORTA: San Juan de 
la Cruz. Al vuelo de su pensamiento 
y de su vida.—V. N. 6, )1944), 437-442 


La evocación topográfica de Avila su- 
giere al A. esta definición de Castilla: 
“una constante evasión del espíritu, 
un desvivirse de la tierra hacia el le- 
jano horizonte.” Avila le parece “una 
metáfora mística”. En este cuadro cCo- 
loca a San Juan de la Cruz. Desde ni- 
ño todos los episodios familiares, todo 
el ambiente de que doña Catalina supo 
rodearlo en sus tiernos años, las ZOZzO- 
bras para crearse un porvenir, prime- 
ro con las artes después con las Je- 
tras, el desenlace providencial que Dins 
proporcionó a su juventud con los es- 
tudios en la Universidad de Salaman- 
ca y después de la entrevista con la 
Madre Teresa: todo contribuye a for- 
mar del Santo un Místico. Formación 
teórica y especulativa de temple sal- 
mantino, a la que hay que añadir “un 
ánimo entusiasta que emanaba de aquel 
vehemente ser, caracterizan su pers)- 
nalidad. Su sistema místico es raci)- 
nal progresivo y escalonado, y siem- 
pre del conocimiento progresivo lleva 
al amor. “En verdad toda la ciencia le 
San Juan de la Cruz se reduce a una 
disciplina amatoria”. La meta es l1 
identificación de la voluntad humana 
can la divina: “Una finalidad de amor 
por caminos de amor.” Según el A. 
“no hay en San Juan de la Cruz una 
teoría completa del amor pero si al- 
gunas sentencias sueltas de carácter 
fllográfico”. Copia en columna trece de 
dichas sentencias y termina parodian- 
do la realidad palpitante en nuestro 
Santo que es el parecer del viejo épi- 
co latino Ennio, que llamaba santos a 
los poetas. 


CRONICA 


DEL VATICANO 
+ 
Oractón. ., 


La Carta Encíclica del día 15 de abril, con la que Pío XII se dirigió a todo 
el orbe católico pidiendo oraciones por la estabilización definitiva de la Paz, 
poniendo por intercesora a la Virgen Santísima, no deja de tener actualidad 
ahora que ha terminado la guerra . “Sabemos que la humana sagacidad—dice 
el Papa—especialmente cuando está cegada por el odio y por la venganza, di- 
- fícilmente llega a un arreglo justo y equitativo y a la vuelta de la concordia 

fraternal”. La oración que recomienda tanto el Padre Santo en dicha Carta es, 
junto a la deprecatoria, la operativa, que se transforma en virtudes y prácti- 
ca cristiana, reprobación eficaz y viva de lo que acarrea las guerras. Pedir sí, 
por intercesión de María Santísima, hacer penitencia y tener caridad con los 
desgraciados que no se pueden contar, es la tarea espiritual que nuestro Pa- 
dre común nos propone para el momenío presente. 


La Iglesia y el mundo obrero. 


Durante un año principalmente ha vuelto a insistir muchas veces el Papa 
sobre lo que le preocupa la regeneración espiritual y la organización del apos- 
tolado entre el mundo obrero, tan explotado y desengañado en nuestros días 
después de tan descabellados y fatales experimentos como han hecho en su 
pasividad. El discurso del día 11 de marzo a los trabajadores italianos será 
junto a las grandes Encíclicas sociales, el texto mejor para informarse sobre 
el pensamiento de la Iglesia. En la clausura del Congreso Nacional de A. C. 
Haliana volvió a insistir en lo mismo. “La Iglesia ha sostenido y sostiene siem- 
pre a los que tienen solamente el trabajo para procurar a sí mismos y a sus 
familias el pan de cada día”. Sus principios, además, de ser infalibles y eter- 
nos, están ajenos a la política y al egoísmo son claros, adaptables en todos 
los casos y soberanamente obligatorios. 


El mensaje de la Paz. 


El Vaticano también celebró la victoria. No faltaba más. Con ser un Estado 
neutral, ha desplegado durante la guerra un porcentaje de energía y actividad 
en proporción a su exigua personalidad territorial mucho más prande que la 
nación más activa. El día siguiente al cese de las hostilidades en Europa, 9 de 
mayo, habló el Papa al mundo por medio de la Radio Vaticana. Su acento era 
penetrante y conmovedor. “He aquí terminada esta guerra, que casi durante 
seis años ha tenido a Europa bajo la opresión de los sufrimientos más atro- 
ces y de las tristezas más amargas”; comenzó diciendo. En esta alocución se, 
presentó realmente como el Pontífice de la paz. Agradecimieto a Dios; oración 
por los muertos; vaticinio a sus huesos mártires de la justicia, al estilo del 
Profeta, para que de ellos surja la lección viva de la paz y del restablecl- 
miento de los Mandamientos divinos entre los pueblos; descripción realista 
del cumpo europeo al terminar la lucha; primeras medidas para reediflcar lo 
destruído mediante la reintegración de la vida familiar y la santificación del 
trabajo, ahora más costoso, pero redentor; serenidad y firmeza ante los pro- 
blemas pavorosos de la postguerra; hambre, desorientación pública, embrute- 
cimiento de las costumbres e indisciplina de la juventud; amor a la justicia 
y a la caridad... son las consignas del Papa en el día de la paz. Los buenos 
católicos las habíamos ya oído cuando estalló la guerra y muchas veces du- 
rante la misma. ¡Ohb, si el mundo las hubiera escuchado también...! 


La espiritualidad en los deportes. 


La vida azarosa de Pío XII tiene sus consoladoras recreaciones en audien- 
cias de carácter colectivo o diplomático, en las que descansa algo, al mismo 
tiempo que recibe el plebiscito de devoción y de gratitud de la Humanidad 
entera allí representada, por su Obra, sin calificativos capaces de valorarla, 
en beneficio de la paz. Simpática fué la audiencia concedida a la “Organiza- 
ción católica” de los deportistas romanos, creación de la A. C., en la que el 
Papa trazó los rasgos fundamentales de la espiritualidad de los deportes; pues 
los deportes, como medio de perfeccionamiento físico-moral tan generalizado 
en nuestros días, son también susceptibles de espiritualidad cristiana. Nunca 
divinizar la materia. La primacía de los valores humanos está siempre en la 
salud del alma y en la subordinación de la salud corporal a la del alma. La 
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guerra que termina es una lección bien amarga de las consecuencias que 
acarrea el culto supersticioso de la raza en la supervaloración de la matería. 


El Purtsimo Corazón de Marta en la Liturgia. 


La espiritualidad mariana de nuestros días se ha reconcentrado alrededor 
de la consagración al Corazón Purísimo de María y al movimiento Asuncio- 
hista, en el que, según las últimas notas estadísticas facilitadas en el orga- 
nismo oficial del Vaticano para estos asuntos, España destaca con mucho en 
primer lugar. En repetidas ocasiones los medios oficiosos de la Santa Sede 
han difundido la noticia de la institución definitiva de Ja Fiesta del Corazón 
dc María, que ha de celebrarse el día 22 de agosto, octava de la Asunción, con 
rito de segunda clase, Oficio y Misa propios. Digno remate a la exaltación 
oficial del Amor Corredentor de la Virgen Santísima, que en vida se asoció 
al Corazón redentor de Cristo, y después de su Asunción gloriosa continúa sus 
funciones delicadas de Madre y Medianera universal de todos los cristianos 
ep función de ese mismo Amor. 


El Nacionalismo y los partidos de izquierda católicos. 


El día del onomástico de Su Santidad, 2 de junio, fué radiado el discurso 
con el que el Papa respondía a las felicitaciones del Sacro Colegio. Todo é€l 
versó sobre el nacionalsocialismo como revolución religiosa, que acaba de 
desaparecer con el derrumbamiento definitivo de Alemania. Se advierta bien: 
el carácter de anatema que dicha alocución tiene para el partido nazi no es 
por su carácter político-militar, que pudo tener sus méritos o desméritos y 
hasta puede que Europa le deba mucho; la mente del Papa destaca a grandes 
rasgos el camino resorrido por el dicho movimiento en sus encuentros vio- 
lentos con la posición inquebrantable de la Iglesia y que tuvo su máxima ex- 
presión en la “Mit brennender Sorge” del Domingo de Pasión del 1937, en 
la que , con carácter ecuménico, se desenmascaraban ante el mundo católico 
los errores religiosos que iban mezclados con política y que con violencia se 
inoculaban en Alemania. 


Quizás debido a este carácter político-religioso de la cuestión, la extrema 
delicadeza de las relaciones en los días que precedieron a la guerra y a tra- 
vés de ella y la refinada limpieza diplomática de la Santa Sede tuvieron en 
silencio muchos detalles que, desconocidos por muchos, comprometieron con 
su ignorancia el aprecio que en todo momento se mereció la neutralidad va- 
tícana, queriendo ver en ella misma algo más que reserva hacia el Reich. 

Hoy el Papa hace justicia ante los descontemos de su actitud. Fiel a su 
misión espiritual suprema de guardián de la fe y de las costumbres, y deli- 
neando bien los campos de la política. del de su competencia, rechaza con 
entereza apostólica el error donde se presenía. 


Por otra parte, para quien quiera ver, hísta que observe la conducta del 
Papa con los prisioneros de guerra, los servicios del Vaticano primero en favor 
de la paz, y cuando ésta se hizo imposible en favor de los inocentes de ambos 
bandos beligerantes, quien quiera saber lo que significa la caridad del Papa, 
que lea el Libro Blanco publicado de reciente por la Santa Sede o la colección 
“Pío XII”, editada a cargo de la A. C. Española, y verá que el amor univer- 
sal del Padre común de las almas no tiene. fronteras, acariciando en su 
corazón las miserias y las desgracias de todos gus hijos. Nadie como el Papa. 
llorará hoy, compadecerá y aliviará la suerte de Alemania, sola en sus des- 
venturas. 

Entre la algarabía callejera de partidos políticos que nacen todos los días 
como hongos en los cansinos Parlamentos centro-eturopeos, se han oído tam- 
bién arengas de comunistas católicos, o comunistoides, si se quiere moderar 
la crudeza del comunismo. En Francia y en Italia parece tratarse. de algo 
organizado, que tiene hasta pujos de partido político parlamentario. Excusado 
es decir que son los más grandes enemigos que hoy tiene España, incluídos 
los mismos bolcheviques. Pero no por lo que puedan difamar el buen nom- 
bre de una nación honrada, pecado más grave y de la misma especie del que 
en su género se puede hacer contra un individuo, sino por lo incongruentes 
que son esos señores con sus principios católicos es por lo que hay que de- 
nunciarlos. Hay una Encíclica de perenne actualidad, la que no deja posibi- 
lídad a la colaboración de dicho sistema y de la conciencia cristiana. Por eso 
en repetidas ocasiones, al aparecer ahora los mencionados movimientos sim- 
patizantes hacia el comunismo entre quienes se dicen católicos, la Santa Sede 
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ha intervenido de nuevo con sus medios oficiales de propaganda condenando 
esa salsa de tan mal gusto y de peor digestión. 


+ 


DE ESPAÑA 


Fallo del certamen celebrado con ocasión del IV Centenario 
del nacimiento de San Juan de la Cruz 


Primer tema: Vida de San Juan de la Cruz.—Estudio histórico-crítico. Pre- 
mio del Ministerio de Educación Nacional. R. P. Crisógono de Jesús Sacra- 
mentado, O. C. D. 


Segundo tema: Valor psicológico de la Doctrina de San Juan de la Cruz.— 
Premio de las Universidades Españolas. R.- P. Victorino Capanaga de San Agus- 
tín, Agustino Recoleto. 


Tercer tema: San Juan de la Cruz, Maestro de la vida espiritual.—Exposi- 
ción sistemática de la doctrina del Santo Doctor. Premio de la Orden de Car- 
melitas Descalzos en España. Ha sido declarado desierto. 


Cuarto tema: San Juan de la Cruz dentro de la Historia de la Poesía Mís- 
tica en España —Premio de la Real Academia Española. Este tema fué juzga- 
do y remunerado antes por un tribunal aparte y a cargo de la misma Real 
Academia. Salió premiado un trabajo presentado por don Dámaso Alonso. 


Las Carmelitas de Cristo Rey. 


El día 23 de junio se fundaba un nuevo Carmelo en Tordesillas (Valla- 
dolid)», con la entrada en el nuevo convento de las seis fundadoras, venidas 
de Medina del Campo y de Málaga. El hecho no tendría más trascendencia 
que la de un convento más, si no se tratase de una iniciativa, nacida y cal- 
deada en una empresa de neta espiritualidad española. Las Hijas de Santa 
Teresa quedan desde este día consagradas oficialmente en España como los 
Serafnes del Sagrado Corazón de Jesús, Junto a sv hermano, el Carmelo del 
Cerro de los Angeles, el Carmelo de Tordesillas, incorporado al Santuario 
Nacional de la Gran Promesa en Valladolid, ofrecerá al Divino Corazón, Rey 
Soberano y espiritual de España, la hostia cotidiana de vidas santas inmoladas 


que, como la lamparita del Sagrario, no se apagarán nunca en espíritu de 
adoración y de súplica. 


Tan magnífica idea y su plena realización, roúeada de Caricias del Corazón 
Sacratísimo y de aprobación divina bien palmaria, se debe al excelentísimo 
y reverendísimo doctor don Antonio García y García, Arzobispo de Vallado- 
lid, alma del movimiento espiritual y nacional en torno al Santuario de la 
Gran Promesa. Entusiasta admirador de la Obra escrita y de la Obra viva 
que Santa Teresa legó a España, en sus ensueños por buscar lo que más hon- 
rara la presencia del Rey divino en nuestra Patria, ideó ofrecerle un manojo 
de Carmelitas para que perfumaran su trono, agradecieran su Promesa—;¡rea- 


lidad!—y se deshojaran poquito a poco en el holocausto de su vida terrena 
oculta y penitente. 


Está completada la Obra de España en su homenaje espiritual a su Rey 
divino. De noche y de día, a cada momento, estará dienamente representada 
por las Carmelitas. La grande admiradora del reinado de Cristo, que es Santa 
Teresa, habrá inspirado seguramente empresa tan sublime y, celosa por que 
nadie le quite tan honrosa misión ante el trono de Jesús en nuestra Patria, 


lc reservó y lo ganó para sí en sus Hijas, en el Cerro de los Angeles y en 
Tordesillas. 


Bendiga el Corazón de Jesús a su nuevo plantel de delicias, a España, al 
señor Arzobispo, a la Orden Carmelitana, que agradecerá siempre tan honrosa 
distinción, y haga que desde su Santuario Nacional brote una fuente cada! 
día más copiosa de espiritualidad regeneradora, robusta y conquistadora, con 
la que se haga más realidad de parte nuestra la Gran Promesa de la que un 
día fuera depositario el Venerable Padre Hoyos. 
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